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La investigación realizó una descripción de un “corpus” de 12 libros escolares de 
lengua castellana editados por G.M. Bruño entre 1954 y 2009; se considera esta 
editorial como factor de impacto en la concepción de lo que sería el texto escolar 
en Colombia. En este sentido, se analizó cómo estos libros generan un interés 
marcado por hacer del saber disciplinar de la enseñanza de la lengua (lectura y 
escritura) un objeto de formación en las escuelas. Para tal efecto, se asumió como 
perspectiva de análisis lo que en el estudio científico de los libros escolares se 
denomina, siguiendo a Agustín Escolano: primera y segunda generación, en 
alusión al paso del manual escolar al libro de texto escolar. La primera generación 
afectó en general a los libros de la escuela tradicional, una escuela en la que los 
libros escolares reflejan las rutinas de una vieja pedagogía y la tradición de la 
cultura elemental, en este caso a través de la enseñanza de la lengua materna o 
lengua castellana. La segunda generación de manuales emergió en paralelo a un 
nuevo ciclo expansivo del sistema de distribución pública que se acompaña de 
una importante reforma de las estructuras pedagógicas y coincide con una 
verdadera mutación de los procesos tecnológicos del libro escolar.   
 
En este contexto, esta investigación tuvo como objetivo general: realizar un 
estudio de los libros de texto escolar de castellano producidos por ediciones G.M. 
Bruño, según criterios comparativos asociados a la primera y segunda generación 
de manuales y libros de texto escolar, es decir, el tránsito del manual al libro de 
texto escolar y configurar así la elaboración del saber escolar en la enseñanza de 
la lengua materna. Para el desarrollo de la investigación se utilizó la metodología 
de análisis de contenido, desde un estudio de carácter cualitativo con apoyo de 
elementos cuantitativos. En este sentido, los resultados permitieron hacer un 
aporte conceptual y metodológico sobre la configuración del saber escolar en la 
lengua castellana, dando cuenta de aspectos que marcan transición de cambios a 
lo largo de la evolución de esta herramienta educativa, que acentúan pautas tanto 
de ruptura como de continuidad, según la época en que se da el saber escolar. 
 
Palabras clave: Enseñanza de la lengua materna, historia de la educación, 
material educativo, industria del libro, libro de texto. (Fuente: Tesauro de la 
Unesco) 
                                            
1
 Esta investigación contó con el apoyo conceptual y metodológico del Grupo de Investigación en 
Pedagogía y Educación (categoría C-Colciencias) y se elaboró en el marco de la ejecución del 
proyecto “La obra de G. M. Bruño. Transposición didáctica, disciplinar y género escolar en la 
educación colombiana 1900-1930” (aprobado en convocatoria interna de 2010 Código 4-11-1), bajo 
la dirección de la profesora María Victoria Alzate Piedrahita. Además, la investigación contó con el 
apoyo financiero de la Vicerrectoría de Investigaciones, Innovación y Extensión de la Universidad 






Autores como Agustín Escolano, indican que:  
“Los libros escolares pueden ser examinados como configuraciones históricas, 
es decir, como espacios de representación de la memoria en que se materializa 
la cultura de la escuela en las distintas épocas a que tales objetos corresponden. 
Y también, claro está, porque como construcciones culturales, los libros vienen 
determinados genéticamente, y expresan, por tanto, muchas de las 
sensibilidades sociales, educativas y simbólicas de los momentos históricos en 
que se producen y utilizan”
2.  
Como tal micromundo, el libro escolar resulta ser un verdadero soporte curricular, 
un espejo de la sociedad que lo produce y una guía para ordenar el método en la 
enseñanza, como lo expone Escolano3. Su génesis y difusión están 
estrechamente asociadas al nacimiento y desarrollo de los sistemas nacionales de 
educación, es decir, al proceso de implantación de la escuela pública, donde las 
disciplinas escolares de la época ayudan a orientar su configuración. 
 
Es en este contexto, donde los argumentos expuestos por Escolano motivaron el 
trabajo de la presente investigación, en donde se realizó la descripción de un 
“corpus” de libros escolares de lengua castellana, alusivos al preescolar y la 
educación primaria, editados por G.M. Bruño entre 1954 y 2009. Para tal efecto, 
en el marco de formación académica de la licenciatura en Pedagogía Infantil de la 
Universidad Tecnológica de Pereira y específicamente en la línea de investigación 
“textos escolares: saberes escolares, contenido, discurso e iconografía y usos”, 
del grupo de Investigación en Pedagogía y Educación, se analizó cómo las 
ediciones de Bruño generan un interés marcado por hacer del saber disciplinar de 
la enseñanza de la lengua castellana (lectura y escritura) un objeto de formación 
en las escuelas, ya que se considera que el texto escolar surge en Colombia con 
la producción editorial asociada a G.M. Bruño. 
 
Por tal motivo, se asumió como perspectiva de análisis lo que en el estudio 
científico de los libros escolares se denomina, siguiendo a Agustín Escolano 
Benito (1997, 1998): primera y segunda generación de manuales o libros de texto 
escolar; trabajo orientado por la metodología de análisis de contenido, que a su 
vez se enmarca en un enfoque de carácter cualitativo, con apoyo de elementos 
cuantitativos. En este sentido, desde la perspectiva de análisis, la primera 
                                            
2
 ESCOLANO BENITO, Agustín. Sobre la construcción histórica de la manualística en España. En: 
Revista Educación y Pedagogía. Vol. XIII, No. 29-30. (enero-septiembre) Medellín: Facultad de 
Educación, 2001. p. 14. 
3
 Ibíd., p. 14 
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generación afectaría en general a los libros de la escuela tradicional, una escuela 
en la que los libros escolares reflejan las rutinas de una vieja pedagogía y la 
tradición de los modos de la cultura elemental, en este caso a través de la 
enseñanza de la lengua materna o lengua castellana. La segunda generación de 
manuales emerge en paralelo a un nuevo ciclo expansivo del sistema de 
distribución pública que se acompaña de una importante reforma de las 
estructuras pedagógicas y coincide con una verdadera mutación de los procesos 
tecnológicos del libro escolar.   
 
Ahora bien, este estudio se propuso analizar las características del texto escolar 
en sus dos generaciones, implicando tareas como las siguientes: (a) conformar un 
corpus documental de libros de texto escolar editados bajo la denominación G.M 
Bruño o editorial Bruño y (b) realizar un análisis en cuanto a: edición, estructura, 
contenido e iconografía, de las producciones de Bruño, teniendo en cuenta las 
variables de su configuración, a partir de la recolección de la información con 
fichas bibliográficas de estructura, contenido e iconografía, que a su vez cobran 
sentido desde los dispositivos didácticos. 
 
En este orden de ideas, el estudio se desarrolló bajo una secuencia que partió 
con: el planteamiento del problema que permite abordar en mayor profundidad el 
tema central de investigación y la orientación del derrotero de trabajo a partir de 
los objetivos. Luego, se dio lugar al referente teórico que indica de manera crítica 
la literatura científica relevante que se relaciona con el área de trabajo; 
seguidamente, la metodología expuesta se relaciona con la descripción general de 
las fases postuladas para el cumplimiento de los objetivos, siendo un apartado que 
da espacio a la presentación y análisis de los resultados, en donde se valida y da 
forma a la información recolectada a la luz de la teoría científica, con el fin de 
exponer las conclusiones pertinentes a la investigación y las respectivas 
recomendaciones. En este contexto se dan a conocer los elementos, que de 
manera integrada, constituyen la comprensión global del trabajo realizado. 
 
Aunque el estudio parte de una pequeña muestra de libros escolares y su 
pretensión no es la generalización de los resultados, éstos si constituyen un aporte 
para presentes y futuras investigaciones en cuanto a la comprensión y la 
configuración del saber escolar en la lengua castellana y de igual manera, 
constituyen un insumo de apoyo para reconocer el libro escolar como fuente 






1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y OBJETIVOS 
 
 
Se considera que las ediciones de G.M. Bruño –en sus inicios– representaron un 
factor de impacto para la educación Colombiana en cuanto a la concepción de lo 
que sería el texto escolar, noción que no fue estática, sino que evolucionó a través 
del tiempo por la influencia de cambios generados en el contexto de su 
configuración; este es el principal motivo de la elección de la editorial Bruño como 
objeto de estudio, motivo que se complementa al reconocer que la editorial tiene 
una larga trayectoria en la historia educativa, facilitando el proceso de 
investigación desde la perspectiva de análisis asumida. En este sentido, para 
entender lo que ha sido la evolución del texto escolar, es necesario tomar como 
referencia los planteamientos de Agustín Escolano4, quien parte del contexto 
Español para exponer dos momentos que han marcado la diferencia en la 
configuración del texto escolar, momentos denominados: primera generación y 
segunda generación, en alusión al paso del manual escolar al libro de texto 
escolar, respectivamente.  
 
En el marco del contexto Colombiano, los planteamientos sobre la primera y la 
segunda generación son retomados por Quiceno quien expone como causa de 
dicha evolución varios factores, entre ellos: “los procesos de transformación de la 
industria editorial, la presencia de movimientos pedagógicos modernizadores y la 
participación directa en su concepción de los especialistas en disciplinas como las 
ciencias del lenguaje y la psicología del aprendizaje, quienes introducen otras 
formas narrativas”5. Para entrar en detalle, Quiceno6 plantea que la función del 
manual escolar (específicamente en la primera generación) en los inicios de su 
uso académico, era la simplificación de las escrituras y los lenguajes que existían 
en la exterioridad de estas instituciones, es decir, en las disciplinas. Para este 
autor: “El manual debía decir en forma simple lo que era complejo”7. En este orden 
de ideas, el manual usado para la enseñanza por parte de los maestros 
representaba un instrumento, es decir, un libro de enseñanza compuesto por 
reglas sencillas que facilitaban el trabajo en la escuela.  
 
                                            
4
 Ibíd., p. 13-24. 
5
 QUICENO, Humberto. El manual escolar: pedagogía y formas narrativas. [en línea] En: Revista 
Educación y Pedagogía. N° 29-30. 2001. [citado el 13 de enero de 2012]. Disponible en Internet: 
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/revistaeyp/article/view/7506/6909, p. 53-67 
6
 Ibíd., p. 53-67. 
7
 Ibíd., p. 53-67. 
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De esta manera, Quiceno8 considera que el manual escolar aparece cuando se 
descubren sus reglas internas, es decir, cuando la preocupación ya no recae en la 
simplicidad o reducción de la palabra, sino en la importancia de éste por sí mismo. 
Por ende, el manual pasa a ser configurado por los mismos componentes de la 
escuela y de la enseñanza: “imágenes para transmitir y significaciones para 
hallar”. Para el autor, esta segunda forma del manual, lo convierte en un relato 
universal, que tiene fuerza porque es equivalente a la verdad. La tercera 
modificación que sufre el manual escolar se caracteriza porque este medio 
comienza a ser sometido a unas reglas que valen para todo texto escrito. La 
narración pasa de ser universal, a ser una narración local, puntual y específica. En 
este sentido, Quiceno expone que los manuales que existían en la mitad del siglo 
XIX estaban orientados a enseñar religión, política, gramática y caligrafía; y 
después de 1870, cuando se introducen los métodos de enseñanza apoyados en 
la pedagogía, aparecen manuales de enseñanza cuyo objetivo eran las ciencias y 
las artes, la higiene, la pedagogía, la agricultura, la lectura y la escritura. Según 
este autor, en 1935, los educadores laicos reaccionan ante estos manuales, los 
veían caducos, inútiles y poco didácticos y proponen que se produzcan ya no 
manuales sino libros de texto.  
 
Ahora bien, entre lo que se ha denominado “manual escolar” o “libro de texto 
escolar” existen diferencias que es importante determinar. Como se mencionaba, 
el manual es un libro producido para presentar en forma resumida una doctrina, 
una didáctica o un sistema educativo9. Al pasar a considerar lo que se visiona 
como libro de texto escolar, en su segunda generación, ya no representa una 
doctrina, un método o una teoría, sino que en su configuración despliega las 
distintas actividades de la escuela, discursos, disciplinas, acciones, procesos y 
objetivos. Su preocupación entonces no es la sencillez sino el aprendizaje y la 
educación en general10; cultura que surge en  Colombia durante la época del 
liberalismo. En este contexto, se reconoce que las ediciones de G.M. Bruño se 
caracterizan por un énfasis fuerte en saberes disciplinares de la época, como: 
matemática, física, gramática, castellano, biología, química, geografía e historia, y 
en menor grado sobre los contenidos de religión y educación cívica, así como en 
una manera muy propia de organizar el saber escolar11.   
 
En este sentido, se genera un interés particular por investigar la configuración del 
texto escolar de las ediciones de G.M. Bruño, respecto a la enseñanza de la 
lengua castellana en preescolar y básica primaria, ya que su desarrollo gira en 
                                            
8
 Ibíd., p. 53-67. 
9
 ALZATE, María Victoria; ARBELÁEZ, Martha Cecilia; GÓMEZ, Miguel Ángel, et al. El texto 
escolar y las mediaciones didácticas y cognitivas. Pereira: Editorial Papiro, 2005. p. 29. 
10
 Ibíd., p. 30. 
11 ALZATE, María Victoria; GÓMEZ, Miguel Ángel y ROMERO, Fernando. G. M. Bruño, la edición 
escolar en Colombia, 1900-1930. -1°. Ed.- Bogotá: Ecoe Ediciones, 2012. 
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torno a la instrucción de la lectura y la escritura, hechos que marcan la pauta 
desde los inicios del sistema escolar al considerarse como herramientas de 
utilidad para abordar otras disciplinas escolares que posibilitan ampliar su bagaje 
en cuanto a conocimientos y expresión de pensamientos. 
 
Por lo tanto, la presente investigación pretende demostrar que la obra de G.M. 
Bruño -en este caso el “corpus”12 de 12 textos escolares de lengua castellana-, 
editada entre 1954 y 2009, produce su propia noción de lo que debe ser el libro de 
texto escolar. Si nos apoyamos en las afirmaciones de Quiceno, respecto al 
tránsito del manual escolar (primera generación) al libro de texto escolar (segunda 
generación), la cuestión del estudio residiría entonces en preguntarse sí los libros 
escolares, en este caso de lengua castellana, que ha producido G.M Bruño, 
participan de este proceso, y en caso de una respuesta afirmativa, cómo, haciendo 
énfasis en la siguiente pregunta de investigación: ¿cuáles son las diferencias entre 
la primera y la segunda generación de los libros escolares de lengua castellana de 
G.M. Bruño, en cuanto a edición, estructura, contenido e iconografía? 
 
Para tal efecto, la investigación tiene como objetivo general: realizar un estudio 
de los textos escolares de castellano, producidos por ediciones G.M. Bruño, según 
criterios comparativos asociados a la primera y segunda generación de manuales 
y libros de texto escolar, es decir, el tránsito del manual al libro de texto escolar y 
configurar así la elaboración del saber escolar en la enseñanza de la lengua 
materna. En este sentido, para su consecución, se plantean como objetivos 
específicos: (1) Analizar un corpus de manuales escolares de lengua castellana 
de ediciones G.M. Bruño, según los siguientes criterios: la organización del 
manual como modelo editorial diferenciado, uniformización en su contenido e 
ilustración o tipo de imagen y su función como producto pedagógico, para atender 
las exigencias de los métodos de enseñanza simultánea. Estos criterios permiten 
analizar los libros de texto escolar en su versión de primera generación. (2) 
Analizar un corpus de libros de texto escolar de lengua castellana ediciones G.M. 
Bruño, según los siguientes criterios: diseño, iconografía, lenguaje, métodos y 
redefinición del lector-actor usuario del libro de texto escolar activo, para así 
atender las exigencias de los métodos de enseñanza y aprendizaje activos 
modernos y contemporáneos.  
Estos criterios permiten analizar los libros de texto escolar en su versión de 
segunda generación. Al respecto conviene decir que el supuesto que fundamenta 
                                            
12
 Se emplea el término “corpus”, para designar a un conjunto compuesto por textos producidos en 
situaciones reales ("pieces of language") y la inclusión de los textos que componen el corpus debe 
estar guiada por una serie de criterios lingüísticos explícitos para asegurar que pueda usarse como 
muestra representativa de una lengua”. PÉREZ, Chantal. El concepto de corpus y su definición. 
[En línea] Universidad de Málaga, 2002. [citado el 30 de mayo de 2012]. Disponible en Internet: 
http://elies.rediris.es/elies18/23.html ISSN: 1139-8736. 
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este planteamiento hipotético para analizar el corpus de libros escolares de lengua 
castellana de G.M. Bruño es el siguiente:  
Entre el manual escolar y el texto escolar una diferencia salta a la vista. El manual 
fue un libro producido para presentar, en forma resumida, una doctrina, una 
didáctica o un sistema educativo. Su nombre surge en un contexto en que no existía 
la imprenta y el libro se tenía que reproducir a mano. El manual también es, pues, 
una copia a mano de una doctrina. Obedecía a una producción artesanal e 
individual. Cuando apareció la imprenta y la mecanización, el manual, a pesar de 
que mantuvo su nombre, conservó su función de presentar en forma resumida y 
sencilla un método, sólo que esta vez lo hizo ocupándose de la enseñanza y la 
escuela. Años más tarde, el manual se dirigió al maestro, los estudiantes  y después 
a todo el personal administrativo de la escuela. Cuando se hizo imposible mantener 
el nombre de manual, por la alta mecanización de su producción, cambió su nombre 
a texto escolar. Como texto escolar, ya no representa una doctrina, un método o una 
teoría, sino que nombra las distintas actividades de la escuela, discursos y 
disciplinas, acciones, procesos y objetivos, y muchas veces su preocupación ya no 




Al considerar los postulados anteriores, es necesario hacer claridad que a  
comienzos del siglo XX los libros de texto escolar de G. M. Bruño que se difundían 
en Colombia eran editados en España y Francia, hacia 1928 se editaron por 
Editorial Bedout en Medellín (Colombia) y en los talleres de Editorial Stella las 
primeras ediciones americanas14. Aunque en la actualidad -siglo XXI- no se cuenta 
con la misma difusión de la editorial Bruño en Colombia, es posible adquirir el 
material bibliográfico reciente en su sucursal central en España, motivo que 
posibilitó el trabajo de investigación. En este sentido, según términos didácticos, 
en la obra de G.M. Bruño se encuentran diversidad de aspectos de interés. En el 
área del castellano hay una fuerte preocupación por el saber disciplinar o la 
disciplina. Las nociones se presentan a través de definiciones, demostraciones y 
un sin número de problemas a resolver15. En consecuencia, el análisis de las 
características textuales de los libros escolares, en este caso de lengua 
castellana, tiene un interés extraordinario porque permite construir, entre otros 
aspectos, la historia de los métodos didácticos relacionados con la enseñanza de 
la lengua materna. 
 
 
                                            
13
 ALZATE, María Victoria. GÓMEZ, Miguel Ángel y ROMERO, Fernando. Op. cit. Pp. XL-XLI. 
14
 Ibíd., p. 134. 
15
 Ibíd., p. XLII. 
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2. REFERENTE TEÓRICO Y CONCEPTUAL 
 
 
La presente investigación busca realizar un análisis sobre la edición, la estructura, 
el contenido y la iconografía de los libros escolares de lengua castellana 
producidos por G.M. Bruño, considerando como cuestión central la participación 
de estos libros en el marco de los criterios de primera y segunda generación. En 
este sentido, el sustento teórico se delimitó en seis ejes fundamentales expuestos 
en el siguiente orden: en primer lugar se busca establecer la diferencia entre 
manual y libro de texto escolar como elemento clave que permite comprender la 
transformación de la industria editorial.  Como segundo momento se exponen los 
referentes necesarios para considerar sí un libro hace parte de la primera o la 
segunda generación, ya que son criterios que permiten contrastar la constitución 
de un manual y un texto escolar a partir de su organización, diseño, iconografía, 
lenguaje y métodos de trabajo.  
 
En el tercer apartado se hace referencia a la iconografía en los libros escolares, 
vista desde su evolución funcional en el marco educativo. En cuarto lugar, se 
postula el trabajo del saber y la disciplina escolar como parte fundamental del 
sistema de enseñanza, con el fin de comprender el saber escolar desde el ámbito 
de la transposición didáctica, como resultado de la transformación del saber sabio. 
Posteriormente, en el quinto apartado se ponen en común los diferentes métodos 
para la enseñanza de la lengua materna –lectura y escritura–, reconocidos a lo 
largo de la historia y que de alguna manera han marcado pauta para la 
configuración y construcción de los manuales y textos escolares. Como última 
referencia, se contextualiza la obra de G.M. Bruño, destacando su historia e 
impacto educativo, con el fin de dar sentido teórico a la comprensión del estudio 
comparativo de los libros escolares de lengua castellana. 
 
2.1 MANUAL Y LIBRO DE TEXTO ESCOLAR 
 
 
Se considera que para entender lo que es el libro escolar o texto escolar (sea en 
su versión de primera generación –manual escolar– o en versión de segunda 
generación –libro de texto escolar–) es necesario hacer referencia a las 
características en las primeras tipologías de los manuales escolares. Desde la 
perspectiva de Quiceno16, es vital distinguir los elementos que diferencian un 
manual escolar del libro de texto escolar. 
                                            
16
 QUICENO. Op. cit., p. 53-67. 
22 
 
En este orden de ideas, se expone que en sus inicios el manual escolar fue visto 
como un libro que exponía de forma sintética una doctrina, una didáctica o un 
sistema educativo, dependiendo de su finalidad.  Además, el manual fue creado 
en un contexto que exigía su reproducción a mano porque no se contaba con la 
existencia de la imprenta; por lo tanto, se consideraba como una producción 
artesanal e individual debido a su misma técnica de fabricación. Posteriormente, 
cuando se inventó la imprenta como técnica industrial que permitía reproducir en 
papel, tanto textos como gráficas a partir de la aplicación de tinta, se permitió 
realizar la producción de manuales con mayor agilidad, conservando su función de 
presentar información de forma resumida, pero esta vez con una orientación hacia 
la enseñanza y la escuela, siendo éstas características esenciales para identificar 
una segunda forma y transformación de la configuración del manual escolar. 
 
Años más tarde, el manual amplió su horizonte: girando en torno al maestro, los 
estudiantes y el personal administrativo de las instituciones educativas, en este 
punto se marca una tercera modificación del manual al determinar que su 
producción está limitada por unas reglas que deben valer para todo texto escrito, 
es decir, la narración empleada pasa de ser universal a una narración local, 
puntual y específica. 






Por lo tanto, cuando el nombre de manual escolar limita su posición, éste pasa a 
ser reconocido como libro de texto escolar, porque ya no representa una doctrina 
resumida, sino que su finalidad busca exponer distintas actividades, objetivos, 
procesos, discursos y disciplinas del contexto educativo. En este sentido, en el 
libro de texto escolar surge una preocupación por la educación en general, 
caracterizada por su estructura ordenada y sistemática que permite hilar unos 
contenidos y finalidades específicamente escolares. Una definición más 
generalizada de texto escolar hace referencia al “libro o cuaderno que ayuda a la 
comprensión o memorización de conocimientos, indicados en programas, 
redactados por autoridades competentes y que se destinan para los alumnos de 
diferentes niveles preuniversitarios”17.  
                                            
17
 DIASPORA, des manuels scolaires. Catálogo, 20 010 títulos. [En línea], [citado el 1 de Marzo de 
2012]. Disponible en: http://www.bibl.ulaval.ca/ress/manscol/diaspora/espagnol/catalogue.html 
Libro de texto escolar 
Despliega actividades, discplinas y procesos de la escuela 
Manual escolar 
Resume una doctrina, una didáctica o un sistema educativo 
Transición de cambio del libro escolar 
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Es válido aclarar que en la actualidad la definición de libro de texto escolar no es 
precisa, como lo considera Alzate18, ya que puede ser un término tan general que 
en ocasiones abarca otros libros que son publicados y se utilizan con una finalidad 
educativa, pero que en realidad no entrarían en el marco del libro de texto escolar. 
De cierta manera, se pueden orientar los parámetros de libro de texto escolar 
según las referencias de Egil Borre Jhonsen19, quien considera que un libro de 
texto puede definirse por posible variedad de respuestas, al determinar los grados 
de restricción que imponen.  
 
Por ejemplo, si se hace alusión al término libro de texto como los libros producidos 
para el uso en secuencias de enseñanza, se entraría a excluir aquellos libros 
cuyos autores no tenían la intención de que se hiciera tal uso de sus libros, como 
en los casos en que se lleva al aula un ejemplar de Shakespeare, aunque sea un 
texto sencillo para la enseñanza, se convierte, en cierto modo, en un libro de texto. 
Por lo tanto, como lo plantea Jhonsen20, “en lugar de excluir tales casos, se 
debería distinguirlos según su vocabulario, al identificar los libros de texto como un 
término diferente de los libros escolares”. De esta manera, los libros de texto son 
reservados para libros escritos, diseñados y producidos con una finalidad 
específica de la enseñanza, mientras que los libros escolares se emplean en la 
enseñanza, pero con una característica especial: no se relacionan directamente 
con las secuencias pedagógicas. Desde la perspectiva de Choppin21, el manual o 
el texto escolar posee un status que puede caracterizarse como: 
Cuadro 1. Status del texto escolar 
Status Significado 
Producto de consumo 
Visto desde la oferta escolar, la evolución demográfica y el papel de 
las empresas privadas como elemento de comercialización. 
Soporte de 
conocimientos escolares 
Sea de los contenidos o valores para transmitir a las generaciones. 
Vector ideológico y 
cultural 
Se considera como un vehículo de un sistema de valores, por los 
textos o imágenes que tiene. 
Instrumento pedagógico 
Según los métodos de enseñanza de su tiempo y las condiciones tanto 
de elaboración y uso. 
 
Las distinciones mencionadas surgen de un proceso histórico cuyos antecedentes 
se encuentran en las palabras transmitidas tras generaciones y que se van 
                                            
18
 ALZATE, María Victoria. ¿Cómo leer un texto escolar? [En línea] En: Revista de Ciencias 
Humanas. Mayo, 2000. N° 20. [Citado el 2 de Marzo de 2012]. Disponible en Internet: 
http://www.utp.edu.co/~chumanas/revistas/revistas/rev20/alzate.htm 
19
 JHONSEN, Egil Borre. Los libros de texto escolar en el calidoscopio. Citado por ALZATE, María 
Victoria. ¿Cómo leer un texto escolar? [En línea] En: Revista de Ciencias Humanas. Mayo, 2000. 




21 CHOPPIN, Alain. Manuels scolaires: histoire et actualité. Paris: Hachette  Éducation, 1992. En: 
Historire de l’éducation.No. 117. 2008. p. 7-56. 
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renovando constantemente por las condiciones en que se presenten. Por lo tanto, 
se considera que tradicionalmente los manuales servían para transmitir 
conocimientos y transmitir implícitamente valores sociales; en la actualidad, estas 
funciones siguen teniendo vigencia, pero bajo nuevas necesidades, como 
desarrollar hábitos de trabajos, métodos de aprendizaje e integrar conocimientos 
en la vida. En este sentido, un aspecto importante de la modernidad escolar fue la 
difusión de libros elaborados con la finalidad de educar o desarrollar actividades 
y/o contenidos de los planes de estudio, y es en este punto donde la Editorial 
Bruño cumplió una tarea de gran relevancia en la difusión y construcción del saber 
escolar con la producción de textos escolares caracterizados por ciertos criterios 
que delimitan dos generaciones, como se expone en el siguiente apartado. 
 
2.2 PRIMERA Y SEGUNDA GENERACIÓN DE LOS LIBROS ESCOLARES 
 
El libro escolar es característico del ámbito educativo, instrumento que ha sido de 
utilidad a lo largo de la historia por la variedad de funciones que representa, y 
como ha hecho parte de la evolución escolar no se podía quedar atrás en su 
transformación. Al considerar que el texto escolar ha presentado cambios, se 
plantea una perspectiva del texto que puede ser visualizada desde dos 
generaciones. 










Según los planteamientos de Escolano22, desde la realidad del contexto Español, 
las dos generaciones en donde se acoge el conjunto de prácticas y desarrollos 
teóricos, han ido configurando el entorno del diseño, la producción y uso, que 
representan la transición entre los manuales escolares y los libros de texto escolar 
de cada época. En este sentido, al estudiar la genealogía de los textos escolares 
es posible materializar la cultura de la educación en las respectivas épocas, en 
donde se idealiza la historia, la teoría y la práctica del campo disciplinario 
trabajado. 
                                            
22
 ESCOLANO BENITO, Agustín. Sobre la construcción histórica de la manualística en España. En: 
Revista Educación y Pedagogía. Vol. XIII, No. 29-30. (enero-septiembre) Medellín: Facultad de 
Educación. 2001. p. 13-24. 
Primera generación 




-Comprendida entre las últimas 
décadas del siglo XX, hasta la 
actualidad 
Libros de texto escolar 
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2.2.1 Primera generación 
 
El libro en las escuelas es reconocido desde el desarrollo de los sistemas 
educativos cuya producción inicia de manera manual hasta lograr el apoyo en las 
técnicas de impresión modernas; de igual manera los libros evolucionan en sus 
contenidos y formas de presentación, elementos que permiten ubicar a este 
instrumento como un referente histórico que evoluciona según sus condiciones de 
fabricación e intencionalidad. Según Escolano23, se puede distinguir una 
clasificación de la progresión histórica de los libros escolares caracterizada por 
dos generaciones, en un momento inicial, desde el contexto Español, se da lugar a 
la primera generación comprendida en el siglo en que inicia la Revolución Liberal y 
la Guerra Civil en España (1812-1936), es decir, entre los siglos XIX y principios 
del XX, época que es representada por la utilidad técnica y pedagógica que se 
establece para la elaboración del manual escolar. 
 
Es válido aclarar que con el transcurso del tiempo la edición de las obras 
escolares a mano, pasa a ser gestión de las diversas casas editoriales de la 
época, destacando entre ellas a G.M. Bruño, ya que aportó gran variedad de 
producciones textuales. En este sentido, surge un contexto donde el manual 
escolar tradicional representó un mecanismo para la enseñanza, útil para la 
función del docente en el saber disciplinar. En su primer momento, los libros no 
eran considerados como instrumentos pedagógicos, ya que se empleaban para 
leer o para dotar de contenido estable a los docentes en su instrucción, siendo de 
elección libre por su escasez de producción, ya que a veces sólo se tenía uno en 
la escuela y pertenecía exclusivamente al profesor. 
 
Debido a la deficiente calidad de impresión y por no tener muchas cartillas en los 
inicios de producción, los docentes debían reemplazarlos por carteles en paredes 
para poder enseñar las letras, las sílabas o los números, problema que fue 
disminuyendo por la masificación del material, gracias a la creación de las 
editoriales y la mejora de las técnicas de impresión por la Revolución Industrial. 
Como lo expone Escolano24, hacia el siglo XIX se crean las primeras editoriales 
escolares, por ejemplo la “Casa Hernando” en España, país de gran influencia 
para América Latina por la posterior exportación de sus materiales. En este 
sentido, la organización de las primeras editoriales representó un movimiento que 
marcó el libro escolar como un modelo editorial diferenciado, dando apertura a la 
primera generación de libros, con la representación de un material que fue 
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 ESCOLANO. Op. cit.,  p. 13-24. 
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 ESCOLANO, Agustín. Dir. Libros para la escuela. La primera generación de manuales escolares. 
En: Historia ilustrada del libro escolar en España, del Antiguo Régimen a la segunda República. 
Universidad de Valladolid. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 1997. p. 19-45. 
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sometido al diseño industrial y artístico de la época, en donde se tenía en cuenta 
su tamaño, variación tipográfica, ilustraciones y cubiertas. 
 
Por lo tanto, desde la segunda mitad del siglo XIX, los manuales escolares 
empezaron a ser considerados como un instrumento esencial para configurar el 
currículo, es decir, la práctica escolar, en donde es posible reflejar la sociedad, por 
ser un medio de transmisión ideológica. Según la perspectiva de Escolano, “la 
primera generación de textos se caracterizó por gran variedad de factores, entre 
ellos se encuentra el movimiento higienista en el uso de libros para niños, que 
exigía la implementación de hojas de color amarillo porque se consideraba que el 
blanco dañaba la visión, además no se podían utilizar letras pequeñas, ni 
estrechas y la margen de la hoja debía ser ancha, por criterios de legibilidad” 25. 
 
En cuanto al tipo de imagen usada en los libros de primera generación, en sus 
inicios se representó con un solo color: el negro. Posteriormente, hacia los años 
20 se empezaron a utilizar dos colores y luego se aumentó a cuatro colores, 
obteniendo más variedad y versatilidad en la presentación de las obras. Por otro 
lado, el contenido de los libros dependía del tipo de materia a trabajar, siendo la 
imagen un elemento característico que por lo general hacía alusión al escrito en 
mención. Por ejemplo, sí el libro era de carácter literario, las imágenes hacían 
referencia a personajes, símbolos y escenas, representando parte del libro de 
manera significativa. Y dado el caso en que los libros fueran del ámbito científico, 
las ilustraciones eran más realistas, acudiendo al uso de croquis o esquemas, que 
complementaran la información porque tenían la finalidad de ser explicativas. 
 
De igual manera, se destaca que el desarrollo del libro en la primera generación 
presentó algunas dificultades, debido a la lucha contra los problemas económicos 
de las familias para adquirirlos. Otro caso se reflejaba en el Estado, porque 
prestaba poca atención para la dotación del material en las escuelas y en mayor 
medida, la dificultad se ampliaba por la manifestación de prejuicios ideológicos por 
parte de la pedagogía conservadora, al considerar inútiles los “textos muertos”, es 
decir, los libros escritos, frente al “texto vivo”, que hacía mención a la voz26, 
representada en el discurso del docente. A pesar de los obstáculos mencionados 
anteriormente, a medida que transcurría el tiempo, la producción y diversificación 
de manuales aumentó, permitiendo así ampliar su clasificación, fuese por: 
disciplinas (historia sagrada, urbanidad, gramática…), grado o nivel al que se 
dirigiera (elemental, medio, superior, iniciación, perfeccionamiento…); por el tipo 
de actividad didáctica que especificara (estudio, lectura, trabajo, consulta…) o por 
los géneros o modelos textuales que adoptaban para vehicular sus contenidos; 
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todo esto se debía al origen de los “programas  cíclicos” que introdujeron la 
graduación de los libros escolares.  
 
Además, la variedad de géneros textuales pudo dividirse según su función 
didáctica (En libros de iniciación, series cíclicas, modelos enciclopédicos, libro 
guía, libro de consulta y libro activo) y modelos textuales (En apologenético, 
catequístico, jurídico y enciclopédico)27. Sin duda, existe para comienzos del siglo 
XX en Colombia y otros países, una creciente y diversificada producción editorial 
que se materializa en lo que Agustín Escolano, denomina “Primera generación de 
manuales escolares”, que se ha objetivado en ciertos modelos o géneros textuales 
diferenciados por su estructura, sus modos de expresión y los procedimientos que 
utilizan. En este sentido, el manual escolar se fue configurando como una 
mediación pedagógica intervenida por controles ideológicos y culturales, que 
permitieron establecer el imaginario colectivo de la primera generación identificada 
por sus aspectos higiénicos y educativos, pudiendo diferenciar el manual escolar 
de otros productos impresos, ya que su estructura estaba definida bajo la 
simplificación de una doctrina para apoyar la labor de enseñanza, a diferencia de 
lo que se denominaría en la segunda generación: el libro de texto escolar. 
 
2.2.2 Segunda generación 
 
Después de reconocer como momento inicial, a la primera generación –que acoge 
un conjunto de prácticas y desarrollos teóricos que configuran lo que se entiende 
por manual escolar–, se da apertura a una transición de cambios ideológicos, 
culturales, pedagógicos, educativos y tecnológicos que dan lugar a una segunda 
estancia del texto escolar. Como es reconocido en sus primeros momentos, el 
nombre de manual escolar empieza a restringir su configuración y es en la 
segunda generación donde pasa a ser referenciado como libro de texto escolar, 
pasando de enmarcar una doctrina resumida, a trabajar distintas actividades, 
objetivos, procesos, discursos y disciplinas del ámbito educativo. 
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A partir de finales del siglo XX hasta la actualidad, se da espacio a la segunda 
generación de los libros de textos escolares, (Ver esquema 3: causas de la 
transición entre las generaciones) influida por las modernas contribuciones de la 
psicopedagogía, los especialistas en la didáctica del lenguaje y las modernas 
tecnologías de la comunicación que dieron lugar a un cambio en la industria 
editorial, permitiendo la consolidación de renovados materiales, que desde una 
mirada global generaron al tiempo cambios educativos. Teniendo en cuenta los 
aportes de Escolano, “la segunda generación de libros se moderniza al tanto con 
la industrialización, hechos que permiten generar características diferenciadoras 
de la primera generación, características que se evidencian en: el formateado, el 
diseño, la iconografía, el lenguaje y los métodos, con un nivel más avanzado; 
aunque se reconoce que en cierta medida algunas tendencias de diseños 
textuales tradicionales continúan en la actualidad” 28. Se reconoce que el proceso 
de transición a la segunda generación fue lento, se dieron épocas en que se 
seguían publicando adaptaciones de libros del período anterior, por lo que fue 
necesario crear normas generales para la producción de libros por parte del 
Estado Español, incorporando progresivamente esquemas de enseñanza activa. 
 
Además, la situación económica de la época no era alentadora por los períodos de 
la posguerra, situación que trajo como consecuencias: el refuerzo en gran medida 
de imágenes arcaicas, donde decayó el uso del color; por otro lado, fue necesario 
acudir a la utilización del papel reciclable para la producción de los textos 
escolares en los inicios de la segunda generación. Por lo tanto, aunque se contaba 
con las técnicas avanzadas, las mismas condiciones imposibilitaban una 
producción de alta calidad. En este sentido, Escolano29 expone que los factores 
que propiciaron el giro histórico de los manuales a los libros de texto escolar, 
fueron: la reorganización de la educación formal, el desarrollo tecnológico de artes 
gráficas, las nuevas corrientes didácticas y los cambios estéticos y sociales, ya 
que fueron elementos decisivos y característicos de la época -pleno siglo XX-.  
 
De esta manera, se considera que desde la década de 1960 es donde se 
evidencia una marcada renovación en el diseño de los libros escolares, siendo 
propicia la participación del nuevo Centro de Orientación didáctica de Enseñanza 
Primaria (CEDODEP), que permitió estandarizar las normas técnicas para elaborar 
los libros de texto. Por lo tanto, se pasa del modelo centrado en el libro, a los 
“paquetes didácticos” y “materiales curriculares”, como medio de normalización 
lingüística, enfocados especialmente en la educación. De igual manera, se 
destaca que algunos géneros textuales se mantienen, otros se renuevan, mientras 
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que otros quedan en el pasado. Por ejemplo, aplicando la situación al contexto 
español, la sociedad de la época se encontraba bajo el desarrollo de un sustento 
agrario, siendo de utilidad el aporte de libros de agricultura, necesidad que se fue 
transformando en mayor medida por la prioridad que se enmarcó en el campo 
profesional y urbano. En este caso los modelos textuales de la segunda 
generación pasan a ser: unidades didácticas, libros activos, fichas, libros 
programados, libros de consulta, programas informáticos  y guías didácticas. 
Agregando los tipos de texto para la enseñanza de una lengua extranjera y los 
materiales publicados en lengua de otra comunidad. 
 
Se resalta que el aspecto más innovador de la segunda generación, es la 
progresiva incorporación de esquemas de enseñanza activa en los textos 
escolares, ya que el sujeto o el portador del libro no es más un solo recitador, sino 
que pasa a ser un protagonista en la participación de la textualidad. Estos 
elementos permiten reconocer tanto una renovación en los recursos escolares, 
como una transformación en la escuela, ya que es el ámbito que da sentido a su 
uso, siendo el texto concebido como un medio de normalización lingüística, al 
estar construido bajo ciertos lineamientos que regularizan su función. Se reconoce 
que durante varias décadas el libro escolar estuvo limitado por el control 
ideológico, debido a normas que permitían o no su distribución según el contenido 
que se desarrollara y la estructura con la que se elaborara, pero a partir de la 
reforma de los 80´s y 90´s, se eliminan en gran medida las restricciones 
ideológicas, aunque si se exige un proceso de revisión por el Ministerio de 
Educación previo a su distribución30; de esta manera surge otra de las 
características que enmarcan esta nueva generación,  siendo la producción, el 
comercio y el consumo de mayor nivel que en la época anterior. 
 
En este orden de ideas, los factores que influyeron en el tránsito de cambio a esta 
nueva etapa no han quedado en el olvido, tanto la tecnología, como las nuevas 
corrientes didácticas y el contexto social, siguen en permanente cambio, dando 
lugar a que el ciclo siga abierto a la incorporación de futuras contribuciones para 
que la segunda generación continúe con su transformación y progreso. En suma, 
la nueva generación transforma el conjunto de prácticas y desarrollos teóricos que 
se configuran en torno al diseño, producción y uso de los libros escolares, en 
donde es importante acudir a su historia para explicar el origen y desarrollo de 
este relevante sector de la cultura escolar, donde la implementación de la 
iconografía marca un elemento diferenciador como se expone a continuación. 
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2.3 LA ICONOGRAFÍA EN LOS LIBROS ESCOLARES 
 
En los libros escolares existe una compleja relación de elementos entre el cuerpo 
textual, el cotexto (espacio que no ocupa el cuerpo del texto), el paratexto (títulos, 
subtítulos, paginación, notas, referencias), las imágenes y las ilustraciones; los 
dos últimos términos hacen relación a la iconografía, aspecto que es válido 
destacar dentro de la configuración del libro escolar, debido a la diversidad de 
funciones que puede representar. En este sentido, es válido mencionar que “la 
imagen comprende aquello que no es signo lingüístico, ni símbolo matemático”, 
como lo afirma Metz31. Y de manera general, su función es explicar el texto, 
complementarlo o decorarlo al incluir efectos estéticos en los lectores, asociados a 
una representación social. 
 
En nuestra cultura, se reconoce que la lectura de textos se realiza de manera 
lineal, orientada estrictamente de izquierda a derecha, pero si hablamos de la 
lectura de una imagen, la percepción es diferente ya que ésta se realiza de 
manera aleatoria, es decir, no obedece a unas reglas preestablecidas para su 
comprensión. Sin embargo, si se sigue el parámetro de sus características, las 
imágenes pueden clasificarse según varios criterios, como la distinción que realiza 
Francois Richaudeau32 quien las diferencia de las más a las menos realistas.  
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 METZ, Christian «Imágenes y pedagogía» En: Análisis de imágenes. Tiempo Contemporáneo. 
Buenos Aires, 1972. p. 205-214. Citado por ALZATE, María Victoria. ¿Cómo leer un texto escolar? 
[En línea] En: Revista de Ciencias Humanas. Mayo, 2000. N° 20. [Citado el 2 de Marzo de 2012]. 
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Fotografía 
•Tiene una reproducción con el grado más alto de realismo. 
•Emplea colores especiales para una recreación más viva. 
Dibujo 
•Apunta a la generalidad. 
•Tiene un nivel menos realista. 
Esquema 
•Modifica la realidad para hacerla más concreta y accesible. 
•Por ejemplo, los mapas, los histogramas y los diagramas. 
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Desde otra perspectiva, las imágenes dentro de los libros escolares pueden ser 
identificadas por su función en relación con la concepción del usuario, como lo 
expone la profesora Alzate33, quien distingue como funciones:  










También se distinguen otras categorías que dan lugar a una clasificación distinta 
de la imagen: en primer lugar, una categoría que identifica aquella “imagen 
elaborada por el creador del texto”, cuyo destinatario es la comunidad escolar (Por 
ejemplo: el mapa, el diagrama y el dibujo); y en segundo lugar, la “imagen que no 
es creada por el diseñador del texto”, ni tiene desde sus inicios una intención 
escolar (Como ejemplo: el cuadro, la caricatura, el afiche). 
 
Indistintamente de las categorías en que las imágenes puedan clasificarse, es vital 
reconocer que éstas son un medio de comunicación, que pretenden ser percibidas 
por un destinatario y que requieren un mínimo de referencias comunes para su 
identificación y comprensión. Por lo tanto,  independiente del contenido del texto, 
una imagen adquiere sentido a partir de varios aspectos34: la organización interna 
(objeto, composición, colores, contrastes), la situación en relación con el contexto 
de la página (talla, presencia o ausencia de otras imágenes) y la memoria, la 
cultura y el imaginario del diseñador. 
 
Según la perspectiva de Choppin35, para dar sentido a una imagen se requiere de 
varios procedimientos determinados por el texto, es decir, la lengua impone a la 
imagen una significación. Además, la organización de otras imágenes también 
puede influir, por ejemplo, si se organizan en secuencia pueden ser leídas 
conjuntamente. De igual manera, la percepción global impone un cierto grado de 
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significación, visto como ejemplo en las tiras cómicas. También, el tipo de imagen 
determinado por su color variado o a blanco y negro. Y por último, las diversas 
variables de la imagen, que pueden ser internas (encuadre, escala, colores) o 
externas (talla y lugar en la página). 
 
En este sentido, se destaca en opinión de Escolano que: “La textualidad de los 
manuales más recientes incorpora nuevas formas de representación que incluyen 
el cartel, el collage, la fotografía, el grafismo, los diseños informáticos, la 
ilustración impresionista, las tramas de color, los fondos contextuales y otros 
modos de expresión icónico-plástica. Ello ha dado origen a una nueva retórica, 
cuyas reglas no siempre son explícitas, que afecta a toda la textualidad. Es éste 
probablemente un cambio sistemático que refleja de nuevo la permeabilidad de los 
géneros didáctico-comunicativos, en cuya evolución está comprometido el futuro 
de la práctica manualística”36. Por lo tanto, una imagen tiene variedad de 
representaciones, de funciones e interpretaciones, que dependen de diversos 
factores dentro del libro escolar. Por ejemplo, “a una foto, se le puede hacer decir 
lo que se quiere, un texto, un filme, un discurso, es la misma cosa. Basta cortar un 
pequeño pedazo, ponerlo aparte, claro está apropiadamente sobre una bonita 
página. El fragmento extraído toma enseguida una coloración diferente, algunas 
veces un sentido totalmente diferente. Todo depende del lugar donde se le corta. 
Todo depende de quien tiene la tijera”37, así concluyen Duneton y Pagliano; 
referencia importante para comprender que a la hora de emplear imágenes en los 
libros, surge una preocupación que es la de facilitar y servir de apoyo en el 
aprendizaje de los contenidos escolares. 
 
2.4 SABER Y DISCIPLINA ESCOLAR 
 
Los saberes pertenecen al sistema de enseñanza, como lo muestra la forma 
elemental, relacionando lo desconocido con lo conocido sobre el principio de 
análisis y de complementariedad. Para Morandi y La Borderie38, es el principio de 
la escuela elemental o escuela primaria, que procede metódicamente por 
elementos, fruto del análisis racional, garantía de orden y claridad, y en 
consecuencia racionalización del oficio del docente.  
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La disciplina escolar aparece a comienzos del siglo XIX, sustituye a los “cursos” y 
a la “materia”, por sistematización de los saberes enseñados. Designan la manera 
del buen orden escolar, la vigilancia o policía de los establecimientos educativos, 
la represión de las conductas censurables, la disciplina es progresivamente 
asociada a la manera de disciplinar la mente, un trabajo ordenado según las 
reglas y los métodos seguros, el orden de la regla de los estudios. Por extensión, 
la disciplina es también un campo de saber abordado o estudiado en la escuela, 
es decir, una disciplina escolar.  
 
Si las disciplinas escolares están asociadas a las disciplinas universitarias, del 
saber sabio al saber enseñado, el proceso no es un efecto simple de transmisión o 
vulgarización, sino de axiologización (valores que se dan a los saberes a enseñar) 
y de didactización (la transposición didáctica). Se destaca que ciertas disciplinas, 
tales como la gramática o más recientemente la tecnología, son de origen escolar 
y no universitario. Una disciplina escolar es entonces una construcción social que 
organiza un conjunto de contenidos, de dispositivos, de prácticas, de herramientas 
(entre ellas, el libro de texto escolar) articuladas a los fines educativos, con miras a 
su enseñanza y su aprendizaje en la escuela.  
 
Por otro lado, el saber escolar es comprendido en el contexto de los contenidos de 
enseñanza y de aprendizaje y es descrito por Delcambre39, como una serie de 
características generadas por su inscripción en una institución que tiene una 
historia, fines sociales, que se estructuran en los currículos, etc. Los contenidos de 
enseñanza están estructurados en disciplinas escolares, se sabe que ellas son 
productos de la demanda social sobre la escuela, de la evolución histórica de esta 
demanda social, de los avances en la investigación y de las maneras o formas 
como estos avances se transponen en contenidos de enseñanza, etc. Las 
disciplinas escolares aparecen (las ciencias sociales), reaparecen (la educación 
cívica), desaparecen (el latín, el griego antiguo, la filosofía), etc. Las disciplinas 
presentan configuraciones diferentes según el nivel de enseñanza, etc. Los 
contenidos de saberes son entonces descritos en función de las especificidades 
de las disciplinas escolares. 
 
Los saberes escolares pueden también ser descritos en función de su origen: 
escolar o extraescolar y en función de las relaciones que mantiene con los 
saberes extraescolares. El origen de los saberes escolares pueden ser definidos 
                                            
39
 DELCAMBRE, I. Contenidos de la enseñanza y el aprendizaje. En: Reuter, Diccionario de los 
conceptos fundamentales de la enseñanza. Bruselas: Ediciones Universidad de Boeck, 2007. p. 
45-51. Citado por: Alzate, María Victoria, et al. Saber y evaluación de libros de texto escolar. 




como el resultado de una redefinición de los saberes llamados sabios en los 
procesos de transposición didáctica, o como una producción propia de la 
institución escolar, generando, a lo largo de su historia sus objetivos, sus propios 
objetos, como es el caso de la gramática escolar, que se elabora durante el siglo 
XIX para responder a la demanda social de unificación y dominio por todos de la 
ortografía, y que no es para nada una transposición de alguna teoría lingüística.  
 
De otra parte, los saberes escolares pueden ser analizados en función de su 
mayor o menor congruencia con los saberes extraescolares (como referencia a las 
prácticas sociales). La elaboración de los contenidos de los saberes está 
fuertemente asociado a la actividad de la enseñanza en situación, incluso si esta 
aparente amplia libertad se sitúa bajo la vigilancia de los hábitos profesionales. 
Por otro lado, los saberes escolares se pueden presentar de  forma explícita o 
implícita.  Su aparición en los diferentes niveles del recorrido escolar como objeto 
de enseñanza explícita, busca relacionar su uso con otros niveles de este 
recorrido como saber implícito para movilizar en una tarea que no los requiere 
explícitamente.  
 
En la misma perspectiva a partir de la teoría de la transposición didáctica de 
Chevallard40, se propone considerar, al lado de los saberes disciplinares, lo que se 
denomina los saberes para-disciplinares. Los saberes disciplinares son las 
nociones provenientes de la transposición de saberes sabios que tienen sentido 
en la comunidad de docentes de un mismo nivel de la trayectoria escolar y son 
explícitamente construidas en la enseñanza (por ejemplo, la adición, el círculo, 
etc.), mientras que los saberes para-disciplinares son las “nociones-herramientas” 
de la actividad (por ejemplo, la noción de ecuación, la noción de demostración, 
pero también lo que tiene la escritura, las prácticas de lenguaje específicas de una 
disciplina, etc.). En tal nivel de enseñanza, estos saberes para-disciplinares, 
aparecen como prerrequisitos del contrato didáctico, ellos “son evidentes” a tal 
punto que pueden tener un estatuto de saber implícito para la enseñanza misma. 
 
El modelo de la transposición didáctica obliga a considerar también que los 
saberes escolares, resultan de la transformación de los saberes sabios por las 
instancias de la noosfera en saberes para enseñar, y luego son transformados de 
una parte, por las prácticas efectivas de los docentes (saberes efectivamente 
enseñados) y de otra parte, por los procesos de aprendizaje (saberes aprendidos, 
saberes seleccionados). El análisis de las relaciones entre las disciplinas 
                                            
40 CHEVALLARD, Yves. La transposición didáctica. Del saber sabio al saber enseñado. Buenos 
Aires: Aique Grupo editor, 1991. 
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escolares y la evaluación pueden conducir a agregar a estas distinciones 
categorías como saberes para evaluar y saberes realmente evaluados.  
 
Además, los saberes escolares pueden ser categorizados según los valores, las 
normas, las relaciones con que estos contribuyen a desarrollar o a construir. Así, 
la educación cívica o educación ciudadana ha oscilado en el curso de su historia 
entre la inculcación de valores morales y la construcción de conocimientos 
abstractos sobre los sistemas políticos. Los saberes escolares cuando provienen 
de las perspectivas socio-políticas sobre la escuela son portadores de valores y 
normas. Por lo tanto, dos términos alusivos al sistema de enseñanza saltan a la 
vista en este apartado, uno, la disciplina escolar y otro el saber escolar:  








De esta manera, se pretende dar una visión general de la disciplina y el saber 
escolar, importantes dentro del marco de la transposición didáctica, siendo 
términos que permiten la comprensión de la lengua castellana, como disciplina 
escolar trabajada en el ámbito educativo desde diferentes enfoques.  
 
2.5 MÉTODOS PARA LA ENSEÑANZA DE LA LENGUA MATERNA   
 
Muy pronto observamos que los niños acceden al lenguaje de una manera privilegiada, que la 
comunidad lingüística los prepara sistemáticamente para el input. También nos dimos cuenta de 
los niños, cuando intentaban utilizar el lenguaje para conseguir unos objetivos, hacían mucho más 
que dominar simplemente un código; estaban negociando unos procedimientos y unos significados 
y, de este modo, aprendían los caminos de la cultura y también los de su lengua 
 (Jerome Bruner, 1983)  
 
La enseñanza de la lengua materna, en nuestro caso, la lengua castellana, es una 
preocupación de la escuela que ha abarcado generaciones tras generaciones, ya 
que es un proceso que lleva consigo la enseñanza de la lectura y la escritura. En 
Disciplina escolar 
Construcción social  
-Contenidos -Dispositivos -Prácticas  
-Herramientas (como el libro escolar) 
Los objetivos educativos 
Saber escolar 
Contenidos de enseñanza y 
aprendizaje 
Las demandas sociales  
es una 
que organiza 
en función de 
comprende 
los 
a partir de 
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este sentido, leer y escribir marcan la pauta desde el momento inicial del sistema 
escolar, siendo consideradas como herramientas para otras áreas o disciplinas 
escolares, que permiten adquirir más conocimientos y expresar los pensamientos. 
 
Como la lectura y la escritura se formalizan progresivamente en orden que las 
intervenciones pedagógicas median el proceso, surge la necesidad en la escuela  
de mediar dicha enseñanza a grandes masas para evitar el analfabetismo, a 
través del uso del método, donde la lengua como práctica social compartida por la 
comunidad supone sujetos activos que establecen su relación antes y después y 
por fuera de la escuela41. A lo largo de la historia, los métodos en la enseñanza de 
la lengua materna han generado inquietud entre los docentes por las numerosas 
variantes que presenta, por tal motivo surge la necesidad de hacer claridad sobre 
las más representativas y que de alguna manera han marcado pauta para la 
configuración y construcción de los manuales y textos escolares. 
 
 
2.5.1 Métodos en la enseñanza de la lectura 
 
Tradicionalmente, la escuela ha sido el lugar donde niñas y niños han aprendido a 
leer, pero realmente ¿qué significa leer?; entre los diversos estudiosos del tema 
existe acuerdo al afirmar que leer es comprender un texto42. Otra cosa es saber 
cómo se alcanza dicha comprensión. Foucambert43 afirma, además, que la lectura 
es siempre una obtención de información y que, en todo caso, lo que varía es lo 
que se quiere hacer con esta información. En tal sentido, no se duda del objetivo 
del aprendizaje de la lectura, sino que la duda reside en el método. Durante 
muchos años la pugna entre maestros partidarios de la enseñanza de la lectura, 
giró en torno a defender o estar en contra de determinado método, por lo tanto, 
con el fin de brindar mayor comprensión sobre esta temática, es de utilidad tomar 
como punto de partida la clasificación general propuesta por Guillaume44, 
enfocada en los “métodos de marcha sintética” y los “métodos de marcha 
analítica”. Se reconoce que ambos métodos tratan de hacer entender al niño que 
existe cierta correspondencia entre los signos de la lengua escrita y los sonidos de 
la lengua hablada, pero para ello, cada uno de los métodos propone ciertas 
distinciones. 
                                            
41
 BOMBINI, Gustavo. Reinventar la enseñanza de la lengua y la literatura. Buenos Aires: Libros 
del Zorzal, 2006. 124 p. 
42
 CASSANY, Daniel; LUNE, Marta y SANZ, Gloria. Enseñar lengua. España: Editorial GRAÓ, 
2007. p. 44. 
43
 FOUCAMBERT, J. Cómo ser lector. Barcelona: Laia, 1989. Citado por CASSANY, Daniel; LUNE, 
Marta y SANZ, Gloria. Enseñar lengua. España: Editorial GRAÓ, 2007. 
44
 GUILLAUME, J. Lecture. En: Nouveau Dictionnaire de pédagogie et dínstruction primaire. Parí. 
Edit. Hachette, 1911. Citado por: BRASLAVSKY, Berta. La querella de los métodos en la 
enseñanza de la lectura. Buenos Aires: Editorial Kapelusz. 1962. 
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 Método sintético: Su nombre se da en razón del trabajo psicológico que 
demanda del niño para realizar el acto de la lectura, porque su estudio 
comienza por los signos o por los sonidos elementales del idioma. Por 
ejemplo, cuando un niño aprende a leer cada signo, debe condensar esas 
diferentes lecturas en una lectura única que generalmente, para cada 
agrupamiento particular de esos signos, es diferente de su lectura particular, 
es decir, se trata una operación de síntesis45. 
 
 Método analítico: Parte de la totalidad y busca colocar al estudiante frente al 
lenguaje escrito, con base en las oraciones y las palabras hasta llegar a las 
letras. Su nombre se debe al trabajo psicológico que se le exige al niño para 
aprender las denominaciones de sus partes o las sonoridades de sus sílabas, 
es decir, el análisis.46 
 
En este sentido, la querella de los métodos de la lectura involucra la defensa de 
uno u otro método, siendo necesario destacar que dentro de estos dos esquemas: 
sintético y analítico, se clasifican otros tipos de métodos como lo propone 
Braslavsky47: 
 
Métodos de marcha sintética:  
 
a) “Alfabético”: Parte de signos simples, letras o grafemas, es decir, busca el 
aprendizaje de memoria, de las letras del alfabeto y sus combinaciones con otras 
letras. La premisa del método se da en la aplicación de combinaciones para poder 
conocer la fabulosa cantidad de sílabas sin sentido que se debía comenzar por 
aprender antes de combinarlas en palabras. Se destaca que en esta forma de 
enseñanza, los nombres de las letras prevalecen y hacen a un lado los sonidos 
que se pueden emitir de ellas, es decir, se enseña a leer: ene, ese, jota, pe, etc; 
considerando de utilidad la introducción del deletreo, como recurso para dar cierto 
sentido al sonido de las letras que conforman las palabras.  
 
Es necesario reconocer como crítica al método alfabético que en éste no se tiene 
en cuenta la relación con las necesidades psicológicas de los estudiantes ni con 
ninguna condición didáctica; además requiere un alto nivel de esfuerzo para el 
aprendizaje. 
                                            
45
 BRASLAVSKY, Berta. La querella de los métodos en la enseñanza de la lectura. Buenos Aires: 
Editorial Kapelusz. 1962. p. 22. 
46
 Ibíd., p. 22. 
47
 Ibíd., p. 23. 
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b) “Fonético”: Para la enseñanza de la lectura, parte de los sonidos simples o 
fonemas de las vocales y en seguida de las consonantes. Primero se combinan 
entre sí las vocales, por ejemplo: ai, ei, u, aio, aia; luego se enseñan las 
combinaciones con una consonante: li, lu, lui, ala, etc. Así se combinaban 
palabras, frases y oraciones, a partir de completar varias cartillas de ejercicios que 
debían aprender antes de pasar propiamente a la lectura.  
 
Dentro de las ventajas de éste método se destaca su lógica y el ahorro de 
esfuerzos que le brinda al niño para aprender y al docente para enseñarlo. Por 
otro lado, las dificultades surgen con respecto a la manera de emitir el sonido de 
las consonantes por separado, ya que cuando se procede a la lectura como tal, 
ésta se puede dificultar al agregar otros sonidos. Además, el exceso mecánico en 
la repetición de sonidos sin sentido, puede adormecer la capacidad para 
comprender lo que se lee. Aunque tiempo después se propuso el uso de manuales 
con imágenes  de animales o personas que en situaciones determinadas 
produjeran el sonido que se sugería. Por ejemplo, una mujer produce la 
interjección “Aaa”, ante una jarra que se le rompió. Otra variante consiste en 
acompañar la letra de una lámina que representa la palabra cuya letra inicial es 
ese sonido. 
 
c) “Silábico”: Deriva del método fonético y emplea como unidades claves las 
sílabas, que después se combinan en palabras y frases. Además, tiende a 
resolver la dificultad que se crea en la pronunciación de consonantes aisladas. En 
sus primeras formas, el método silábico se basaba de cartillas para la ejercitación 
mecánica en el reconocimiento y pronunciación de las sílabas. Comúnmente 
busca enseñar primero las vocales con ayuda de ilustraciones y palabras, por 
ejemplo la vocal “e” tomándola de la palabra “elefante” y su ilustración y el 
ejercicio se complementa de la misma manera con el uso de las consonantes y su 
combinación con las vocales, pudiendo formar con “ca” de cama y con “sa” de 
sapo, la palabra “casa”. Posteriormente, las ilustraciones tienden a suprimirse 
cuando las palabras se trabajan en un material de lectura. 
 
Como lo propone Braslavsky48, tanto el enfoque alfabético como el fonético y el 
silábico, adolecen de fundamentos psicológicos, ya que desconocen la teoría del 
aprendizaje en general, es decir, de las condiciones que son necesarias para leer 
o para escribir. 
 
                                            
48
 Ibíd., p. 39. 
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Métodos de marcha analítica: 
a) “Global”: Parte de la lectura de la palabra, la frase o el párrafo, y a veces llega 
al reconocimiento de sus elementos, es decir, la sílaba o la letra. En éste método 
se tiene como base de herencia del siglo XX los siguientes elementos: la 
necesidad de introducir la motivación o el interés a través de las ilustraciones o el 
juego; también la necesidad de respetar la marcha natural del lenguaje desde la 
significación y la totalidad; y el predominio de la percepción visual y auditiva en el 
aprendizaje de la lengua. Dentro de los principios que fundamentan el método 
global, se destacan: (1) El concepto de globalización (La percepción del niño se 
caracteriza por la visión global de conjunto). (2) La percepción visual como 
actividad dominante (En función de la motricidad y la comprensión del texto). (3) 
La lectura ideo-visual (Captar idea que expresa esa totalidad). (4) El carácter 
natural del proceso implicado en la lectura (Similar al usado en la adquisición del 
lenguaje hablado). Sin embargo, varios autores desde el ámbito científico, critican 
por su parte el hecho milagroso, absoluto y predestinado que describe la 
globalización, ya que no puede cumplir con el ideal de racionalizar el método, al 
considerar la percepción visual como actividad dominante, con un carácter natural, 
sin tener en cuenta la percepción auditiva, por ejemplo49. En este sentido, existen 
dos maneras de enseñar a leer, que ya han quedado perfiladas en los párrafos 
anteriores. Una basada en el aprendizaje del código, y otra, basada en la 
construcción del sentido. Por lo tanto, según Cassany, es posible analizar de 
manera comparativa ambos métodos de la siguiente manera: 
Cuadro 2. Métodos de enseñanza de la lectura 
Basado en el código Basado en el sentido 
-Antes de leer, el niño tiene que aprender a 
descifrar. 
-El niño es un lector desde el principio. 
-El maestro es transmisor de conocimientos. -El maestro es un “facilitador” y un guía. 
-El aula es la única agrupación de alumnos. -El tratamiento es individualizado. 
-El niño debe repetir, memorizar. -El niño debe explorar, formular hipótesis y 
verificar el sentido del texto. 
-La comprobación del aprendizaje se realiza 
mediante la oralización del escrito. 
- La comprobación del aprendizaje se 
realiza mediante la comprensión lectora. 
-El aprendizaje de la lectura y la escritura es 
simultáneo. 
-El aprendizaje de la escritura es 
normalmente posterior al de la lectura. 
-La base material para el aprendizaje es un manual. 
-La rapidez y la precisión son fundamentales. 
-La base material para el aprendizaje es un 
conjunto de textos significativos. 
-El “producto de la lectura” es el centro de interés 
del aprendizaje. 
-El “proceso” de la lectura es el centro de 
interés del aprendizaje. 
-El proceso se hace por etapas: primero aprendizaje 
de las correspondencias sonido-grafía, y después 
acceso al sentido mediante la oralización. 
-Se observa el proceso de descubrimiento y 
se sistematizan procedimientos de lectura 
rápida. 
-La comprensión se evalúa, pero no se enseña. 
Fuente: CASSANY, Daniel; LUNE, Marta y SANZ, Gloria. Enseñar lengua. España: Editorial 
GRAÓ, 2007. p. 44. 
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Al revisar el cuadro, es posible notar que en ambos casos es cierto que los niños 
aprenden a leer. En el primer caso, el proceso se da por finalizado cuando el 
alumno conoce todas las correspondencias sonido-grafía y las utiliza 
correctamente. En el segundo caso, la primera parte del proceso se da por 
finalizada cuando el alumno se sirve de la lectura como un auténtico instrumento. 
El punto final es diferente para cada alumno, pero no debería situarse más allá del 
final de la educación primaria. Si se continúa en el marco de las sociedades 
modernas, aprender a leer implicaría algo más que adquirir la capacidad de 
asociar sonidos y grafías, es decir, se partiría de la necesidad de desarrollar 
operaciones mentales que se requieren previo a la enseñanza formal, como: 
motivación, identificación de elementos simples, correspondencia grafemas-
fonemas, consideración del orden, discriminación de formas e imágenes, entre 
otros.  
 
En la actualidad, también es importante reconocer que es necesario el desarrollo 
de las habilidades lingüísticas (hablar, escribir, leer y escuchar) que permiten dar 
sentido al uso de la lengua, como es de interés en este apartado se hace un fuerte 
énfasis en la lectura como habilidad lingüística que se desarrolla en la escuela y 
que hace parte de un proceso de comprensión que se da en el lector desde un 
papel de receptor, como una puerta de entrada a la cultura escrita.  
 
En este sentido, la lectura no es una capacidad homogénea, como lo indican 
Cassany, et al50, sino que está conformada por un conjunto de destrezas que 
utilizamos de una manera o de otra según la situación. Por ejemplo, se lee 
diferente si estamos delante de un periódico, una novela, una carta o un anuncio. 
Sin duda se realiza la misma operación de captar el sentido de un texto, pero se 
presentan numerosas variables: tipos de texto, objetivos de comprensión, la 
situación, la prisa que tengamos, etc. Por lo tanto, al considerar la existencia de 
diversas destrezas que componen el proceso lector, denominadas 
microhabilidades, es importante identificar las siguientes: percepción (con el fin de 
desarrollar campo visual y la discriminación), memoria (retención de palabras, 
comparar frases o textos), anticipación (predicción, observación), lectura rápida y 
atenta (instrumentos para leer con eficacia y rapidez), inferencia (comprender 
algún aspecto a partir del significado del resto del texto), ideas principales 
(extracción de información diversa), estructura y forma (presentación, estilo, forma 
lingüística, recursos retóricos, etc.), leer entre líneas (descifrar detalles sutiles del 
texto), auto-evaluación (control del proceso de comprensión), entre otras. 
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En este sentido, el papel del individuo como receptor en el uso de la lengua, no se 
limita con el proceso lector, también es importante resaltar que otra de las 
habilidades lingüística que influye es la escucha, con el objetivo central de 
comprender un mensaje, a partir de un proceso cognitivo de construcción de 
significado y de interpretación de un discurso pronunciado oralmente, según lo 
indican Cassany, et al51. De igual manera, en la escucha juegan un conjunto de 
mircrohabilidades que permiten la comprensión, entre ellas: reconocer (discriminar 
sonidos), seleccionar (distinguir elementos relevantes de un discurso), interpretar 
(comprender el contenido del discurso), anticipar (Prever lo que se escuchará), 
inferir (extraer información) y retener (a partir de la memoria). En consecuencia, 
para poder poner en práctica las microhabilidades mencionadas anteriormente, 
son necesarios conocimientos globales sobre la gramática (fonología, 
morfosintaxis) y el léxico de la lengua que permitan el reconocimiento, la 
segmentación y la interpretación de los enunciados lingüísticos. En este orden de 
ideas, se hacen evidentes los métodos de enseñanza de la lectura, sea desde el 
punto de vista sintético o analítico, donde respectivamente se hace énfasis sea en 
el código o en la construcción de sentido del mensaje; de esta manera la 
configuración del método podrá verse reflejada en el contenido que se despliegue 
en los distintos textos escolares destinados a la enseñanza de la lengua 
castellana, en donde los métodos de enseñanza de la escritura juegan otro papel 
importante. 
 
2.5.2 Métodos en la enseñanza de la escritura 
 
Se considera que el dominio de la escritura es progresivo a medida que se avanza 
en el sistema escolar y su utilidad se reconoce en función de la forma como se 
enseñe. En este sentido, es importante especificar el término escritura, entendido 
como un proceso cognitivo que requiere la producción de un texto, en el que 
intervienen tanto aspectos de notación gráfica como los relacionados con el 
sentido y el discurso. Al tener en cuenta que las formas de enseñanza son 
diversas para esta habilidad cognitiva, es necesario hacer evidente los enfoques 
metodológicos destinados al trabajo y desarrollo de su expresión. 
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Por tal motivo, Cassany52 distingue 4 enfoques básicos que se orientan desde 
diversas prioridades de la escritura (Ver esquema 7: enfoques metodológicos para 
la enseñanza de la escritura) y son: la gramática (Estudio analítico de la estructura 
general de la lengua), las funciones (Parte de los tipos de textos y los materiales 
reales comunicativos), el proceso (Forma de componer textos escritos) y el 
contenido (Según el potencial creativo). Siguiendo el mismo orden en mención, se 
esbozarán sus principales características: 
 
a) Enfoque basado en la gramática:  
 
Su origen se concibe en el contexto escolar de la enseñanza de la expresión 
escrita en la lengua materna y la idea básica que sustenta el enfoque es que para 
aprender a escribir se debe dominar la gramática de la lengua, es decir, se deben 
conocer las reglas que la orientan y su estructura, desde la sintaxis, el léxico, la 
morfología y la ortografía. En general, éste enfoque identifica la lengua como 
homogénea, porque no tiene en cuenta la realidad dialéctica, es decir, la lengua 
coloquial nunca se mencionaría, y como prescriptiva, porque busca distinguir lo 
correcto de lo incorrecto a partir de lo que dicen los libros de gramática. 
 
Además, la organización del programa se realiza bajo los contenidos gramaticales, 
y varía según la corriente que se siga. Si se hace una distinción desde el ámbito 
tradicional, se daría más énfasis en la ortografía y la morfología, mientras que en 
el ámbito moderno el enfoque se orientaría más hacia la sintaxis, en un primer 
momento y hacia la adecuación del texto, la cohesión y la coherencia externa e 
interna del mismo, en un segundo momento. En clase, este enfoque se guiaría de 
la siguiente manera: primero se explicaría un ítem de carácter lingüístico de forma 
teórica y con ejemplos, luego se realizaría una práctica mecánica y prácticas 
abiertas (como redacciones), para finalizar con la corrección de los ejercicios, 
exclusivamente de los criterios gramáticos, por parte del profesor. También, se 
destacan como ejercicios que se usan en este enfoque: los dictados, transformar 
frases, preguntas con respuestas únicas y redacción con base en temas. Se 
destaca que la mayoría de métodos de expresión escrita de los manuales y los 
libros de texto sigue el enfoque gramatical. 
 
b) Enfoque basado en las funciones:   
Su nacimiento se encuentra en la metodología comunicativa, que considera la 
lengua como herramienta para conseguir lo que se necesita, a partir de actos de 
habla. Los contenidos de enseñanza serían los mismos usos de la lengua tal como 
se producen en la cotidianidad y se desarrollarían con la dinámica de un 
estudiante activo, ya que estaría en constante proceso de escribir, hablar, 
escuchar, leer y practicar con los compañeros. 
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Lo que más se destaca en este enfoque es el uso de la lengua a partir de lo que 
se dice en situaciones específicas, sustituyendo lo correcto de lo incorrecto, por lo 
adecuado o inadecuado que se dice en el acto comunicativo. De esta manera la 
organización de los contenidos se basaría en las funciones de la lengua, tales 
como presentarse, pedir información, excusarse, entre otros. Y los textos más 
usados para este modelo serían los diarios, las cartas, los informes, los apuntes, 
los cuentos, los chistes, las recetas, la poesía, etc. Por lo tanto, una clase bajo el 
enfoque de las funciones partiría con la presentación y lectura de un ejemplo real 
de texto, luego se analizaría su modelo, se practicaría una producción escrita y 
comunicativa, para finalizar con la corrección de los trabajos por parte del 
profesor, teniendo en cuenta los errores que dificultan la comprensión de la 
situación, más no los gramáticos. 
 
c) Enfoque basado en el proceso: 
El proceso hace referencia a la necesidad de dominar la manera como se 
compone un texto, es decir, saber generar ideas, hacer esquemas, revisar 
borradores, según unas estrategias de un escritor competente. De esta manera el 
enfoque requiere que se aprendan los pasos intermedios para la producción de 
creación y redacción, por lo que el trabajo debe ser muy individualizado con una 
guía de asesoramiento. Una clase de este tipo de enfoque iniciaría con un 
torbellino de ideas sobre un tema, luego se clasificarían las ideas, se 
desarrollarían las mismas buscando ejemplos y argumentos, con la finalidad de 
redactar un borrador que pasará por un proceso de revisión en compañía del 
profesor. 
 
d) Enfoque basado en el contenido:  
Surgió en el campo universitario y escolar, al interesarse en los textos académicos 
y en la escritura para aprender el currículo. Este enfoque se caracteriza por 
enfatizar en lo que dice un texto (contenido), más no en cómo se dice (forma), 
además la redacción se realiza sobre temas exclusivamente académicos, con 
base en la lectura de un tema para recoger información que será de utilidad en la 
escritura. De esta manera, una clase del enfoque de contenido partiría con la 
investigación profunda de un tema, se pasaría a procesar la información, se 
produciría un escrito y se haría la corrección del contenido del texto con la 
asesoría del profesor. En suma, se reconoce que el éxito de la comunicación en la 
expresión escrita siempre depende de la gramática, la función o el tipo de texto, el 
proceso de composición y el contenido, y es en los enfoques donde se da una 




En este orden de ideas, se considera que hasta hace poco tiempo, el interés de 
los investigadores por la expresión escrita se había centrado en el producto del 
escrito y en el análisis del sistema de la lengua. Pero, a partir de los años 70 un 
grupo de psicólogos, pedagogos y maestros norteamericanos se interesó por las 
microhabilidades, con la finalidad de descomponer en átomos pequeños el 
proceso global de producción de textos escritos, desde el aspecto psicomotriz y 
cognitivo. 
 
Según la esfera psicomotriz, se pueden identificar microhabilidades como la 
posición y movimientos corporales y gráficos, mientras que a nivel cognitivo es 
posible encontrar la situación de comunicación, la puesta del plan de redacción, a 
partir de la organización, la redacción, la revisión y la corrección. Por lo tanto, es 
importante resaltar que dicho proceso de escritura se ve reflejado desde un papel 
de emisor, según su función productiva o expresiva, y que no es limitada en el uso 
del lenguaje, pues la habilidad del habla también se ve reflejada en la expresión o 
emisión de un mensaje. Aunque la tradición escolar ha sido leer y escribir, muchas 
veces se deja en el olvido la oralidad, siendo importante ampliar el abanico 
expresivo de los individuos, que se estructura y se fija a partir de la repetición y la 
experiencia que va adquiriendo como interlocutor, desde el desarrollo de las 
diversas microhabilidades, como: la planificación del discurso, conducción de la 
interacción, negociación del significado, producción del texto oral, manifestación 
de aspectos no verbales, entre otros.  
 
En suma, el objetivo fundamental de estos enfoques no es ya aprender 
exclusivamente gramática, sino conseguir que el alumno pueda comunicarse 
mejor con la lengua. En este sentido, Cassany, et al53 exponen que la concepción 
tradicional de la lengua que se identifica a finales del siglo XX (enfocada en la 
gramática) difiere mucho de la que hemos tenido durante el resto de este siglo, ya 
que los diversos métodos o planteamientos didácticos que siguen una nueva 
visión de la lengua, se centran en la comunicación, denominados genéricamente 
como enfoques comunicativos. De esta manera, es posible resumir las cuatro 
habilidades lingüísticas, que hacen alusión a la función comunicativa de la lengua, 
en el cuadro 3: 
Cuadro 3. Habilidades lingüísticas, según Cassany et al 
Categoría Receptivo (Comprensión) Productivo (Expresión) 
Oral Escuchar Hablar 
Escrito Leer Escribir 
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 CASSANY, Daniel. LUNE, Marta y SANZ, Gloria. Enseñar lengua. España:  Editorial GRAÓ. 
2007. P. 86. 
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En consecuencia, los métodos de lectura y escritura de la lengua castellana 
dependen en gran medida del énfasis que oriente el enfoque, cada uno bajo 
condiciones, medios y finalidades distintas, que son elegidas por el docente en el 
aula y por el diseñador del manual o el texto escolar al configurar el libro como 
recurso educativo, con la finalidad de estructurar y trabajar de determinada 
manera la enseñanza de la lengua materna, según las necesidades que se 
evidencien en la época. Por tal motivo, es papel de las editoriales hacerse cargo 
de la producción y distribución del material para tal labor, como fue el caso de la 
editorial Bruño, que representó un factor de impactó para la concepción de lo que 
sería el manual escolar y el libro de texto escolar en Colombia. 
 
2.6 LAS EDICIONES DE G.M. BRUÑO Y EL CONTEXTO EDUCATIVO  
 
Se considera que las ediciones de G.M. Bruño –en sus inicios– representaron un 
factor de impacto para la educación Colombiana en cuanto a la concepción de lo 
que sería el texto escolar, no solo en nuestro país, sino también en otros países 
de América Latina como México, Ecuador, Bolivia, Perú y Argentina. Este sello o 
marca editorial constituida por los Hermanos de las Escuelas Cristianas de La 
Salle a finales del siglo XIX en Francia, abordó la variedad de disciplinas escolares 
más importantes en ese momento como la trigonometría, el cálculo, la física, la 
química, la topografía, las ciencias naturales, la gramática, la lengua castellana, la 
caligrafía, la contabilidad, y en menor proporción la historia y la enseñanza de la 
religión54. 
 
Ahora bien, en el contexto de América Latina hacia el siglo XX, se inició un 
proceso Neotomista cuya doctrina se basaba en el planteamiento de Santo Tomás 
de Aquino, al considerar un equilibrio entre la razón y la fe. En sincronía, las 
funciones económicas y políticas se rigieron bajo el concordato, es decir, un nuevo 
tipo de relación entre la iglesia Católica y el Estado. Como lo plantean Sáenz et 
al55, el Neotomismo fue un movimiento modernizador de la iglesia Colombiana, en 
tanto que se propuso un nuevo modo de entender la fe, como experiencia del 
sujeto individual y colectivo, en la cual la razón era un aspecto de importancia. En 
este sentido, es de señalar que las obras escolares de G.M. Bruño, con una 
orientación católica, en el contexto de la influencia Neotomista, llevarían a cabo un 
                                            
54 ALZATE, María Victoria; GÓMEZ, Miguel Ángel y ROMERO, Fernando. G. M. Bruño, la edición 
escolar en Colombia, 1900-1930. -1°. Ed.- Bogotá: Ecoe Ediciones, 2012. 
55 SÁENZ, J; Saldarriaga, O y Ospina A. Mirar la infancia; pedagogía, moral y modernidad en 
Colombia, 1903-1946. Medellín: Colciencias-Ediciones Foro Nacional por Colombia-Ediciones. 
Uniandes-Editorial Universidad de Antioquia/Clío. 1997. Volumen 1. 2. Citado por: ALZATE, María 
Victoria; GÓMEZ, Miguel Ángel y ROMERO, Fernando. G. M. Bruño, la edición escolar en 
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proyecto sorprendente basado en las disciplinas científicas del momento para ser 
enseñadas en la escuela56. Por lo tanto, un elemento importante de la modernidad 
escolar, estuvo representado por la difusión de libros elaborados con el fin de 
educar o desarrollar las actividades y/o contenidos de los planes de estudio, 
siendo la Editorial Bruño un factor decisivo en la difusión y construcción del saber 
escolar de la época, con el motivo de sostener los pensum que había diseñado la 
Ley Orgánica de 1903. 
 
En este orden de ideas, es pertinente cuestionarse sobre los antecedentes de la 
llegada de las ediciones de G.M. Bruño a Colombia, siendo esencial partir de la 
consideración de que desde sus inicios, los Hermanos de las escuelas cristianas 
de la Salle, han estado preocupados por la educación. Su fundador, Juan Bautista 
de La Salle en 1679 abrió en Francia la primera escuela gratuita y tres años 
después dio apertura al Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la 
Salle. Estas instituciones tuvieron un carácter eminentemente práctico, orientadas 
hacia una formación para el trabajo destinado a aquellos sectores más 
desfavorecidos de la época57. Después de la muerte del fundador del Instituto de 
los Hermanos cristianos de la Salle en 1719 hasta la Revolución francesa de 1789, 
los Hermanos continuaron dedicados en su mayoría a las escuelas elementales, 
impartiendo un tipo de formación que preparaba a sus alumnos para su futuro 
profesional. 
 
A comienzos del siglo XX, con la ley Combes del 7 de julio de 1904, se prohíbe en 
Francia, la enseñanza a los miembros de las congregaciones religiosas y se 
determina el cierre de los establecimientos de los Hermanos Cristianos de la Salle 
en un plazo de diez años. No obstante, algunos Hermanos continuaron con un 
cierto número de instituciones educativas en las cuales predominó más una 
formación técnica que religiosa, esto es, la enseñanza profesional o secundaria 
técnica que se mantuvo en ese período. Otros establecimientos fueron trasladados 
a países vecinos. Este es el caso de la Escuela de Artes y Oficios de Reims que 
en 1911 se estableció en Erquelines en Bélgica. Otros Hermanos se expatriaron 
en países como España, Canadá, Ecuador, Vietnam, Chile, entre otros58. En este 
orden de ideas, los Hermanos de las Escuelas cristianas de la Salle llegaron a 
Colombia favorecidos por dos tipos de procesos sociopolíticos: el primero, la 
Constitución de 1886 que dio origen a un gobierno regenerador, caracterizado por 
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un catolicismo integral, y el segundo, la Hegemonía conservadora59. Así, en este 
contexto, en noviembre de 1889 el M.R. Hermano José designa cinco Hermanos 
para fundar la primera comunidad de las Escuelas Cristianas de la Salle en 
Colombia, este grupo primero se dirigió a Ecuador para perfeccionar el 
aprendizaje de la lengua española. Llegan a Medellín (Colombia) el 19 de marzo 
de 1890, y establecen su lugar de residencia en la casa llamada de los Huérfanos, 
en la calle Girardot donde se abre el Colegio de San José el 9 de abril de 1890 y 
empiezan a difundirse en el territorio nacional a partir de los siguientes años. 
 
Ahora bien, la comunidad de los Hermanos de las Escuelas cristianas de la Salle 
desde sus inicios estuvo preocupada en la producción de textos para ser 
empleados en las escuelas, bajo su reconocido método de la enseñanza 
simultánea60. En sus primeros tiempos elaboró libros de lectura, de civismo y 
comportamiento social, silabarios para la enseñanza del francés como lengua 
materna, libros para la formación disciplinar y técnica en áreas como el dibujo, 
mecánica, contabilidad, matemáticas, algebra, geometría, entre otras. Hacia 
finales del siglo XIX constituye el sello editorial G.M. Bruño en España que 
difundió libros de texto escolar en lengua española para países como Colombia, 
Chile, Ecuador, México, Argentina. Hacia los años 30 del siglo pasado edita en 
Medellín en la Editorial Bedout y la Librería Stella obras escolares como ediciones 
americanas que se difundieron en escuelas normales y otras instituciones 
educativas colombianas61. 
 
                                            
59 La Hegemonía conservadora se entiende como un período en el que se produce un proceso de 
recatolización del sistema educativo, en cuanto que la educación es la mediación necesaria para la 
regeneración moral y social, “pero también conditio sine quanon para la conformidad cívica. 
ZULUAGA, Olga Lucia; SALDARRIAGA, Oscar; ECHEVERRI, Jesús y ZAPATA, Vladimir. La 
instrucción pública en Colombia, 1819-1902: surgimiento y desarrollo del sistema educativo. En: 
ZULUAGA, Olga Lucia & OSSENBACH, Gabriela. (Compiladoras). Génesis y desarrollo de los 
Sistemas Educativos Iberoamericanos Siglo XIX. (pp. 203-288). Bogotá: Cooperativa Editorial 
Magisterio. Universidad del Valle. Universidad de los Andes. Universidad Pedagógica Nacional. 
Universidad de Antioquia. Colciencias. Tomo I. 2004. P. 257. 
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detrimento de la enseñanza individual: en la senda trazada ya por Comenius, la simultaneidad de 
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los alumnos y es capaz de controlar las actividades que están a un mismo tiempo efectuando. En 
la puja que sobrevendrá en el siglo XIX entre partidarios del método mutuo y del método 
simultáneo, podrá evidenciarse el carácter fuertemente observador y punitivo de la simultaneidad, 
incluso cuando se recomiende -como en el caso del mismo La Salle- la división de los educandos 
en ‘grupos’. Es en este sentido que puede afirmarse que, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
la pedagogía moderna se hace irremediablemente Lasalleana.” NARODOWSKI, Mariano. Infancia 
y poder. La conformación de la pedagogía moderna. Buenos Aires: Aique editores, 1994. P. 120. 
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En este punto, es importante hacer mención sobre la reseña de Bruño, término 
que hace alusión a Edmond Gabriel Brunhes (1834-1916), más conocido en 
términos religiosos bajo el nombre de Hermano Gabriel-Marie, un profesor al 
servicio de la enseñanza científica en la educación secundaria, que opta por la 
vida religiosa, siendo otorgado en su vida adulta el título de superior de los 
Hermanos de La Salle entre 1897 y 1913.62 Es esencial señalar aquí que los 
manuales publicados por el instituto no son por costumbre firmados por su autor, 
sino por las iniciales del Superior general de la época. El Hermano Gabriel-Marie 
firmará los manuales o libros de texto escolar publicados por el Instituto al 
comienzo de su mandato como Superior general, F.G.M., o Edmond Gabriel (para 
la enseñanza profesional), pero los manuales destinados a los países 
hispanohablantes llevan su nombre bajo la forma de Bruño. Más tarde, Editorial 
Bruño será el nombre de las ediciones de los Hermanos en España y en América 
Latina. Después de la supresión del Instituto en Francia, los manuales de los 
Hermanos adoptarán la denominación “Por una reunión de profesores”. 
 
Por lo tanto, la editorial Bruño como tal surgió en España, y en sus comienzos era 
una organización de “Instrucción popular” a cargo de los Hermanos de las 
escuelas cristianas de la Salle, posteriormente se constituyó como una empresa. 
Durante el período comprendido entre 1932 hasta 1996, la editorial como tal 
continuó produciendo libros y obteniendo diversos tipos de reconocimientos por su 
obra. Finalmente, en el año 2000, los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la 
Salle suspenden -al menos temporalmente- la edición de libros de texto y venden 
Editorial Bruño al grupo Hachette, líder incontestable del libro escolar en Francia63. 
 
Como se deduce de toda esta información, G.M. Bruño no era una editorial en 
sentido estricto como lo es hoy bajo la denominación Editorial Bruño, es decir una 
empresa en la cual se concentran diversas funciones y estructuras editoriales: 
gerencia, consejo editorial, líneas y secciones editoriales, asesores, analistas de 
mercado, directores de estilo, diseñadores gráficos, tipografía o un taller de 
impresión, entre otras. G. M. Bruño era una empresa que operaba como una 
dependencia de la estructura organizacional de la Comunidad de los Hermanos de 
las escuelas cristianas de La Salle, en particular, bajo la orientación de la llamada 
Procure (Procuraduría) que hacia a la vez funciones de comité editorial, selección 
y aceptación de materiales, autorización de publicación, difusión y distribución de 
libros, y un cuerpo de profesores con formación en áreas específicas que eran 
responsables de ofrecer los contenidos, temáticas y procedimientos que se 
consignaban en los libros. 
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En este orden de ideas, se considera que el grupo editorial Bruño es un sello de 
referencia en la edición de libros escolares desde el inicio de su trayectoria en 
España en 1898, con la constante publicación de novedades adaptadas a los 
requerimientos pedagógicos, promovidos por los sucesivos sistemas educativos. 
En 1988, tras casi un siglo de andadura la editorial inició la publicación de 
materiales complementarios, como: biblioteca de aula, libros de formación de 
profesorado, obras de referencia y colecciones de literatura infantil y juvenil, para 
ofrecer una amplia gama de colecciones, muchas de ellas avaladas por 
prestigiosos premios64.  
 
Actualmente, las publicaciones del Grupo Editorial Bruño abarcan dos grandes 
ámbitos: el primero de ellos es conocido como Bruño Educación, posee un variado 
catálogo de materiales curriculares para las etapas de educación infantil, 
educación primaria, educación secundaria obligatoria y bachillerato. Además, se 
complementa con materiales destinados a alumnos y alumnas desde los 3 hasta 
los 17 años (cuadernos de matemáticas, de lengua, lectura eficaz, cuaderno de 
vacaciones, hasta completar una amplia oferta). Y otro conjunto de materiales de 
literatura infantil y juvenil de los más prestigiosos autores, tanto clásicos como 
contemporáneos, para todas las edades escolares; una variada y estimulante 
oferta con la que cada centro escolar podrá conformar un plan lector a la medida 
de sus necesidades y la de sus alumnos. Por otro lado, el segundo ámbito hace 
referencia a las publicaciones generales Bruño-Salvat, que cuenta con un catálogo 
especializado en publicaciones infantiles y juveniles, con personajes 
mundialmente reconocidos como Kika, Súper-bruja, Asterix, Titeuf, y prestigiosas 
guías de viaje65.  
 
Es importante señalar que en el contexto Colombiano, el auge de la distribución de 
libros escolares Bruño se ubica hacia el año 1913, logrando una mayor difusión y 
número de ediciones entre los años de 1930 a 1960, siendo libros con un alto 
contenido disciplinar científico.66 Y como se mencionaba, en la actualidad la 
editorial Bruño continúa con la producción de libros con su sede central en 
España, pero con poco reconocimiento en Colombia. 
 
En suma, se podría pensar entonces que una editorial de propiedad y orientada 
por la comunidad de La Salle, ubicada en Francia, como es la editorial Bruño, 
representó el confesionalismo católico con todos los defectos de lo que se ha 
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denominado pedagogía tradicional, sin embargo, cuando se analiza el origen de 
esta editorial, el tipo de libros escolares de mayor tiraje en las áreas de gramática, 
aritmética, geometría, anatomía, lengua castellana, zoología descriptiva y lectura, 
se puede considerar que esta casa editorial representó una corriente ilustrada del 
neotomismo, cuya preocupación básica era la adopción de la ciencia y del saber 
disciplinar en el contexto de los referentes filosóficos del neotomismo, como lo 
indican en su investigación Alzate et al, respecto a la obra de G.M. Bruño67. En 
consecuencia, lo expresado anteriormente, sugiere que las corrientes filosófico-
religiosas responsables de la educación colombiana influyeron en la producción de 
libros escolares en sus primeros momentos, con el ejemplo de la Editorial Bruño 
que en la actualidad continúa ejerciendo su labor educativa y didáctica. 
 
De esta manera, se da un cierre al referente teórico expuesto al considerar que los 
textos escolares son fuente de investigación que permiten profundizar en todo 
aspecto relacionado con: la educación, la práctica escolar y los materiales 
didácticos; ya que son instrumentos que dependen en gran medida del contexto 
histórico en que se analicen, y que permiten caracterizar a cada obra escolar, sea 
en su versión de primera o segunda generación, acorde a la distinción de manual 
escolar y libro de texto escolar, como se pretende hacer evidente en la presente 
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3.1 TIPO DE INVESTIGACIÓN 
 
Los textos escolares sea que se consideren como una herramienta de trabajo de 
carácter pedagógico o didáctico, o como un documento que consigna 
circunstancias históricas o refleja la mentalidad de una época, constituye por 
excelencia un objeto cultural ligado a circunstancias de diseño, impresión y 
publicación que hacen posible realizar diversos ejercicios disciplinares. Esto 
significa que el texto escolar ha puesto de relieve un sinnúmero de problemáticas 
a ser abordadas desde diversos enfoques, para así aprehender lo pedagógico, 
didáctico, histórico, político, ideológico, cultural, tecnológico y económico, tal como 
se sustenta desde la visión de los investigadores Alzate, Gómez y Romero68.  
 
En este sentido, la perspectiva de estudio que se asumió en esta investigación, 
reconoce el libro escolar como una herramienta pedagógica y didáctica, con una 
mirada apoyada desde un referente histórico. Para tal efecto, la investigación se 
interesó por identificar las características internas del texto para su uso en proceso 
de formación, teniendo en cuenta sus contenidos, su estructura, tipo de 
iconografía y edición, en relación a la ciencia sobre la que se escribe, es decir, la 
lengua castellana. 
 
Por lo tanto, cabe señalar que la presente investigación se caracterizó por ser un 
“estudio de carácter cualitativo”, entendido por Taylor y Bogdan como “la 
investigación que produce y analiza los datos descriptivos, como las palabras 
escritas o dichas, y el comportamiento observable de las personas”69 . Para el 
caso del trabajo, se analizaron datos descriptivos de índole escrito, que giran en 
torno a su configuración desde los textos escolares. Ahora bien, es menester 
reconocer que la información cualitativa, parte de elementos de apoyo 
cuantitativos por medio de un utillaje centrado sobre la cuantificación de datos, 
que para el caso de esta investigación se aplican bajo el análisis de unidades que 
conforman el discurso del corpus de libros escolares. Como lo afirman Alzate, 
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Gómez y Deslauriers70, este tipo de enfoque mixto es posible porque los datos 
cualitativos están emparentados con los datos cuantitativos con el fin de 
enriquecer la metodología, y eventualmente, los resultados de la investigación. Es 
decir, cuando el enfoque cualitativo se apoya en elementos cuantitativos, permiten 
tener una visión más completa, más matizada y compleja de un fenómeno que se 
busca comprender. 
 
De esta manera, al reconocer que el estudio se hizo a partir del análisis de un 
corpus de textos escolares, es necesario mencionar que dicha orientación se 
sustentó desde la metodología de “análisis de contenido”, que en términos 
generales “busca descubrir la significación de un mensaje, ya sea este un 
discurso, una historia de vida, un artículo de revista, un texto escolar, un decreto 
ministerial, etc. Más concretamente, se trata de un método que consiste en 
clasificar y/o codificar los diversos elementos de un mensaje en categorías con el 
fin de hacer aparecer de la mejor manera el sentido”, tal como lo afirma el profesor 
Gómez71. Quien también reconoce que el análisis de contenido varía según el tipo 
de texto analizado y el tipo de interpretación, entonces no existe un método de 
análisis fácilmente transportable a todas las situaciones. 
 
Ahora bien, al proponer el estudio cualitativo (con apoyo de elementos 
cuantitativos) desde el análisis de los textos escolares, se buscó interpretar el 
material estudiado con la ayuda de algunas categorías analíticas, destacando y 
describiendo sus particularidades con el fin de darle un sentido. De esta manera, 
la investigación se orientó en determinar las interfaces en términos de: (a) 
organización del manual como modelo editorial diferenciado, uniformización en su 
contenido e ilustración o tipo de imagen y como producto pedagógico, para 
atender las exigencias de los métodos de enseñanza simultánea. Estos criterios 
permiten analizar los libros de texto escolar en su versión de primera generación; 
(b) Diseño, iconografía, lenguaje, métodos y redefinición del lector-actor usuario 
del libro de texto escolar activo, para así atender las exigencias de los métodos de 
enseñanza y aprendizaje activos modernos y contemporáneos. Estos criterios 
permiten analizar los libros de texto escolar en su versión de segunda generación. 
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 ALZATE, María Victoria; GÓMEZ, Miguel Ángel y DESLAURIERS, Jean Pierre. Cómo hacer tesis 
de maestría y doctorado. Investigación, escritura y publicación. Bogotá: Ecoe ediciones, 2010. p 
101. 
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 GÓMEZ, Miguel Ángel. Análisis de contenido cualitativo y cuantitativo: Definición, clasificación y 
metodología. En: Revista de Ciencias Humanas, N° 20. 2000. [En línea], [Citado el 4 de 




Es pertinente mencionar que para garantizar la confiabilidad y validez del análisis, 
ciertas reglas debían ser respetadas, como lo indica el profesor Gómez72: 
Cuadro 4. Reglas de confiabilidad para el análisis de contenido 
Regla Significado 
Contextualización con la 
investigación 
Exhaustividad 
Una vez que los documentos de 
análisis están determinados, se 
deben considerar todos los 
elementos. Esta regla supone que 
las categorías establecidas 
permiten clasificar el conjunto del 
material recogido. 
Las categorías definidas para el 
presente estudio se enmarcan en las 
categorías globales de manuales y libros 
de texto escolar, en relación a la primera 
y la segunda generación, definidas por 
Escolano. 
Representatividad 
Se garantiza cuando el material se 
presta para efectuar el análisis 
sobre la muestra. 
El material constituye una muestra de 12 
libros, que tienen por finalidad el trabajo 
de la lengua castellana.  
Homogeneidad 
Los documentos elegidos deben 
ser homogéneos, escogidos en 
función de criterios precisos. 
Los documentos de análisis están 
constituidos por el corpus de los libros 
escolares de la Editorial Bruño de lengua 
castellana, tanto de carácter antiguo 
como actual, para responder a los 
criterios de primera y segunda 
generación. 
Pertinencia 
Los documentos deben 
corresponder al objetivo del 
análisis. 
Los documentos seleccionados son 
libros editados originalmente por G.M. 
Bruño, lo que permite realizar el estudio 
comparativo de las categorías de 
análisis, posibilitando a su vez 
reconstruir los métodos de enseñanza 
de la lectura y la escritura 
Univocación 
Una categoría tiene el mismo 
sentido para todos los 
investigadores. 
Se establecen las categorías de análisis 
según las configuraciones internas del 
corpus, que se sustentan en relación a la 
teoría estudiada. 
 
Por lo tanto, el ejercicio de descripción de los aspectos configuracionales internos 
del manual y del libro de texto del corpus seleccionado, se le aplicaron las 
categorías globales de manuales y textos escolares, de primera y segunda 
generación. En términos metodológicos este procedimiento se denomina inducción 
analítica, como lo expone Coeckelberghs73, en donde las características 
relevantes de la estructura y el contenido de los libros se transforman en unidades 
que permiten su análisis.  
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3.2 UNIDAD DE ANÁLISIS 
 
Los libros de texto escolar de lengua castellana editados por G.M. Bruño, están 
enmarcados en un saber disciplinar como objeto de formación en las escuelas, 
según la perspectiva de análisis de primera y segunda generación. La primera 
afectaría en general a los libros de la escuela tradicional, mientras que la segunda 
emerge en paralelo a un nuevo ciclo educativo y tecnológico. 
 
3.3 UNIDAD DE TRABAJO 
 
El trabajo de investigación se realizó con un inventario compuesto por 12 textos 
escolares de lengua castellana de la colección G. M. Bruño de diferentes épocas 
históricas (Ver cuadro 5: Corpus de textos escolares de la Colección G.M. Bruño). 
El motivo de su elección se debe a la larga trayectoria con la que cuenta G.M. 
Bruño, permitiendo que el corpus sea flexible a su ubicación en la perspectiva de 
estudio desde las dos generaciones. De esta manera también se destaca que los 
libros seleccionados generan un interés marcado por hacer del saber disciplinar de 
la enseñanza de la lengua castellana (lectura y escritura) un objeto de formación 
en las escuelas, factor que facilita la identificación de las particularidades 
necesarias desde el estudio de la lengua. Específicamente, los criterios de 
selección del corpus de libros son: (a) Libros escolares de la editorial Bruño, 
destinados a trabajar los procesos de enseñanza y aprendizaje de la lengua 
castellana, con una orientación en la educación preescolar y básica primaria, ésta 
última es comprendida desde el grado primero hasta el grado quinto. (b) Las 
fechas de edición o finalización de la imprenta, comprendidas entre el siglo XIX e 
inicios del XX, como criterio base para la identificación de los libros de la primera 
generación. Y las fechas que abarcan finalizando el siglo XX hasta la actualidad, 
como criterios base para la identificación de los libros de la segunda generación. 
 
En consecuencia, la consecución del corpus presentó diversos tipos de 
problemas: el primero, las muestras no se encontraban a disposición, el segundo, 
faltan libros o documentos ya sea por destrucción de archivos o inexistencia de 
estos en las bibliotecas; tercero, las editoriales no cuenta con información 
detallada sobre este tipo de ediciones.  En tal sentido, se debe realizar un proceso 
de reconstrucción tanto de la información como de la muestra, cruzando y 
sincronizando datos, y fechas de distintos inventarios. Construir el “corpus” se 
convierte en un proceso de investigación en sí mismo. De esta manera, surgen 
preguntas para determinar aspectos como los siguientes: fecha y país de edición, 
evolución del formato editorial, reconocimiento de autoría, número de páginas, 
entre otros.  
55 
 
Cuadro 5. Corpus de textos escolares de la Colección G.M. Bruño  
N° de 
texto 




Cartilla y libro primero, curso preparatorio. 
(Preescolar) 








Lecciones de lengua castellana, curso 
elemental. (1°, 2° y 3° de primaria) 










Lecciones de lengua castellana, curso medio. 
(4° y 5° de primaria) 








Cartilla y libro primero, curso preparatorio. 
(Preescolar) 








Micho 1, método de lectura castellana. 
(Preescolar) 
-Pilar Martínez Belinchón. 
-María Isabel Sahuquillo. 









Micho 2, método de lectura castellana. 
(Preescolar) 
-Pilar Martínez Belinchón. 
-María Isabel Sahuquillo. 
-Felisa García García. 
Madrid 
(España) 
Editorial Bruño 1999 95 
7 Micho 1, Lectoescritura (Preescolar) 
-Pilar Martínez Belinchón. 
-María Isabel Sahuquillo. 







“Lapiceros lengua 1”. (Libro del alumno - 1° de 
primaria). 








“Lapiceros lengua 2”. (Libro del alumno – 2° de 
primaria).  








“Lapiceros lengua 3”. (Libro del alumno – 3° de 
primaria). 
-A. Bartolomé. -N.Fabrés. -R. 







“Lapiceros lengua 4.” (Libro del alumno – 4° de 
primaria) 
-A. Bartolomé. -N.Fabrés. -R. 







“Lapiceros lengua 5”. (Libro del alumno – 5° de 
primaria) 
-R. Felip. -A. Triola. -N. 










En el presente estudio, se utilizaron “fichas de estructura, de contenido e 
iconografía”, debido a que son instrumentos que permiten la recopilación de datos 
cuantitativos sobre el corpus estudiado. Dicha información se organizó y 
categorizó a partir de otros instrumentos conocidos como: “dispositivos didácticos”, 
que permitieron dar lugar al análisis cualitativo de los resultados sobre la 
configuración de los libros escolares de lengua castellana.  
 
3.4.1 Fichas de estructura, contenido e iconografía 
 
El propósito de este tipo de fichas, es descomponer todo un fenómeno, en este 
caso un texto escolar en sus partes, con el fin de comprenderlo, hecho que 
permite hacer evidente no sólo su estructura,  contenido e iconografía, sino que 
también permite reflejar un contexto social, histórico y pedagógico. En este 
sentido, las fichas son empleadas en el estudio de análisis “como una técnica muy 
útil para analizar los procesos de comunicación en diversos contextos sociales, 
sea desde un libro, la prensa, la carta, pinturas, discursos, entre otros”, tal como lo 
indican Hernández, Fernández y Baptista74.  
 
Por lo tanto, los instrumentos seleccionados para la investigación tuvieron como  
objetivo “Identificar los elementos característicos de estructura, contenido e 
iconografía, pertenecientes a los libros de lengua castellana de preescolar y 
primaria editados por G.M. Bruño”, ya que esto permitió comparar las 12 muestras 
antiguas y recientes. En este sentido, el estudio de los libros se realizó con base 
en la segmentación de unidades de análisis, según tres elementos fundamentales: 
uno, la estructura, es decir, cómo está compuesto cada libro desde su 
organización interna; dos, el contenido que se trabaja en su desarrollo al hacer 
referencia a las temáticas que abordaría la disciplina escolar y tres, la iconografía 
que hace alusión al tipo de imagen en relación con el texto. De manera puntual y 
siguiendo los planteamientos del profesor Gómez75, las etapas que conforman la 
recolección de la información desde la metodología de análisis de contenido, se 
conforman de la siguiente manera:  
(a) Análisis previo o lectura de los documentos: se trata de leer atentamente y 
varias veces los documentos a estudiar. Esta lectura repetida permitirá una 




                                            
74 HERNÁNDEZ, R.; FERNÁNDEZ, C. y BAPTISTA.  Metodología de la Investigación. 3ªed. 
México: Mac-Graw Hill. 2003. 
75
 GÓMEZ. Op. cit. 
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 (b) La preparación del material: es decir, los documentos deben ser 
desglosados en unidades de significación, que son luego clasificadas en 
categorías bien definidas. Se agrupan en estas categorías las unidades de 
información que se han extraído de los documentos. Es en esta etapa que importa 
determinar la unidad de cuantificación, si hubiera lugar. Esta unidad puede ser un 
tema, una palabra, un concepto, una frase, una idea o una frecuencia de aparición 
de palabras o de frases. La unidad de registro es utilizada para permitir contar los 
elementos del contenido. En una misma categoría pueden entrar varios temas, 
cada uno teniendo una frecuencia diferente. En cuanto a la unidad de 
enumeración, se trata de una unidad de medida que permite diferenciar los 
elementos seleccionados en cada categoría. Esta etapa se subdivide a su vez, en 
la constitución del corpus, que corresponde al conjunto de los libros del estudio, 
que se deben clasificar acordes a los criterios de agrupación de primera y segunda 
generación, según las fechas establecidas como criterios de selección. Además, el 
trabajo se organiza bajo el método tradicional, que consiste en desglosar el 
contenido, la estructura y la iconografía, para agruparlos en categorías. 
 
(c) Selección de la unidad de análisis: se puede tratar del número de 
apariciones por página o por texto, por parágrafo o por línea. En cuanto a la 
definición de las unidades de análisis, esta se hace de manera inductiva, a partir 
de las similitudes de sentido del material de análisis. De esta manera, las unidades 
de análisis cobran sentido en las fichas de estructura, contenido e iconografía, ya 
que son una guía para establecer las categorías de observación acordes a las 
semejanzas que se puedan visualizar en el corpus. En el caso de la presente 
investigación, se emplearon como base las siguientes fichas para recolectar la 
información, según las necesidades del estudio: 
 
 Modelos de fichas de estructura, contenido e iconografía para la 
primera generación 
Tabla 1. Ficha de estructura y contenido: manuales de primera generación de preescolar 
Estructura y contenido  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Presentación de personajes 
      
2. Palabra 
      
3. Vocal 
      
4. Consonante 
      
5. Sílaba 
      
6. Sílabas inversas  
      
7. Combinaciones  
      
8. Oración 
      
9. Repaso 
      
10. Imágenes 
      
11. Nombres propios 
      
12. Números 
      
13. Alfabeto 
      
14. Lecturas 
      
Total 




Tabla 2. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Primera generación de preescolar 
Tipo de 
imagen 
Tipo de relación entre la 








Nombre del objeto 
    Acción 
    Ejemplo de la lectura 
    Decorativa 
    Total 
    Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C  %  
-Páginas ocupadas por imágenes C  %  
-Páginas ocupadas por texto C  %  
 
 
Tabla 3. Ficha de contenido: manuales de primera generación de la básica primaria 































































Tabla 4. Ficha de estructura: manuales de primera generación de la básica primaria 
Estructura  Cantidad % 




      
2. Preguntas 
      
3. Ejercicios 
      
4. Ejemplos 
      
5. Análisis del texto 
      
6. Imágenes  
      
7. Lecturas  
      
8. Notas 
      
9. Contenido 
      
Total 
     
  
Tabla 5. Ficha de estructura de clasificación iconográfica. Primera generación de la básica primaria 
Tipo de imagen 
Clasificación 
de la imagen 
Tipo de relación 











Cuadros Informativa     
Diagrama Reflexiva     
Portador de texto Sobre de carta Informativa     
Total     
Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C  %  
-Páginas ocupadas por imágenes C  %  
-Páginas ocupadas por texto C  %  
 
 Modelos de fichas de estructura, contenido e iconografía para la 
segunda generación 
Tabla 6. Ficha de estructura y contenido: libros de texto de segunda generación de preescolar 
Estructura y contenido  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Presentación de personajes 
      
2. Palabra 
      
3. Vocal 
      
4. Consonante 
      
5. Sílaba 
      
6. Sílabas inversas  
      
7. Combinaciones  
      
8. Oración 
      
9. Repaso 
      
10. Imágenes 
      
11. Nombres propios 
      
12. Números 
      
13. Alfabeto 
      
14. Lecturas 
      
15.Objetivos  
      
16. Actividades 
      
Total 




Tabla 7. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Segunda generación de preescolar 
Tipo de imagen 
Tipo de relación entre la 









    Representación de la lectura 
    Sonido 
    Acción 
    Forma de la letra 
    Nombre del objeto 
    Total 
    Total de páginas del corpus de primaria, , ocupadas por imágenes y texto C  %  
-Páginas ocupadas por imágenes C  %  
-Páginas ocupadas por texto C  %  
 
 
Tabla 8. Ficha de contenido: libros de texto escolar de segunda generación de la básica primaria 
Contenido  Temas Cantidad de actividades % 
1.Competencia oral  
  
2. Competencia lectora  
  
3. Competencia escrita  
  
4. Competencia gramatical  
  
5. Competencia léxica  
  






Tabla 9. Ficha de estructura: libros de texto escolar de segunda generación de la básica primaria 
Estructura  Cantidad % 




      
2. Historieta 
      
3. Pregunta 
      
4. Lecturas 
      
5. Actividades 
      
6. Evaluación  
      
7. Imágenes 
      
8. Abecedario 
      
9. Definiciones 
      
10.Conceptos 
      
11.Análisis de texto 
      
12. Consejos 
      
13. Ejemplos 
      
14. Dictados 
      
15. Contenidos 
      
Total 










de la imagen 
Tipo de relación entre 















Nombre del objeto 




   
 Acción 
   
 Representación de la lectura 
   
 Descripción 
   
 Clasificación 




   
 
 
Nombre del objeto 
   
 Decorativa 
   
 
Dibujos - 
Nombre del objeto 




   
 Acción 
   
 Representación de la lectura 
   
 Descripción 
   
 Sonido 
   
 Clasificación 
   
 Instrucciones 
   
 Comunicación de personaje 
   
 
Historietas - 
Secuencia de imágenes 













   
 Mapa conceptual Completar    
 Gráfica Ejemplo 
   
 Diagrama Ejemplo 




Nombre del objeto 
   
 
 









   
 Ficha de lectura Informativa 
   
 Noticia Informativo 
   
 Carta Informativa 
   
 Sobre Informativo 
   
 Listado Informativa 
   
 Página Web Informativa 
   
 Historieta Informativa 
   
 Instrucciones Instruccional 
   
 Cuento Narrativa 
   
 Diccionario Informativa 







Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C  %  
-Páginas ocupadas por imágenes C  %  
-Páginas ocupadas por texto C  %  
 
Es válido mencionar que el procedimiento parte con el conteo de las categorías en 
cada libro, ya que luego se debe realizar un nuevo conteo con la sumatoria de los 
libros pertenecientes a su agrupación, sea de la primera o la segunda generación, 
separando respectivamente los de preescolar a los de básica primaria; con el fin 
de reducir la información en las nuevas fichas acordes a los criterios de análisis de 
la investigación.  
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Aquí es importante tener en cuenta que las mismas fichas bibliográficas, de 
estructura, contenido e iconografía se sustentan en el momento de su 
configuración, es decir, las fichas se modelan acorde a las características del 
corpus de libros seleccionado. Por lo tanto, el análisis de contenido supone la 
descomposición del material tratado en elementos de análisis. Este proceso 
permite calcular la frecuencia con que se repiten las unidades o variables, para un 
análisis estadístico apropiado de cada libro que será de utilidad y apoyo para su 
posterior análisis cualitativo, que busca comparar los libros a partir de los criterios 
de la primera y la segunda generación. 
 
(d) La explotación de los resultados (análisis cuantitativo y análisis cualitativo). 
Si las diferentes operaciones del análisis previo han sido cuidadosamente 
cumplidas, la fase de análisis propiamente dicha no es más que la administración 
sistemática de las decisiones tomadas. Esta fase consiste esencialmente en 
operaciones de codificación, descuento o enumeración en función de las 
instrucciones previamente formuladas. En este sentido, la explotación del corpus 
es una etapa de reorganización del material para ser analizado. 
 
3.4.2 Dispositivos didácticos  
 
La reorganización de los datos recolectados en las fichas de estructura,  contenido 
e iconografía, se disponen en la configuración  de los “dispositivos didácticos”76 
estos deben ser entendidos como los modos de comunicación en los que un libro 
puede expresarse, tanto en su diseño, como implementación. Los dispositivos 
didácticos se reducen a tres tipos de base: uno, “Explicación-aplicación” (Se limita 
a la presentación de un saber); dos, “Observación-comprensión-aplicación” (Tiene 
en cuenta el momento de aprendizaje, por la fase de observación, que será de 
utilidad en el desarrollo de una actividad) y tres, “Problema-Comprensión-
Aplicación” (En función de la puesta a prueba de la organización mental del 
individuo, a partir de una actividad con obstáculos que lo lleven a cuestionar sus 
representaciones iniciales). Es importante aclarar que estos se pueden combinar y 
se pueden sacar variedades. Para tal efecto, en el presente estudio se emplean 
como base los siguientes dispositivos didácticos con la finalidad de describir la 
información recolectada, según las necesidades del estudio (Es necesario aclarar 
que la letra “C” hace alusión al término “cantidad”, mientras que “%” equivale al 
“porcentaje” de determinada cantidad en relación al “total”): 
 
                                            
76
 ALZATE, María Victoria; LANZA, Clara Lucía y GÓMEZ, Miguel Ángel. Usos de los libros de 
texto escolar: actividades, funciones y dispositivos didácticos. Universidad Tecnológica de Pereira: 
Postergraph S.A., 2007. 
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 Modelos de dispositivos didácticos para la primera generación 
 
Tabla 11. Primera generación: Preescolar. Dispositivo “observación-comprensión” 
Observación Comprensión 




Palabra   
Lecturas   
Vocal   
Consonante   
Sílaba   
Sílaba inversa   
Combinaciones   
Repaso   
Oración   
Nombres propios   
Números   
Alfabeto   
TOTAL   TOTAL   
TOTAL OBSERVACIÓN TOTAL COMPRENSIÓN 




Síntesis de la fase de observación Síntesis de la fase de comprensión 
Síntesis total del dispositivo 
 
 
Tabla 12. Primera generación: Básica primaria. Dispositivo “observación-comprensión-
aplicación” 
Observación Comprensión Aplicación 
Iconográfica C % Textual C %  C %  C % 
Imagen   
Lecturas   
Lecciones   Preguntas   
Ejemplos   Ejercicios   
Contenidos   
Notas   Análisis de texto   
TOTAL   TOTAL   
TOTAL OBSERVACIÓN TOTAL COMPRENSIÓN TOTAL APLICACIÓN 




Síntesis de la fase de observación 
Síntesis de la fase de 
comprensión 
Síntesis de la fase de 
aplicación 




 Modelos de dispositivos didácticos para la segunda generación 
 
Tabla 13. Segunda generación: Preescolar. Dispositivo “observación-comprensión-aplicación” 
Observación Comprensión Aplicación 
Iconográfico C % Textual C %  C %  C % 
Imagen   




Objetivos   
Vocal   
Consonante   
Sílaba   
Repaso   Sílabas inversas   
Actividades   
Combinaciones   
Oración   
Lecturas   Nombres propios   
TOTAL   TOTAL   
TOTAL OBSERVACIÓN TOTAL COMPRENSIÓN TOTAL APLICACIÓN 




Síntesis de la fase de observación 
Síntesis de la fase de 
comprensión 
Síntesis de la fase de 
aplicación 
Síntesis total del dispositivo 
 
 
Tabla 14. Segunda generación: Básica primaria. Dispositivo “problema-comprensión-
aplicación” 
Problema Comprensión Aplicación 




Preguntas   




Actividades   
Historieta   
Evaluación   
Lecturas   
Abecedario   
Análisis de texto   
Definiciones   
Conceptos   
Dictados   
Consejos   
Ejemplos   
Contenidos (Competencias)   
TOTAL   TOTAL   
TOTAL PROBLEMA TOTAL COMPRENSIÓN TOTAL APLICACIÓN 




Síntesis de la fase 
problema 
Síntesis de la fase de comprensión Síntesis de la fase de aplicación 





La investigación se desarrolló a partir de tres fases (Ver cuadro 6): (a) La fase 
inicial se caracterizó por ser una etapa de preparación que buscaba realizar una 
revisión bibliográfica de antecedentes y referentes teóricos, con el fin de construir 
el planteamiento del problema según la muestra de libros de texto escolar de 
lengua castellana de G.M. Bruño. (b) Luego, se propuso una fase de identificación 
para la elaboración y aplicación de instrumentos, en este caso las “fichas de 
estructura, contenido e iconografía”; herramientas que permitieron organizar la 
información recolectada para su respectiva descripción y síntesis en los 
“dispositivos didácticos” pertinentes a cada libro, a partir del análisis global del 
contenido de la muestra de libros escolares de G.M. Bruño escogida y el cruce de 
información con aspectos relacionados con la primera y segunda generación de 
manuales y libros de texto escolar. (c) Por último, se realizó una fase de análisis 
de la información a la luz de la teoría propuesta, con el fin de concretar el estudio 
pedagógico y didáctico, con apoyo de elementos históricos en relación a los libros 
escolares de lengua castellana según criterios seleccionados para la primera y 
segunda generación de manuales y  libros de texto escolar. 
 
Cuadro 6. Fases del estudio 
FASE PROCEDIMIENTO 
1 Preparatoria 
 Construcción del corpus de textos escolares de lengua castellana de  
G. M. Bruño. 
 Revisión bibliográfica. 
 Construcción del problema. 
2 Identificación 
 Construcción y aplicación de instrumentos. 
 Organización de la información, en cuanto a edición, estructura, 
contenido e iconografía de los textos escolares. 
3 Análisis 
 Análisis de la información a partir de categorías establecidas, 
relacionando elementos pedagógicos, didácticos e históricos entre los 
libros escolares de lengua castellana según criterios de primera y 











4. CONFIGURACIÓN DEL SABER ESCOLAR EN LA ENSEÑANZA DE LA 




El análisis detallado que se realizará en los apartados posteriores permitirá dar un 
mayor sentido a la configuración del saber escolar en la enseñanza de la lengua 
materna. En este sentido, al considerar que dicho saber escolar es comprendido 
en el contexto de los contenidos educativos, fue posible entrar a comprender su 
constitución en el marco del texto escolar, ya que tanto el saber de la lengua, 
como el contenido en el texto, son elementos que se inscriben en una institución 
que tiene una historia y unos fines sociales que se estructuran con base en un 
currículo77. 
 
De esta manera, si nos centramos en el modelo de la transposición didáctica78, se 
considera que dichos saberes escolares resultan de la transformación de los 
saberes sabios por las instancias de la noosfera en saberes para enseñar, y luego 
son transformados de una parte, por las prácticas efectivas de los docentes y de 
otra parte, por los procesos de aprendizaje; estos procesos son apoyados por el 
uso de herramientas como los libros escolares, que a su vez no solo aportan 
contenidos, sino que también reflejan un conjunto de valores y  normas que 
contribuyen en la formación del ser humano, según el contexto analizado. 
 
Al considerar el libro escolar como una herramienta que apoya el modelo de la 
transposición didáctica para la conformación de los saberes escolares, es preciso 
ahondar en la noción de “saber”, tomada como “una construcción socio-histórica, 
como totalidad de los conocimientos acumulados, pero también como reflexión 
acerca de los saberes, como pensamiento socialmente organizado. Dice Beillerot, 
que el saber es una acción que transforma al sujeto para que éste transforme al 
mundo”79.  En consecuencia, abordar la relación con el saber desde el contexto 
escolar para la enseñanza de la lengua materna, permite sin duda ver su 
formación desde otras ópticas, cuestionar otros saberes, generar quiebres en lo ya 
sabido y por lo tanto en sus formas de transmisión. 
 
En este sentido, la enseñanza de la lengua materna, en nuestro caso, la lengua 
castellana, es una preocupación de la escuela que ha abarcado generaciones tras 
generaciones, ya que es un proceso que lleva consigo la enseñanza del lenguaje 
escrito, bajo las connotaciones de la lectura y la escritura. A lo largo de la historia, 
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este saber escolar ha generado inquietud entre los docentes por las numerosas 
variantes que presente para ser enseñando, por tal motivo surge la necesidad de 
identificar sus formas representativas y que de alguna manera han marcado la 
pauta para la construcción y organización de los libros escolares. 
 
Por lo tanto, con la finalidad de analizar el corpus de libros escolares de lengua 
castellana producidos por G.M. Bruño, según criterios comparativos asociados a la 
primera y segunda generación de manuales y libros de texto escolar, se llevó a 
cabo la aplicación de los instrumentos, configurados a partir de las fichas de 
estructura,  contenido e iconografía. Dicha fase permitió recolectar la información 
que será analizada en el presente apartado, teniendo en cuenta los 
planteamientos teóricos pertinentes al tema de estudio. En este sentido, el 
proceso de análisis se realizó a través de tres momentos claves:  




Como primera parte del análisis se llevó a cabo la organización de los datos que 
se logró con la identificación de las variables que configuran cada texto escolar, 
tanto en su estructura, contenido, como iconografía; luego se realizó la 
transcripción de los registros obtenidos en las fichas según las agrupaciones 
respectivas de la primera y la segunda generación, en relación a la etapa de 
preescolar o básica primaria. El segundo momento fue la reducción de la 
información que buscaba describir los aspectos claves de los registros de las 
fichas de manera sintetizada, a partir de los “dispositivos didácticos” de los textos 
escolares. Finalmente, para llegar a la contrastación o cruce de la información fue 
necesario interpretar los datos de cada ficha y los dispuestos en los dispositivos 
didácticos. De esta manera, el proceso se complementó con los aspectos de 
edición, que dan lugar a la descripción física del material estudiado; también se 
hizo relación a la estructura, que representa la organización interna del corpus;  el 
contenido, que se expresa bajo las temáticas o lecciones abordadas y la 
iconografía según los tipos de imágenes en función de las relaciones con el texto.  
 
Por lo tanto, para comprender en mejor medida los resultados expuestos, es 
necesario considerar los textos escolares como fuente de investigación que 
permiten profundizar en todo aspecto relacionado con la educación, la práctica 
escolar y los materiales didácticos, ya que son instrumentos que reflejan el 
contexto al que pertenecen. En consecuencia, el presente apartado constituirá un 
análisis: pedagógico y didáctico, con apoyo de referentes históricos de los libros 
escolares de lengua castellana, que permitirá exponer como cierre, los hallazgos 







4.1 LOS TEXTOS ESCOLARES EN LA EDUCACIÓN PREESCOLAR 
 
Bajo la perspectiva de Delcambre, “el saber escolar es comprendido en el contexto 
de los contenidos de enseñanza y aprendizaje, como producto de la demanda 
social sobre la escuela”80. Para tal efecto, los contenidos se agrupan en disciplinas 
escolares, que a su vez presentan configuraciones diferentes según el nivel de 
enseñanza. Para el caso de la presente investigación, la disciplina que enfoca el 
trabajo es la lengua castellana, vista desde su configuración en los textos 
escolares de G.M. Bruño, respecto a dos niveles de enseñanza: el preescolar y la 
básica primaria, ya que cada uno hace alusión a la etapa o grado de evolución 
educativa en la que se debería desarrollar la población infantil durante su proceso 
escolar. 
 
Por lo tanto, para comprender el derrotero de este apartado, también es necesario 
tener en cuenta que el análisis asumirá la perspectiva de Agustín Escolano 
Benito81, como referencia para concebir la evolución del texto escolar, entendida 
en el estudio científico de los libros escolares desde los criterios de primera y 
segunda generación, en alusión al paso del manual escolar al libro de texto 
escolar, respectivamente. 









En este sentido, el análisis de los textos escolares de lengua castellana para la 
educación preescolar, se clasificará desde la perspectiva de la primera generación 
y la segunda generación, como se expone en los siguientes apartados. 
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4.1.1 Los manuales de preescolar en su primera generación  
 
El análisis de la primera generación de los textos escolares de preescolar se verá 
reflejado en dos libros titulados de la misma manera: “Cartilla y libro primero, curso 
preparatorio”; uno de los libros se editó en 1954 y el segundo, constituye una 
reedición82 producida en 1969. Ambos cuentan con la autoría de “Procuraduría de 
los hermanos”, y fueron impresos en Medellín (Colombia). Sus fechas representan 
uno de los criterios de selección para clasificar cada libro en primera generación, 
ya que éstas se deberían abarcar entre el siglo XIX e inicios del XX, como lo 
expone Escolano83. En cuanto a la mención de la autoría, “Procuraduría de los 
hermanos”, es necesario tener en cuenta que su mención hace alusión a la 
Escuela Cristiana de los Hermanos la Salle, comunidad que desde sus inicios 
estuvo preocupada por la producción de textos para ser empleados en las 
escuelas, cuyo sello se constituye bajo G.M. Bruño. Como se mencionaba ambos 
textos fueron impresos en Medellín, como parte de las ediciones Americanas que 
se empezaron a difundir en las escuelas normales y otras instituciones educativas 
colombianas desde los años treinta del siglo pasado, tal como lo afirman los 
profesores Alzate, Gómez y Romero84. 
 
Según estas consideraciones, si bien estos libros escolares de G.M. Bruño se 
pueden ubicar en la fase tardía de la “primera generación”  del libro escolar, por sus 
fechas de edición, es importante tener en cuenta que su ubicación también 
permite reconocer el libro como un manual escolar, según la perspectiva de 
Quiceno85, ya que el corpus analizado reúne evidencias para denominarlos como 
manual; dicha premisa se desarrollará bajo los argumentos que se caracterizan en 
cuanto a su edición, estructura, contenido e iconografía, para determinar el tipo de 
manual y la metodología de enseñanza que se configura en la época. 
 
4.1.1.1 Edición 
En el contexto de los libros escolares, la edición hace referencia a aquellos 
aspectos que permiten describirle físicamente desde la manifestación de su 
exterioridad. En este sentido, se analizará la edición aspectos formales como: la 
portada, las páginas, la encuadernación, el tipo de letra y su alternancia en el uso 
de mayúsculas y minúsculas. 
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Por lo general, el primer contacto que tenemos con un texto escolar está definido 
en el acercamiento con su portada. En este sentido, al tener en las manos un 
manual escolar de la Colección G.M. Bruño, es posible encontrar que su portada 
cuenta con elementos particulares que le permiten diferenciarse de otros libros.  












Como se puede evidenciar en la imagen 1, las portadas de los libros escolares 
presentan como referencia el nombre de la editorial, en ambos libros varía su 
formato pero se hace mención a G.M. Bruño, que en términos religiosos se 
traduciría bajo el nombre de Hermano Gabriel Marie (Uno de los superiores de la 
escuela de los Hermanos La Salle).  




Por otro lado, en la portada se da cuenta del nombre del libro que se titula: 
“Cartilla y libro primero” y en uno de los casos la graduación escolar, es decir, 
“curso preparatorio”, que visto desde la época actual se entendería desde el nivel 
de educación preescolar. Además, aparecen imágenes alusivas al proceso 
escolar, donde muestran niños leyendo o sosteniendo sus libros en un entorno 
institucional. En el caso de la edición de 1954, el tipo de portada se denomina 
portada bordeada, pues todos estos elementos se ubican dentro de un recuadro o 












Medioevo francés y español, en lo que algunos calígrafos denominan iluminación y 
decoración francesa en oposición a la iluminación gótica. El objetivo de este tipo 
de portada es dar la impresión de equilibrio y seguridad, como lo indican los 
profesores Alzate, Gómez y Romero86, en su investigación sobre la obra de G.M. 
Bruño. Y como remate, en la edición de 1954, se presenta lo que se podría llamar 
la marca editorial, es decir: la Procuraduría de los Hermanos Medellín, esto quiere 
decir que su impresión fue realizada en Colombia. 




Además, las dimensiones de las portadas -que se presentan en forma rectangular- 
varían de una edición a otra: el caso de la obra de 1954, cuenta con una altura de 
17,3 cm y un ancho de 12,5 cm; mientras que la portada de la edición de 1969, 
tiene una altura de 20,9 cm y un ancho de 14,3 cm. Demostrando que el libro en 
su primera edición cuenta con una versión más pequeña, que en su segunda 
edición. En cuanto a la peculiaridad de las hojas que contiene cada libro en su 
interior, se caracterizan por ser de color amarillo, factor que afirma la premisa 
expuesta por Escolano87, al referirse al movimiento higienista de la época, que 
exigía en el uso de libros para niños la implementación de hojas color amarillo 
porque se consideraba que si eran de color blanco podían dañar la visión. De igual 
manera, la margen es un elemento que se constituye en el movimiento higienista 
como un requisito de producción, ésta debía ser ancha por criterios de legibilidad, 
factor que se evidencia en los libros analizados en cada una de sus hojas.  
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La encuadernación88 de los libros de la primera generación de preescolar está 
constituida por un mecanismo de costura, que permite que sus hojas se 
mantengan juntas a través de un hilo grueso, que se encarga de engraparlas por 
pequeñas agrupaciones de hojas, que quedan cubiertas por su portada. En cuanto 
a la totalidad de páginas que contiene cada libro, la obra de 1954 está constituida 
por 170, mientras que la edición de 1969 está conformada por 112, situación que 
es causada por el mismo tamaño de los libros, siendo la segunda edición más 
grande que la primera, permitiendo abarcar más contenidos en una misma hoja. 
 
Por otro lado, es necesario destacar otros elementos característicos que 
componen el corpus de preescolar para la primera generación. En este sentido, se 
debe retomar la ficha de estructura y contenido (Ver tabla 15)89, que permitió 
recolectar los datos que configuran el marco interno de los manuales; de esta 
manera, se entra a destacar como elementos importantes del estudio de la 
edición, tanto el tipo de letra, como el uso de mayúsculas y minúsculas, en 
relación a su cantidad de aparición en las diferentes categorías de observación. 
Tabla 15. Ficha de estructura y contenido de los manuales de preescolar. Primera generación. 
Libros: -Cartilla y libro primero, curso preparatorio. (1954) 
         -Cartilla y libro primero, curso preparatorio (1969)                           Colección G.M. Bruño 
Estructura y contenido  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Presentación de personajes 0 -         
2. Palabra 380 19,42 X X X   
3. Vocal 350 17,88 X X X X 
4. Consonante 46 2,35 X X X X 
5. Sílaba 320 16,35 X   X   
6. Sílabas inversas (an, en, in, on, 
un; al, el, il, ol, ul; as, es, is, os, us; 
ar, er, ir, or, ur) 
40 2,04 X   X   
7. Combinaciones (bl, pl, qu, tr, fl, 
gl, gr, pr, br, fr) 
90 4,6 X   X   
8. Oración 142 7,26 X X X   
9. Repaso 82 4,19 X X X   
10. Imágenes 284 14,51         
11. Nombres propios 48 2,45 X   X X 
12. Números 2 0,10         
13. Alfabeto 1 0,05     X X 
14. Lecturas 172 8,79 X   X X 
Total 1957 100,00 10 5 11 5 
 
Para tal efecto, al resaltar el tipo de letra en que el corpus se expresa a lo largo de 
su contenido, es posible mencionar -en relación al movimiento higienista-, que la 
letra era otro aspecto de importancia a tener en cuenta, pues éstas no debían ser 
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33% Script tipo imprenta 
Itálica cursiva modificada 
ni pequeñas, ni estrechas, tal y como se da cuenta en los libros analizados. Ahora 
bien, al hablar del tipo de letra, es importante aclarar que en los manuales de la 
primera generación, se reconocieron dos estilos según el profesor Romero90: script 
tipo imprenta y la itálica cursiva modificada (Ver cuadro 7). Cada estilo de letra se 
manifiesta en la redacción de los diferentes elementos textuales que componen 
los libros. 
Cuadro 7. Diferencias en los tipos de letra de los manuales de preescolar 
Script tipo imprenta Itálica cursiva modificada  
La letra script surge por las editoriales, que 
buscan desarrollar sus propios tipos de letra, en 
función de la legibilidad, el tamaño y la 
configuración del libro. 
 
Por lo tanto, al revisar la script tipo imprenta, se 
encuentra que esta se identifica desde la “Times 
new Roman”, que tiende a realizarse sin enlaces, 
se compone en su mayoría de trazos rectos, no 
hay inclinación ni ligaduras. 
Surge de la itálica clásica utilizada hacia el año 
1500 en Europa
91
. Y se acoge cómo una letra 
cursiva híbrida, pues presenta una combinación 
entre cursiva y letra script. 
 
En este sentido, la modificación implica una 
diferencia en su tipo de trazo al ser más ancho, 
utiliza algunas ligaduras y presenta un 
abandono en la inclinación ya que tiende a 
utilizar la letra script en sus trazos, es decir, se 








Por lo tanto, al realizar el conteo del tipo de letra, de acuerdo a su cantidad en los 
diferentes contenidos textuales que conforman los manuales (Ver gráfica 1), es 
posible determinar que es la letra script tipo imprenta (67%), la que se evidencia 
con más frecuencia  en el desarrollo textual de los manuales escolares analizados, 
seguida de la letra itálica cursiva modificada (33%). Esto se debe a que la letra 
script, se usaba con la finalidad de hacer el texto más legible al momento de su 
configuración en las páginas, notándose en la gran mayoría de los componentes 
textuales del corpus; mientras que la itálica cursiva modificada, entra a 
complementar el proceso desde una preocupación más escolar, al considerarse 
un tipo de letra que es más entendible para el estudiante. 
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De igual manera, es importante determinar la cantidad del uso de las mayúsculas 
y las minúsculas, como criterio gramatical en la morfología de las letras, 
evidenciando en la recolección de la información (Ver tabla 1: Ficha de estructura 
y contenido de los manuales de preescolar. Primera generación) un mayor uso de 
las minúsculas (69%), sobre las mayúsculas (31%).  
Gráfica 2. Cantidad de mayúsculas y minúsculas en los manuales escolares de preescolar 
 




Según las normas establecidas por la Real Academia Española, la aplicación  de 
las mayúsculas y las minúsculas, es realizar distinciones ortográficas en el uso 
que se le debería dar a la lengua castellana. Por lo tanto, se destaca que en el 
corpus analizado, las minúsculas comprenden la gran mayoría del campo de la 
producción textual, al hacerse evidente en las diferentes palabras, oraciones y 
lecturas, mientras que las mayúsculas, a diferencia de la minúscula, tiene mayor 
tamaño y por lo general distinta forma92. Se encuentran presentes en menor 
medida, al reflejarse en algunas vocales y consonantes, al inicio de los títulos, de 
los nombres propios, de las lecturas y después de un punto. 
 
En consecuencia, los elementos mencionados anteriormente como la portada, las 
páginas, la encuadernación, el tipo de letra y la alternancia en el uso de 
mayúsculas y minúsculas, determinan en sentido global la caracterización de la 
edición de los manuales escolares de preescolar en su primera generación, 
caracterización que se complementa a continuación. 
 
4.1.1.2 Estructura, contenido e iconografía 
En el marco de análisis, la estructura es comprendida por cada uno de los 
componentes que favorecen la organización interna del libro, el contenido hace 
alusión a las temáticas escolares que se desarrollan a lo largo del texto, mientras 
que la iconografía es estudiada desde las tipologías ilustrativas que puede 
contener el corpus en relación con el texto. En este sentido, es importante 
mencionar que el manual editado en 1954 y su reedición de 1969, se desarrollan 
bajo la misma estructura y contenido (Ver tabla 15: Ficha de estructura y contenido 
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de los manuales de preescolar. Primera generación), por lo tanto, su configuración 
interna es equivalente en ambos libros, la diferencia reside es en sus ediciones, 
como se hizo evidente en el apartado anterior. Ahora bien, al revisar en 
profundidad, tanto la estructura como el contenido del manual de preescolar de 
primera generación, se encontró que ambos elementos están relacionados, es 
decir, el contenido que configura a cada manual, equivale a la misma estructura; 
esto se debe a la manera como se expone el saber.  
 
Para mayor comprensión se parte del siguiente ejemplo (Ver imagen 5): al 
introducir la vocal i, que constituye uno de los contenidos abordados al inicio del 
manual, ésta se expone de tal manera que se relaciona con otros contenidos, 
como la palabra, al hacer referencia a indio o iglesia o a su misma representación 
iconográfica; organizando de esta manera una estructuración en función de los 
mismos contenidos. 











Por lo tanto, para abordar en mayor detalle la estructura y el contenido de las dos 
ediciones de “Cartilla y libro primero, curso preparatorio” de la colección G.M. 
Bruño, y para profundizar en la comprensión de los datos recolectados en el 
instrumento de la ficha bibliográfica (Tabla 15: Ficha de estructura y contenido de 
los manuales de preescolar. Primera generación), es necesario reorganizar dicha 
información acorde a uno de los dispositivos didácticos, establecidos por Alzate, 
Gómez y Lanza93, que permiten entender el modo de comunicación de los 
manuales. En este sentido, para el caso del presente apartado de la primera 
                                            
93
 ALZATE, María Victoria. LANZA, Clara Lucía y GÓMEZ, Miguel Ángel. Usos de los libros de 
texto escolar: actividades, funciones y dispositivos didácticos. Universidad Tecnológica de Pereira: 





generación de preescolar, se identificó como dispositivo didáctico: “Observación-
comprensión” (Ver tabla 16) que es acorde al reflejo de su configuración interna. 
Tabla 16. Dispositivo “Observación-comprensión” 
Observación Comprensión 




Palabra 380 19,42 
Lecturas 172 8,79 
Vocal 350 17,88 
Consonante 46 2,35 
Sílaba 320 16,35 
Sílaba inversa 40 2,04 
Combinaciones 90 4,6 
Repaso 82 4,19 
Oración 142 7,26 
Nombres propios 48 2,45 
Números 2 0,10 
Alfabeto 1 0,05 
TOTAL 284 14,51 TOTAL 1419 72,5 
TOTAL OBSERVACIÓN TOTAL COMPRENSIÓN 




La tabla comprende el grado o nivel de predominancia que posee cada aspecto que compone el 
libro según las cantidades.  
Se aprecia que la observación tiene una doble 
connotación: iconográfica (alusiva a la imagen) y textual 
(referente a la exposición del saber). Al realizar la 
comparación es posible evidenciar que la observación 
textual, con un 72,5%, predomina sobre la iconográfica, 
con un 14,51%. 
En la comprensión (referida a las 
actividades cognitivas de 
generalización) se encuentra un 
predominio de la lectura (8,79%), 
sobre el repaso (4,19%). 
 
Síntesis total del dispositivo 
En general, se determina que en este dispositivo es la fase de observación la que predomina con 
un 87,01%, sobre la fase de comprensión con un 12,98%. 
 
Al analizar de manera global el corpus de preescolar de primera generación, 
desde la representación de su dispositivo didáctico, es posible encontrar que éste 
se distribuye en dos fases: la primera demanda al alumno a observar un objeto, 
que en el caso del texto escolar, un objeto ofrecido para observar sería 
necesariamente iconográfico o textual. Y una segunda fase, donde se invita al 
alumno a comprender lo leído y observado. Como lo indican los profesores Alzate, 
Lanza y Gómez94, este dispositivo toma en cuenta el momento del aprendizaje 
cuando el alumno gracias a la fase de observación, es puesto en actividad.  
 
Ahora bien, al hablar de la fase de observación, es posible evidenciar una doble 
connotación, como se mencionaba anteriormente: iconográfica (vista desde las 
imágenes) y textual (que se refleja en los contenidos abordados en los libros), 
                                            
94
 Ibíd., p. 153.  
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cuya predominancia se determina por el conteo de la cantidad de cada una de las 
categorías que configuran el corpus. En este sentido, si se enfatiza en el plano 
iconográfico de los manuales estudiados y si se tiene en cuenta la tabla 17, que 
recoge la información específica del contexto de las imágenes, es posible 
evidenciar que a lo largo de todas las hojas, la iconografía se halla exclusivamente 
representada bajo la forma de dibujos, que en total equivalen a 284 imágenes a lo 
largo de todo el corpus de preescolar. 
Tabla 17. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Primera generación, preescolar
95
.  
Libros: -Cartilla y libro primero, curso preparatorio (1954): Posee 170 páginas 
           -Cartilla y libro primero, curso preparatorio (1969): Posee 112 páginas 
Tipo de 
imagen 
Tipo de relación entre la 








Nombre del objeto 122 42,96 25 36,76 
Acción 8 2,82 2 2,94 
Ejemplo de la lectura 147 51,76 39 57,35 
Decorativa 7 2,46 2 2,94 
Total 284 100 68 100 
Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C 282 % 100 
-Páginas ocupadas por imágenes C 68 % 24 
-Páginas ocupadas por texto C 214 % 76 
 
Por lo tanto, al retomar la clasificación que realiza Richaudeau96, al distinguir las 
imágenes de las más a las menos realistas, es posible encajar al dibujo en 
segundo lugar, como una representación que apunta a la generalidad, y que 
tendría un nivel menos realista en comparación a una fotografía. Desde otra 
perspectiva, al dar una lectura a los dibujos observados en los manuales, se 
puede evidenciar que estos tienen diferentes tipos de relación con el texto escrito. 
Como se observa en la “tabla 17: ficha de estructura para la clasificación 
iconográfica”, se encontraron cuatro tipos de relaciones que se contabilizaron 
según la cantidad de páginas que ocuparían el total de las imágenes si se 
agruparan en un mismo espacio. 
Gráfica 3. Relación entre la imagen y el texto 
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Ejemplo de la lectura Nombre del objeto Acción Decorativa 
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De esta manera, para comprender el estudio iconográfico realizado se debe tener 
en cuenta que el total de páginas de los dos manuales de preescolar analizados 
suman 282 (100%), y que de esta totalidad: 68 páginas (24%) corresponden al 
espacio que ocuparía todo el conjunto de imágenes, mientras que las 214 páginas 
restantes (76%) equivalen al espacio destinado para los productos textuales. 
Ahora bien, al centrarnos en las 68 páginas que se destinan a la ubicación de los 
dibujos es posible distribuirlas según su función en relación al texto.  
 
Por lo tanto, si se retoman los datos de la gráfica 3, es preciso destacar que la 
relación que más se trabaja en el corpus es la que tiene como finalidad 
ejemplificar la lectura, al ocupar 39 páginas (57,35%), correspondientes a 147 
dibujos. Un ejemplo clave se muestra en la imagen 6, donde se expone una 
lectura titulada “La ballena” en compañía del parafraseo de un dibujo realizado a 
una sola tinta, color azul, en donde se presenta la criatura en cacería. 
 













En predominancia, sigue la función del nombramiento del objeto, al ocupar 35 de 
las páginas totales (36,76%), con una cantidad de 122 dibujos. Un ejemplo de esta 
relación, se evidencia en la imagen 7: página 36, Cartilla y libro primero (1954), 
donde se hace mención a “jarra de barro” y en consecuencia se expone el dibujo 







Dibujo que ejemplifica la lectura 
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En este orden de ideas, la relación que sigue es aquella que representa la acción, 
al ocupar 2 páginas del total (2,94%), con una cantidad de 8 imágenes. Un 
ejemplo de esta categoría se evidencia también en la imagen 7, al hacer 
mencionar la frase “el perro sale de su casa” y en equivalencia se grafica la acción 
mencionada a partir del dibujo de un perro saliendo de su casa. Ya en último lugar, 
se encuentra una relación de tipo decorativo, que ocupa de igual manera 2 
páginas (2,94%), pero es representada por 7 dibujos en total. Esta relación es 
identificada al evidenciar que no hay ningún tipo de contacto pedagógico, sino 
estético. Por ejemplo en la imagen 8, el remate de la lectura “La Cruz” está 
acompañado por una imagen que no tiene relación alguna con el contenido que 
trata el texto, ya que está compuesta por ramas y hojas, unidas por un círculo 
central, de color azul. 
 
















Ahora bien las relaciones establecidas anteriormente son sustentadas desde la 
clasificación que realizó la profesora Alzate97 en cuanto a la correspondencia entre 
una imagen y el texto según la función que se establezca por la concepción del 
usuario, ya que se identifica de forma general una función de carácter explicativo o 
informativo, al reconocer la claridad y legibilidad del dibujo dentro del texto. 
También, se destacó la función decorativa como elemento estético y se resalta 
que la puesta de la imagen en relación a los objetos que la rodean tienen una 
intencionalidad didáctica por el contexto pedagógico en el que se encuentra, es 
decir, el contexto que configura el mismo manual escolar.  
 
Por otro lado, es posible considerar que la presentación de los dibujos en relación 
al texto, es identificada desde una estructura que es repetitiva, pero distinta para el 
trabajo de cada contenido, sea desde una vocal o una consonante, donde se 
identifica de manera global la siguiente distribución: 
 
“Relación dibujo – palabra – vocal o consonante – sílaba + oración” 
  
Es decir, todos los dibujos representados están asociados con una de las palabras 
expresadas en el manual; dichas palabras están seleccionadas acordes a su letra 
inicial, ya que deben estar relacionadas con la letra respectiva de trabajo, sea una 
vocal o una consonante; y a su vez, la respectiva letra trabajada se manifiesta en 
relación con la conjunción de las sílabas que puedan conformarse, y en la mayoría 
de los casos se compaña del modelo de la palabra contextualizada en una 
oración. El ejemplo de la imagen 9, representa la estructura que se establece, ya 
que en el caso del dibujo del tambor, se presenta una imagen alusiva cuya 
selección se basa porque la letra de su inicial es la consonante “t”. De igual 
manera se establece una relación de la letra trabajada con las sílabas que se 
pueden conformar: “tu, to, ti, ta, te” y en consecuencia se expone una oración que 
incluye la palabra ilustrada “el tamborero toca el tambor”. 
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Por otro lado, un elemento a destacar, es que el dibujo como representación 
iconográfica ocupa de la totalidad de los manuales: un 14,51%. (Ver tabla 16: 
Dispositivo observación-comprensión) en donde los dibujos se caracterizan por su  
variedad de colores, obteniendo diversidad en la presentación de las obras, tanto 
en el uso de una sola tinta, como en el uso de las diferentes tonalidades. En 
complemento, se identificó que los dibujos dependen en gran medida de la materia 
que se trabaje, en donde se hace alusión en la mayoría de los casos, al escrito en 
mención, tal como lo apoya Escolano98, quien considera que cuando el libro es de 
carácter literario, las imágenes hacen referencia a sus personajes, símbolos o 
escenas, tal como se notó a lo largo del corpus estudiado. 
 
Ahora bien, en la fase de observación también se puede hacer evidente un 
momento de carácter textual, que ocupa el 72,5% de la totalidad del manual, 
cantidad mayor en comparación con la iconográfica (14,51%). Al entrar en detalle 
en la observación textual, ésta se ve reflejada en varias categorías, que en su 
mayoría constituyen los contenidos centrales que se abordan en el libro de lengua 
castellana para preescolar.  










Por lo tanto, al observar los porcentajes de la gráfica 4, es posible determinar las 
categorías que componen la observación textual según la cantidad con la que 
frecuenta en el corpus, en donde la “palabra” -como contenido del proceso lector-, 
ocupa la mayor cantidad de influencia en el trabajo del manual con el 19,42%; las 
palabras se manifiestan a lo largo del texto en relación a una de las letras de 
trabajo. 
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 ESCOLANO, Agustín. Dir. Libros para la escuela. La primera generación de manuales escolares. 
En: Historia ilustrada del libro escolar en España, del Antiguo Régimen a la segunda República. 
Universidad de Valladolid. Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 1997. p. 19-45. 
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Como se puede evidenciar en el ejemplo de la imagen 10, se hallan palabras en 
relación a la letra “b”, como “bote, beso, bananos, bota, banco”; en este sentido, la 
palabra es seguida de la “vocal”, que se evidencia en el manual bajo el 17,88%, en 
relación con su consecuente: la “sílaba”, con el 16,35%, ya que en la mayoría del 
contenido, la sílaba es ligada de manera constante con las diversas variaciones 
que se pueden formar entre las vocales y las consonantes, tal como da cuenta la 
imagen 10, al exponer las combinaciones “be, bo, bi, bu, ba”. También es 
importante destacar, como dato curioso, que el trabajo de las sílabas con mayor 
complejidad fónica se agrupan en el libro entre páginas consecutivas, a partir de: 
gu, ge, gi- ñ – k- y - z – h – x – rr – ll. 









Siguiendo el orden de presencia en el texto el elemento que le sigue a la sílaba, 
en menor proporción, es la “oración”, (7,26%) cuya función se manifiesta a lo largo 
del manual como una ejemplificación de la inclusión de las letras de trabajo en un 
contexto que permite la expresión de una idea. Como se evidencia en la imagen 
10, la oración expuesta “dame un banano”, se resalta la letra que se está 
trabajando en dicha página, es decir, la b, y también se resaltan otras letras que 
fueron observadas en páginas anteriores, como la vocal a. 
 
Continuando con el orden, se hacen explícitas las “combinaciones” (4,6%), 
representadas en los manuales de la siguiente manera: bl, pl, qu, tr, fl, gl, gr, pr, 
br, fr. La relación de cada una de las combinaciones en el texto está dada por su 
ligación con las vocales y su inclusión en palabras y oraciones. Después de las 
combinaciones, se da lugar a los “nombres propios” (2,45%), con un apartado 
especial dentro del libro, que da lugar a un listado de variedad de nombres de 
carácter masculino, ordenados alfabéticamente según su inicial, tales como: 




Luego, en menor proporción, se encuentran las “consonantes”(2,35%), que se 
presentan como introducción en la página destinada a su trabajo, como se 
evidencia en la imagen 10, al destacar la consonante “b”; después, en menor 
cantidad están las “sílabas inversas” (2,04%), representadas de la siguiente 
manera: an, en, in, on, un – al, el, il, ol, ul – as, es, is, os, us – ar, er, ir, or, ur – 
estas se exponen en el libro como se enlistan en el ejemplo anterior y algunas 
veces se incluyen en la representación de palabras. Por otro lado, en el contenido, 
se destina un apartado para los “números del 0 al 9” (0,1%), aunque este no 
adquiere ningún sentido en el trabajo de la lengua castellana pues se expone de 
manera aislada del resto del contenido. Y también se destina, una parte a la 
exposición del “alfabeto” (0,05%), tanto en su representación desde las letras 
mayúsculas como minúsculas.  
 
En este punto es importante destacar una relación que se estructura al revisar el 
contenido: 
“Palabra – vocal, consonante – sílaba – oración – lectura” 
 
Es decir, específicamente en la observación textual, se encuentra un énfasis en el 
trabajo de las palabras como se nota en la imagen 11, al referirse a algunas como 
“mamá, mimo, mima”, que a su vez se relacionan, sea con una vocal o una 
consonante, incluida en el inicio o en intermedio de la misma palabra, en el caso 
del ejemplo con la consonante “m”; también se hace explícita la relación de la 
consonante/vocal con la variedad de sílabas que se puedan formar, como “ma, me, 
mi, mo, mu”; y luego se incluyen ejemplos sobre la letra trabajada en una o dos 
oraciones, como “amo a mi mamá”; y se remata con la exposición de un conjunto 
de lecturas como se hace evidente a continuación.  


















En este sentido, al finalizar el análisis en la fase de observación, es posible pasar 
a la segunda fase que representa el dispositivo de los manuales de preescolar en 
primera generación, es decir, la fase de comprensión (Ver gráfica 5), cuya  
representación se ve reflejada desde dos elementos: 





Como se mencionaba anteriormente la segunda fase del dispositivo, le permite al 
alumno comprender lo observado y leído en el manual, por lo tanto en los 
manuales de Cartilla y libro primero, dicha fase de comprensión puede notarse 
desde dos aspectos: uno de ellos está compilado en el conjunto de “lecturas”, que 
abarca el libro prácticamente al final de sus contenidos. Dichas lecturas, que en 
total son 172, son las que representan la mayor cantidad en la fase de 
comprensión con el 8,79% y se caracterizan por reflejar variedad de temáticas 
(Ver imagen 12) como: la vida familiar, religiosa, escolar, laboral, la fauna y la 
flora, en fin, variedad de lecturas cortas que se exponen con la finalidad de 
practicar la lectura, después de adquirir las bases en la fase de observación. 
También es importante mencionar que cada lectura está relacionada con una 
imagen que representa una parte significativa de lo leído. 



































Otro de los aspectos de la fase de comprensión, es el “repaso”, que se ve 
reflejado después de trabajar cada una de las letras, sean las vocales o las 
consonantes, ya que constantemente se está retomando la letra observada 
previamente. Como se observa en el ejemplo de la imagen 13, al trabajar la ll, 
también se destaca su relación con las vocales trabajadas previamente “lli, lla, lle, 
llo, llu”. Con el propósito de brindar un elemento de comprensión que aporta mayor 
sentido al trabajar de manera relacionada entre la letra nueva y las letras previas.  










En consecuencia, después de realizar el análisis del dispositivo didáctico, se 
determina que hay dos fases que caracterizan el modo en que los manuales de 
preescolar de primera generación se configuran: una de observación y otra de 
comprensión. Por lo tanto, al comparar su énfasis en la totalidad de los manuales 
(Tabla 16: Dispositivo observación-comprensión”), se concluye que hay mayor 
influencia en la fase de observación (87,01%), sobre el trabajo en la fase de 
comprensión (12,98%); fases caracterizadas por una labor que va de lo simple a lo 
complejo, con un énfasis repetitivo. 









Fase de observación Fase de comprensión 
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Por otro lado, las anteriores evidencias, permiten determinar un elemento clave en 
la descripción de la configuración de los manuales, es decir, la metodología que 
desarrolla el libro para la enseñanza de la lengua materna. En este sentido, se 
puede comprobar que las dos ediciones de la Cartilla y libro primero, están 
orientadas exclusivamente al trabajo de la lectura, dejando de lado la labor de la 
escritura. Para tal efecto, al tener en cuenta todos los aspectos mencionados, en 
cuanto “al énfasis de la observación sobre contenidos primordiales como las 
palabras, que se incluyen a partir de la identificación de las vocales o 
consonantes, y sus variantes en relación con las sílabas”, se puede concluir que el 
método de enseñanza de lectura que se acentúa en los manuales de preescolar 
es el método sintético.  
 
Según los planteamientos de Guillaume99, el método sintético se da en razón del 
trabajo psicológico que demanda del niño para realizar el acto de la lectura, 
porque su estudio comienza por los signos o por los sonidos elementales del 
idioma, como se da en el caso del corpus analizado en este apartado. Ahora bien, 
dentro de este método sintético, es posible identificar unas variantes, como lo 
considera Braslavsky100, que al revisarlas, la variante que más aplica, acorde a 
sus postulados es el enfoque silábico, que a su vez deriva del método fonético y 
tiene por finalidad emplear como unidades claves las sílabas, que después se 
combinan en palabras y frases. 
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Comúnmente, el método silábico busca enseñar primero las vocales con ayuda de 
ilustraciones y palabras, como ejemplo se puede retomar la imagen 14, donde se 
trabaja la consonante “n”, con ayuda de las palabras “nariz, mano” y su respectiva 
ilustración. De igual manera, el ejercicio se evidencia en el trabajo de combinación 
con las vocales, por ejemplo “no, ne, na, ni, nu” y sus inversas “en, an, in, on, un” 
pudiendo trabajar las sílabas de manera integrada. Aunque el enfoque silábico que 
se aborda en los manuales, es la versión más reciente del método sintético, 
Braslavsky101 considera que éste adolece en sus fundamentos psicológicos, ya 
que desconoce la teoría del aprendizaje en general, es decir, de las condiciones 
previas y necesarias para el aprendizaje de la lectura.  













Por otro lado, se encuentra una laguna en el análisis del método de enseñanza de 
la escritura en los manuales de preescolar de primera generación, si bien es cierto 
que esto se puede deber al limitado corpus estudiado de la época, es 
indispensable reconocer que en los libros analizados no se encontró una evidencia 
explícita respecto a su enseñanza. 
 
A manera de resumen, en el presente apartado se pudo dar cuenta de la 
configuración que representa al manual de preescolar en su versión de primera 
generación. El corpus analizado, constituido por los dos libros titulados “Cartilla y 
libro primero” en sus ediciones de 1954 y 1969, se consideran como manuales 
escolares de primera generación porque según los planteamientos de Quiceno102, 
éstos giran en torno a la exposición de un saber, en un contexto con funciones 
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pedagógicas, en este caso la de enseñar a leer la lengua castellana. En este 
sentido, las obras analizadas se configuraron bajo el dispositivo “observación-
comprensión”, hallando un énfasis en la fase de observación, al incitar el trabajo 
de la lectura primordialmente con base en la observación textual, fuese de 
palabras, sílabas u oraciones. Al revisar en mayor profundidad los contenidos y la 
estructura de enseñanza de los libros también se pudo determinar que el trabajo 
de la escritura se omite en estos libros. 
 
Por lo tanto, la enseñanza de la lectura se basa en una metodología sintética, 
orientada en el enfoque silábico, debido a la acentuación que se realiza en el 
trabajo con las sílabas, desde las vocales y las consonantes, en relación con su 
representación en palabras, oraciones y dibujos. En cuanto a los dibujos, que 
constituyen una intencionalidad didáctica, presentan una correspondencia con el 
ámbito textual, ya que se encontraron relaciones categorizadas desde “la 
ejemplificación de la lectura, la representación del nombre de un objeto o una 
acción y la imagen con un carácter decorativo”. 
 
En consecuencia, es válido aclarar que los textos de preescolar editados por G.M. 
Bruño en su versión de primera generación, configuraron una mediación 
pedagógica intervenida por controles ideológicos y culturales, pudiendo diferenciar 
el manual de otros productos impresos, como lo expone Escolano103. En este 
sentido, el concepto de educación  predominante desde finales del siglo XIX deja 
de tener sentido para la sociedad de mediados de siglo XX, dando lugar a que 
durante la primera mitad del siglo, el concepto de educación se viera atravesado 
por nociones médicas e higiénicas al punto que llegó a ser sinónimo de 
higienización, tal como los respaldan Martínez, Noguera y Castro104.  
 
Como lo indica la profesora María Victoria Alzate en su libro “La infancia, 
concepciones y perspectivas”105, a mediados de siglo, con las nuevas 
preocupaciones “involucrar los hábitos seguiría siendo importante, pero se insistía 
en la necesidad que se les mostrase la racionalidad de los mismos”. Un ejemplo 
de esta preocupación, se puede reflejar en las lecturas del corpus analizado, pues 
allí se resaltan aspectos ideológicos de la época, en cuanto a su carácter religioso, 
cultural y en esencia, con un énfasis en inculcar los valores.  
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Tal como se evidencia en la imagen 15, algunas muestras que permiten identificar 
dichas ideologías, están representadas en el contenido de las lecturas, en donde 
se hace mención a: “la mejor madre”, como un símbolo de la religión Católica, que 
aunque en la época ya no predominaba su poder, sí se presentaba bajo un gran 
nivel de influencia. La lectura: “un corazón noble”, gira en torno a los valores del 
buen comportamiento y  la honestidad, que reflejan el tipo de conducta deseada 
en la época, mientras que en la lectura “el chocolate” se manifiesta un tema de 
costumbre cultural, al hablar de la bebida y su forma de preparación, pero también 
se complementa su trama con elementos históricos y científicos; situaciones que 
demuestra la variedad de contextos en los que son dedicados los contenidos. 












Retomando el contexto histórico de la época estudiada, surge una preocupación 
por impulsar la nación hacia el progreso, ya que se visionaba una situación de 
“miseria fisiológica” e “inferioridad biológica” en que se encontraban sumergidas 
las masas populares y dentro de ellas el estado lamentable de enfermedad y 
desnutrición de la población infantil, situación que impuso la necesidad de 
acciones tendientes al rescate de ese recurso invaluable, en donde la educación 
se entendió como formación, capacitación y perfeccionamiento del recurso 
humano106. Ahora bien, la evolución de la educación en el marco de los libros 
escolares, permite dar apertura a una nueva generación de textos de preescolar, 
que se denominan de una manera diferente en su segunda generación, como se 
enseña en el siguiente apartado.    
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4.1.2 Los libros de texto de preescolar en su segunda generación 
 
Luego de analizar como momento inicial la primera generación en la educación 
preescolar -que configura lo que se entiende por manual escolar-, se da apertura a 
una transición que da lugar a la segunda estancia del texto escolar. Como lo 
reconoce Escolano107, en sus primeros momentos, el nombre de manual escolar 
empieza a restringir su configuración y es en la segunda generación donde pasa a 
ser referenciado como libro de texto escolar, por su preocupación específica en el 
ámbito educativo. 
 
Ahora bien, el estudio de la segunda generación de los textos escolares de 
preescolar producidos por la editorial Bruño estará representado por tres libros 
que pertenecen a la misma colección y se titulan de la siguiente manera: “Micho 1, 
método de lectura castellana” editado en 1999. “Micho 2, método de lectura 
castellana” editado en 1999. Y, “Micho 1, lectoescritura” editado en 2003. 
 
Los tres textos cuentan con la misma autoría: Pilar Martínez Belinchón, María 
Isabel Sahuquillo y Felisa García García, aunque no fue posible hallar información 
biográfica de los creadores de los libros, sí se conoce que la producción se realizó 
en Madrid (España) por la editorial Bruño. En cuanto a los criterios de selección de 
las obras, las fechas constituyen un requisito para clasificar los libros en la 
segunda generación, éstas se deben ubicar entre finales del siglo XX, hasta la 
actualidad, como lo considera Escolano108 en su investigación. En el caso de los 
libros del análisis, las fechas son acordes a los requisitos, pues se ubican a finales 
del siglo XX e inicios del siglo XXI.  
 
Como se menciona, la fecha de edición de los libros sólo constituye un requisito, 
ahora es necesario sustentar de manera argumentada las características que 
configuran un libro de texto escolar en su segunda generación, para encontrar las 
distinciones de su etapa inicial en la primera generación. Por lo tanto, se pretende 
dar evidencia de su configuración a partir del análisis de la edición, la estructura, el 
contenido y la iconografía, que ayudarán a determinar a su vez el tipo de método 
de enseñanza que sustenta el trabajo de la lengua materna en el preescolar. 
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Para analizar en mayor detalle la edición de los textos escolares de segunda 
generación, se tendrán en cuenta los mismos criterios expuestos para la primera 
generación. Es decir, se describirán los aspectos que hacen parte de: la portada, 
las páginas, la encuadernación, el tipo de letra y su alternancia en el uso de 
mayúsculas y minúsculas. 
 
En este orden de ideas, se partirá con la descripción de la portada que constituye 
la primera impresión de un libro cuando tenemos contacto con él. Para el caso de 
las obras de la editorial Bruño, las portadas saltan a la vista por su variedad de 
colores, como se evidencia a continuación.  
 































Micho 1 (1999) Micho 2 (1999) 
Micho 1, lectoescritura (2003) 
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La imagen 16 da cuenta de las portadas de los libros de texto de preescolar que 
se caracterizan por tener un orden similar entre ellas mismas, es decir, en la parte 
superior se encuentran los títulos de las cartillas, sea Micho 1 o 2; debajo 
aparecen los dibujos, en dos de los casos la imagen es la misma y es alusiva a 
unos animales sosteniendo un libro con letras en su interior. En el tercer caso, el 
dibujo representa un gato mirando al horizonte. Todos estos animales tienen 
atribuciones de personalidad humana, por usar una vestimenta y por tomar poses 
que normalmente se observan en las personas, como demostrar una sonrisa o 
estar en postura bípeda.  
 
También se da cuenta del modelo textual que se enfatiza en el libro, como se 
indica: el “método de lectura castellana” se trabaja en dos de los libros “Micho 1 y 
2”, mientras que el tercer libro se enfoca en la “lectoescritura”; que según 
Escolano109 constituirían guías didácticas, que caracterizan la renovación en la 
segunda generación. De igual manera, los números que aparecen en las portadas, 
sea 1 ó 2, determinan la graduación del nivel de dificultad dentro del preescolar. Y 
como remate, se muestra el sello de la editorial Bruño   




Por otro lado, es posible dar cuenta de las dimensiones de las portadas de los 
libros de texto escolar de la siguiente manera: las dos ediciones de 1999, alusivas 
al método de lectura castellana, cuentan con un mismo tamaño al tener una altura 
de 26,6 cm y un ancho de 19 cm. Mientras que Micho 1, de 2003, tiene una altura 
de 21 cm y un ancho de 29 cm. Aunque varían detalles, las formas en las tres 
versiones de los libros se presentan de manera rectangular. 
 
Otro aspecto a mencionar para enriquecer la descripción de los textos, se refiere a 
las páginas que componen el libro. Éstas son de color blanco, criterio que 
constituye un desarrollo tecnológico en las artes gráficas, más un contraste en el 
uso de la variedad de tonos coloridos para la representación de imágenes. En este 
sentido, bajo los planteamientos de Escolano110, se reconoce que en cierta medida 
algunas tendencias de diseños textuales tradicionales continúan en la actualidad, 
un ejemplo claro que se evidencia, es el uso de una margen ancha por criterios de 
legibilidad (Ver imagen 18. Página 14, Micho 2 -1999- )  
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Conviene seguir con el aspecto de encuadernación de los libros, y es clave 
mencionar que el mecanismo de unión de las hojas para el caso de la segunda 
generación es el mismo que se utiliza para el engrape en los manuales de 
preescolar de la primera generación. Es decir, se utiliza un hilo grueso para 
realizar varias costuras que permiten agrupar las hojas, quedando selladas por 
sus cubiertas o portadas. En este sentido, en total cada libro cuenta con una 
cantidad de páginas diferente, mientras que “Micho 1” (1999), tiene 119 páginas, 
“Micho 2” (1999) posee 95 y “Micho 1, lectoescritura” (2003) cuenta con 188.  
 
Continuando con el orden descriptivo, se debe retomar la ficha de estructura y 
contenido de los libros de texto de preescolar de segunda generación (Tabla 18), 
que permitió recolectar los datos para configurar el sentido interno de los textos, 
en donde es posible destacar dos elementos de la edición, es decir, el tipo de letra 
y el uso de mayúsculas y minúsculas, en relación a la cantidad de veces que 
aparecen en las categorías de observación. 
 
Hojas color blanco 
Márgenes anchas 
Tonos coloridos en 




Tabla 18. Ficha de estructura y contenido de los libros de texto de preescolar. Segunda 
generación. 
Libros: -Micho 1, método de lectura castellana. (1999) 
           -Micho 2, método de lectura castellana. (1999) 
            -Micho 1, lectoescritura (2003)                                                                         Editorial Bruño 
Estructura y contenido  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Presentación de personajes 1 0,03 
 
X X X 




3. Vocal 177 5,93 
 
X X X 
4. Consonante 207 6,94 X X X X 




6. Sílabas inversas 
 (ar,er,ir,or, ur; as, es,is,os,us; 
af,ef,if,of,uf; ab,eb,ib,ob, ub; al,el,il,ol,ul; 
at, et, it,ot,ut; ap,ep, ip,op,up; 
am,em,im,om,um; az,ez,iz, oz,uz; 
ad,ed,id,od,ud; an,en,in,on,un; 






7. Combinaciones  
(qui,que; bar,ber,bir,bor,bur; 
bra,bre,bri,bro,bru; far,fer,fir,for,fur; 
fra,fre, fri,fro,fru; car,cer,cir,cor,cur; 
cra,cre,cri,cro,cru; tar,ter,tir,tor,tur; 
tra,tre,tri,tro,tru; par,per,pir, por,pur; 
pra,pre,pri, pro,pru; gra,gre,gri,gro, gru; 
gar,ger,gir,gor,gur; dar, der, dir, dor, dur; 
dra,dre,dri,dro,dru; bla,ble,bli,blo,blu; 
bal,ble, bli,blo,blu; fla,fle,fli,flo,flu; 









8. Oración 151 5,06 X X X X 
9. Repaso 265 8,88 X X X X 
10. Imágenes 334 11,2 
    
11. Nombres propios 57 1,91 X X X X 
12. Números 0 - 
    
13. Alfabeto 0 - 
    
14. Lecturas 102 3,42 X 
 
X X 
15.Objetivos  255 8,55 X 
 
X X 
16. Actividades 352 11,8 X 
 
X X 
Total 2983 100 7 10 13 9 
 
Se destaca como elemento central el tipo de letra que utiliza la configuración del 
corpus para manifestar sus contenidos. Por lo tanto, al dar un vistazo a las obras 
de la segunda generación, éstas se caracterizan de manera global: por ser 
grandes, comprensibles y coloridas; ya al profundizar en el tipo de letra con el que 
se trabaja, se pueden reconocer, según el profesor Romero, dos estilos111: script 
tipo imprenta redonda romana y la cursiva modificada de la Palmer. 
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Script tipo imprenta 
Cursiva modificada de la Palmer 
Cuadro 8. Diferencias en los tipos de letras de los libros de texto de preescolar 
Script tipo imprenta, redonda romana Cursiva modificada de la Palmer 
La letra script tiene un origen en el 
contexto editorial, que surge como una 
necesidad por trazos gruesos regulares y 
redondos, sin que tuvieran adornos para 
concentrar en mayor medida la legibilidad y 
ahorro en el espacio de las letras. 
Esta letra se realiza sin enlaces y se 
compone de líneas rectas, círculos o 
partes de círculos sin remates. 
En detalle, la Cursiva modificada de la Palmer 
implica ser una fuente litográfica que no tiene 
inclinación, se caracteriza por ser redondeada, recta 
y unida por ligaduras, esto demostraría que es un 
producto trabajado por un calígrafo.  
Se  reconoce que es un tipo de letra bastante útil 
para la enseñanza en niños, ya que evita 






En este sentido, al revisar el énfasis del tipo de letra en los contenidos textuales 
de los libros escolares, se determina que (Ver gráfica  7) es la letra “cursiva 
modificada de la Palmer” (59%) la que tiene mayor representación en el contenido 
de los textos analizados; mientras que la letra “script tipo imprenta, redonda 
romana” (41%) se encuentra en menor proporción. Esto se debe porque la letra 
cursiva modificada de la Palmer presenta una configuración que facilita la lectura 
en los niños, notándose un predominio de ésta sobre la letra script tipo imprenta, 
que se fundamenta más por su legibilidad editorial, que por una preocupación 
escolar. 










Para cerrar el conjunto de características que permiten describir la edición de los 
libros escolares, se debe determinar la alternancia del uso de mayúsculas y 
minúsculas, (Ver tabla 18: Ficha de estructura y contenido de los libros de texto 
escolar de preescolar.  Segunda generación), ya que constituyen un determinante 
en la formalidad de la expresión de la escritura. Por lo tanto, al revisar los datos 
recolectados, se halló que la minúscula (59%) cuenta con mayor cantidad de 
frecuencia en el texto a partir de los diferentes contenidos que se abordan en los 
libros (por ejemplo, palabras, oraciones y lecturas); mientras que el uso de las 







consonantes, y en el inicio de algunos títulos y lecturas, ya que en ocasiones 
también se evidenció que los párrafos inician con minúsculas (Ver gráfica 8). 















Un ejemplo del uso de mayúsculas y minúsculas se evidencia en la imagen 19, 
donde se exponen la “l-L” y la “n-N” en sus dos versiones, y también se aplican en 
el contexto de las oraciones, tanto desde el plano de las minúsculas como de las 
mayúsculas. Por lo tanto, al tener en cuenta las normas establecidas por la Real 
Academia Española112, la aplicación de las mayúsculas y las minúsculas, sirve 
para realizar una distinción de las exigencias gramaticales en el ámbito escrito, tal 
como se evidenció en el contexto de los manuales de preescolar de primera 
generación. 
 
De acuerdo a los planteamientos expuestos anteriormente, queda definido en este 
sentido los aspectos que caracterizan de manera descriptiva la edición que 
configura a los libros de texto de preescolar en su versión de segunda generación; 
Descripción que no queda concluida, sino que da lugar a los aspectos de análisis 
de estructura, contenido e iconografía para completar en mayor medida el estudio. 
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4.1.2.2 Estructura, contenido e iconografía  
Retomando el caso de la primera generación de los manuales de preescolar, en 
cuanto a la equivalencia del estudio en la estructura y el contenido, se evidencia 
que dicho asunto también aplica para la segunda generación. Es decir, el 
contenido o las temáticas que configuran a cada texto se relacionan directamente 
con la estructura que se dispone para la organización del saber (Ver tabla 18: 
Ficha de estructura y contenido de los libros de texto escolar de preescolar.  
Segunda generación). A este aspecto un ejemplo pertinente se expone en la 
imagen 20, al trabajar la consonante K, que constituye uno de los contenidos de 
los textos, ésta se evidencia de tal manera que se relaciona con otros contenidos, 
como la palabra, al mostrar “kiosko”, el sonido al retomar el “kikiriki”, en relación a 
una imagen que asemeja a la cresta de una gallina y una oración de complemento 
que constituye otro de los contenidos “fui a ese kiosko”; organizando de esta 
manera una estructura en función de los mismos contenidos. 
 


















Al respecto, conviene agregar que para analizar este apartado de manera más 
definida es necesario reorganizar la información recolectada en la ficha de 
estructura y contenido a través del dispositivo didáctico acorde a su modo de 
comunicación; por lo tanto, al seguir los planteamientos de los profesores Alzate, 
Gómez y Lanza113, se determinó que el dispositivo más afín al corpus analizado es 
el de “Observación, comprensión, aplicación”, (Ver tabla 19) que configura el modo 
de expresión de los libros de texto de preescolar para la segunda generación.     
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Tabla 19. Dispositivo “Observación-comprensión-aplicación” 
Observación Comprensión Aplicación 
Iconográfico C % Textual C %  C %  C % 
Imagen 334 11,2 




Objetivos 255 8,55 
Vocal 177 5,93 
Consonante 207 6,94 
Sílaba 118 3,96 




Actividades 352 11,8 
Combinaciones 134 4,49 
Oración 151 5,06 














En el presente dispositivo se evidencian tres fases 
La observación expresada bajo doble connotación: 
iconográfica (referida a la imagen) y la textual 
(abarcada desde la exposición del saber). En este 
sentido, se observa que el ámbito textual con 
56,11% enfatiza más sobre lo iconográfico con 
10,2%. 
En la fase de 
comprensión, es el 
repaso (8,88%) el que 
predomina sobre las 
lecturas (3,42%) y la 
presentación de 
personajes (0,03%) 




porcentaje que los 
objetivos (8,55%). 
 
Síntesis total del dispositivo 
En consecuencia, la fase con mayor cantidad de elementos en el libro es la de observación 
(67,31%) seguida de la fase de aplicación (20,35%) y de comprensión (12,33%). 
 
Referido este contexto, el dispositivo didáctico mencionado hace alusión a tres 
fases fundamentales: la primera requiere del estudiante un proceso de 
observación, sea desde el carácter iconográfico o textual.  Luego, se procede con 
la fase de comprensión, que pone énfasis en definir una noción o determinar las 
características de un concepto. Por último, se propone al alumno los ejercicios de 
aplicación que adoptan el nombre de taller o actividad.  
 
Para tal efecto, sí se toma como punto de partida la fase de observación, es 
necesario reconocer sus dos componentes: iconográfico (alusivo a las imágenes) 
y textual (respecto al producto escrito que hace mención a los contenidos 
abordados en el corpus). Según lo expuesto, en el caso de los libros de texto 
escolar de la segunda generación, estas fases se distribuyen dependiendo del 





De esta manera, si se entra en detalle en el ámbito iconográfico de los textos 
escolares estudiados y si se tiene en cuenta la tabla 20 que delimita la información 
específica relacionada con las imágenes, es posible dar cuenta que a lo largo de 
todas las páginas, la iconografía es representada de manera exclusiva por dibujos, 
que equivalen a 334 imágenes a lo largo de todo el corpus. 
 
Tabla 20. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Segunda generación, preescolar 
Libros: -Micho 1, método de lectura castellana. (1999). Posee 119 páginas. 
            -Micho 2, método de lectura castellana. (1999). Posee 95 páginas. 
            -Micho 1, lectoescritura (2003). Posee 188 páginas. 
Tipo de imagen 
Tipo de relación entre la 









Decorativa 30 8,98 15 8,62 
Representación de la lectura 89 26,65 76 43,68 
Sonido 65 19,46 48 27,59 
Acción 21 6,29 7 4,02 
Forma de la letra 10 2,99 2 1,15 
Nombre del objeto 119 35,63 26 14,94 
Total 334 100 174 100 
Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C 402 % 100 
-Páginas ocupadas por imágenes C 174 % 44 
-Páginas ocupadas por texto C 228 % 56 
 
Se puede distinguir que en la esfera iconográfica de los libros de texto escolar 
analizada, la representación puntual de las imágenes está ligada a los dibujos,      
-como sucedía en el perfil de los manuales de la primera generación-.  En este 
sentido, se retoma de igual manera la clasificación de Richaudeau114, al referirse 
al dibujo como una representación que apunta a la generalidad. Al visualizar la 
imagen 21, se entiende que la representación del dibujo está dada por unos gatos 
y un abejorro, ya que los rasgos con que son hechos se asemejan a los de los 
seres vivos observados, pero su diseño difiere con la verdadera realidad al 
agregar detalles genéricos.  
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100 
 
Paralelamente, los dibujos identificados en el contenido de los textos escolares 
pueden entenderse desde sus tipos de relación con el texto escrito. Como se 
evidencia en la “tabla 20 ficha de estructura para la clasificación iconográfica”, se 
encontraron seis clases de relación que se contabilizaron según la cantidad de 
páginas que ocuparían el total de las imágenes si se agruparan en un mismo 
espacio. 
Gráfica 9. Relación entre la imagen y el texto 














Por lo tanto, con el fin de entender el plano iconográfico del corpus se debe tener 
presente que el total de páginas de los tres libros de texto preescolar de segunda 
generación, corresponde a 402 páginas (100%), de las cuales sólo 174 (44%) 
están destinadas al espacio que ocuparía todo el conjunto de imágenes; mientras 
que las 228 páginas restantes (56%) equivalen al espacio destinado para los 
productos escritos. De esta manera, si entramos en detalle en el ámbito de las 174 
páginas que se ocupan para los dibujos es posible distribuirlas según su función 
en relación al texto. 
 
Ahora bien, al retomar los datos obtenidos en la gráfica 9, se puede encontrar que 
la relación con mayor frecuencia en el corpus estudiado es la que tiene que ver 
con la representación de la lectura, que tiene destinada 76 páginas (43,68%), 
correspondientes a 89 dibujos. Un ejemplo de este tipo de relación se vería 
reflejado en la “imagen 22: Página 77, Micho 1 (1999)”, donde se dispone la 
lectura “La primavera” en compañía de una imagen colorida que ocupa casi la 
totalidad de la página y que representa los elementos característicos de la 
estación con un ambiente florecido de rosas y capullos, acompañado del sol que 
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Continuando con el orden establecido, la relación siguiente se refiere al sonido, 
ocupando 48 páginas (27,59%), con una cantidad de 65 dibujos. Ahora bien, esta 
variante busca representar determinada letra a partir de un sonido cotidiano. 
Como se observa en la imagen 23, el dibujo refleja parte de una moto que 
comúnmente se asemeja al sonido de la “rr” cuando ésta se enciende, relación 
que se asemeja con el trabajo sonoro de la consonante “r”.  















La relación siguiente hace mención al nombre del objeto, que ocupa 26 páginas 
del total (14,94%), correspondiente a 119 dibujos, -relación semejante a la 
encontrada en la versión de primera generación-. Por lo tanto, un ejemplo que 
 
Lectura 
Dibujo que representa la primavera 
102 
 
exprese esta connotación, se evidencia en la imagen 24, donde se expone la 
palabra “cama” y respectivamente se muestra un dibujo alusivo, al igual que con 
“maleta”, siendo relaciones donde se manifiesta explícitamente el nombre del 
objeto. 














Continuando, la relación decorativa ocupa 15 páginas (8,62%), con una cantidad 
de 30 imágenes, ya que se rigen bajo criterios estéticos y no pedagógicos. Por 
ejemplo, la imagen 25 no cumple una relación con la intencionalidad del texto, ya 
que se hace mención a que “cuando salía un gran caballo salvaje cogía el lazo, lo 
lanzaba fuerte para cogerlo: l, l, l”. En la imagen también se puede evidenciar las 
“L”, pero éstas no tienen ninguna relación con el sonido que se pretende emitir al 
lanzar un lazo, por lo tanto tiende a decorar la escena de la lectura. 




















 En cuanto a la relación de acción, que es ocupada por 7 páginas (4,02%) con una 
cantidad de 21 imágenes, pretende representar una escena donde se esté 
haciendo algo. Por ejemplo, en la imagen 26, se hace alusión a la acción “La 
yegüita bebe agüita” y efectivamente se expone el dibujo donde la yegua está 
bebiendo agua, siendo la acción la palabra “bebe”.  














Mientras que la relación de la forma de la letra, que ocupa 2 páginas (1,15%) con 
una cantidad de 10 imágenes, pretende representar un movimiento gráfico -similar 
a un lenguaje de señas- para identificar el diseño de alguna letra. Por ejemplo en 
la imagen 27, se presenta esta relación con la letra “c”, al imitar su forma a partir 
de una señal simulada con la mano. 


































En este sentido, las relaciones establecidas anteriormente se sustentan desde la 
clasificación expuesta por la profesora Alzate115, según la correspondencia entre la 
imagen y el texto, en dependencia con la concepción que tenga el usuario del libro 
al realizar su lectura. En este caso, se pone en juego la creatividad del diseñador 
para tratar de imitar en su máxima expresión el reflejo de una realidad, que 
depende también de la subjetividad del lector.  
 
Por lo tanto, al visionar dichas relaciones de una manera global, se encuentra una 
estructura repetitiva que permite expresar la singularidad del contexto de los 
contenidos a partir de la correspondencia: 
“Imagen – Vocal, consonante – símbolo, sonido, movimiento gráfico” 
 
Esta estructura explicita la relación entre la imagen y la letra que siempre 
introduce el trabajo, sea una vocal o una consonante. Como se retoma en la 
“imagen 27. Página 61, Micho 1 (1999)”, con el estudio de la letra “C”. Y es la 
respectiva imagen la que tiende a informar con un símbolo, un sonido o con un 
movimiento gráfico el tipo de relación, que para el caso del ejemplo se retoma una 
señal con la mano para imitar la forma de la consonante. 
 
Cabe entonces destacar que la iconografía, como elemento de la fase de 
observación del dispositivo didáctico estudiado, cuenta con una frecuencia de 
cantidad de imágenes del 11,2% dentro de la totalidad de la estructura de los 
libros de texto escolar de la segunda generación de preescolar. En general, los 
dibujos que se visualizan en los libros de texto, son imágenes que llaman mucho 
la atención por sus grandes tamaños y la variedad de colores que los representan, 
este factor es apoyado por Escolano116 al considerar que uno de los elementos 
que propició el giro histórico de los libros escolares, fue el desarrollo tecnológico 
de las artes gráficas, influenciando los cambios estéticos y sociales como 
característica de la época.  
 
Se procede ahora a dar explicación sobre otro de los momentos que constituyen la 
fase de observación, es decir, aquel momento en el que se requiere que el alumno 
observe objetos textuales, representado bajo una cantidad de frecuencia que 
equivale al 56,11% de la totalidad de los libros de preescolar de segunda 
generación y sobrepasa en gran ventaja el tipo de observación iconográfica 
(11,2%) analizada anteriormente. 
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Ahora bien, la observación textual se constituye por varios elementos que reflejan 
en su mayoría los contenidos abordados en los libros de preescolar analizados –
tal como sucedió en el caso de la primera generación-. De esta manera, al revisar 
los datos obtenidos en la gráfica 10, respecto a la fase de observación textual, se 
puede establecer que la “palabra” ocupa el primer lugar en cuanto a la cantidad de 
aparición en el contenido de la enseñanza de la lengua castellana con el 23,5%. 
En comparación, las palabras como contenido también ocuparon la mayor 
influencia en las cantidades analizadas en el contexto de la primera generación.  
De esta manera, las palabras se manifiestan a lo largo del corpus en relación a 
una letra de trabajo, sea incluyéndola al inicio o en el intermedio de su 
composición. Como se evidencia en la imagen 28, se hallan las palabras en 
relación con la letra “j”, como: “ojo, ajo, jaula, jefe, faja, fijo, reja”, entre otras”.  

















Seguidamente, en el orden de análisis se encuentran las “consonantes”, con el 
6,94%, entendidas como un tipo de letra del abecedario, en compañía de las 
“vocales” con una representación del 5,93%, que puede estar en el uso de la “a, e, 
i, o, u”. Tanto las consonantes como las vocales indican en su gran mayoría el 
derrotero del trabajo de los libros, como se ejemplifica en la “imagen 28. Página 
59, Micho 1 (1999)” con el trabajo de la “j” y su relación con las “vocales” que en 
su unión forman sílabas. Por otro lado, el orden en que estas letras se exponen, 
están relacionadas por agrupaciones que tienen por intención trabajar sonidos con 
gran similitud; por ejemplo, después de la consonante “c” se trabaja la “qu_” y 
después de “gü_” se expone el trabajo de “g”. 
 
Continuando con el listado de elementos, la “oración” cuenta con el 5,06% en 
relación a la cantidad de frecuencia de aparición en los libros. Y es en las 
oraciones donde se incluye la letra en la que se esté haciendo énfasis en la 
página. Por ejemplo, retomando de nuevo la imagen 28 la oración que se muestra 
se expresa bajo dos palabras que incluyen la letra “j”, a partir de “esa reja es roja”.   
 
Después, se da el lugar a las “combinaciones” con el 4,49%, que están 
representadas por ejemplo en sílabas como: bra, bre, bri, bro, bru – bar, ber, bir, 
bor, bur – gra, gre, gri, gro, gru – gar, ger, gir, gor, gur. Estas se exponen de 
manera individual y en ocasiones en relación con muestras de su inclusión en 
palabras. También, se reconoce el lugar de la “sílaba inversa” con el 4,32%, en 
ejemplos como: ar, er, ir, or, ur – as, es, is, os, us. Para rematar, se da lugar a las 
“sílabas” (3,96%), que muestran la relación entre consonante y vocal, tal como se 
evidencia en la imagen 28, con las sílabas “jo, ji, ja, ju, je”. Y los “nombres 
propios” (1,91%) con menor proporción dentro de las cantidades contadas, al 
relacionarse a partir de los listados de palabras que se exponen en los contenidos 
de los libros, indicando tanto nombres del género femenino como masculino, por 
ejemplo: Morito, Michín, Rosi, Rafa, Paco, María, e inician con su respectiva 
mayúscula.  
 
Al llegar a este punto, es preciso cerrar la fase de observación teniendo en cuenta 
que tanto el momento iconográfico como el textual se complementan en la 
mayoría de los casos; pero para el presente estudio se separan para un análisis 
más detallado. En total esta primera fase constituye el 67,31% de la cantidad total 






Ahora es necesario pasar a la segunda fase del dispositivo didáctico para la 
segunda generación de preescolar, denominada “comprensión”, (Ver gráfica 11), 
compilado que permite reflejar un refuerzo destinado a fortalecer lo observado en 
la primera fase y que se categoriza desde tres elementos:  








Por lo tanto, al referirnos a los datos recolectados en los instrumentos, se 
encuentra que uno de los componentes de la fase de comprensión, es el “repaso” 
(8,88%) y tiene la mayor influencia en dicha etapa. El repaso se ve representado a 
lo largo de los libros desde dos ópticas: una, cuando en el trabajo de una nueva 
letra se retoman elementos expuestos con anterioridad; y dos, el repaso se ve 
reflejado en el uso de variedad de colores para distinguir una letra de otra. Un 
ejemplo claro se puede retomar de la imagen 29, donde se indica una secuencia 
de páginas. Allí cada una de las letras tiene un color singular que permiten reflejar 
un repaso de la letra expuesta con anterioridad. Para el caso de la “s” de color 
rosa, se retoma de nuevo en el trabajo de la “f” de amarillo, y estas dos se resaltan 
otra vez en el trabajo de la “ch” en azul. Trabajo que se incluye entre variedad de 
palabras. 
































Otro aspecto a destacar dentro de la fase de comprensión es el referente a las 
“lecturas” (3,42%), estas se desarrollan en los libros analizados con una 
característica especial, ya que a medida que aumentan las lecturas se hacen más 
extensas y complejas. También gran cantidad de las lecturas tienen reflejada una 
relación con los repasos, ya que se destacan algunas de las letras ya trabajadas 
previamente colocándolas alrededor del texto y al interior de este. Un ejemplo, de 
esto se refleja en la imagen 30, allí se destacan las letras “F-f” y “X-x”, tanto en 
mayúscula y minúscula, resaltando su color; y son letras que se incluyen en 
palabras al introducir la lectura “Máximo y Félix son amigos”.  Específicamente las 
lecturas se guían bajo la variedad de historias que les suceden a los personajes 
principales, que por lo general su representación está dada por imágenes. 










Por lo tanto, en la fase de comprensión, también se tiene presente la 
“presentación de los personajes” (0,03%), ésta se da al inicio de la edición de 
1999 de “Micho 1” al dar introducción al conjunto de personajes que acompañarán 
al lector a lo largo de la colección de los tres libros analizados. Dichos personajes 
se componen por Papá Micho, Mamá Gata, Michín, Canelo y Morito, tal como se 
indica en la imagen 31. Ellos constituyen un factor de enlace que permiten brindar 
apoyo en la comprensión de la exposición del saber. 









De esta manera, teniendo en cuenta los elementos anteriores, se propone una 
estructura general que permite visionar la relación de comprensión del corpus a 
partir de la siguiente secuencia: 
 
“Lectura – vocal, consonante – sonido – sílaba – palabra – oración – lectura” 
 
Es decir, los libros parten de varias lecturas cortas tituladas Aventuras, que a su 
vez intentan estar relacionadas sea con el estudio de una vocal o una consonante; 
ya en el trabajo puntual de cada letra, la mayoría de las veces se pretende trabajar 
el sonido de la letra, ligada a la variedad de sílabas que se pueden conformar; y 
también su trabajo se incluye en palabras y oraciones que constituyen un 
mecanismo de ejemplificación del uso de las letras expuestas. Finalmente se 
retoman de nuevo otras lecturas para confrontar los contenidos observados, que 
aumentan en su grado de complejidad y extensión.  
 
Por lo tanto, para dar cierre a la fase de comprensión, es necesario hacer 
referencia a su proporción dentro de la totalidad de los libros analizados, como lo 
indica la tabla 19: Dispositivo Observación-comprensión-aplicación, esta 
proporción es del 12,33%, es decir, menor en comparación con la fase de 
observación representada por el 67,31%. Ahora bien, dentro del marco del 
dispositivo analizado, también es necesario entrar en detalle sobre su tercera fase, 
denominada “aplicación”,  que se refleja en el conjunto de ejercicios o actividades 
que se suponen son aplicaciones del saber adquirido -desde la perspectiva de 
dominio del contenido del saber y el control del aprendizaje-, según lo indican los 
profesores Alzate, Gómez y Lanza117. Para el caso de los libros analizados de la 
segunda generación, es importante destacar que las ediciones de 1999 de “Micho 
1 y 2” no tienen un énfasis en la fase de aplicación, pero la edición de 2003 “Micho 
1, lectoescritura” si contiene dos componentes aplicativos relacionados con las 
actividades y su derrotero desde los objetivos. 
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En este sentido las “actividades” que componen la fase de aplicación con el 
11,8%, se caracterizan específicamente por el trabajo en la grafía a través de su 
escritura, que a la vez se relacionan con aventuras, canciones, juegos y 
realizaciones plásticas.  En general, la secuencia de actividades parte 
exclusivamente con las vocales y luego con cada una de las consonantes, que se 
trabajan en ocasiones de manera aislada y también en relación con sonidos o 
palabras. Un ejemplo puntual se presenta en la imagen 32, desde el estudio de la 
letra “m”, se propone escuchar en un CD (que complementa el libro) una aventura 
relacionada con uno de los personajes principales, además se debe imitar el 
sonido de la vaca, en relación con la letra “m” (identificada en la página anterior) y 
se debe rellenar el trazo de la misma grafía (en la página siguiente) 








Por otro lado, se considera que los “objetivos” (8,55%) constituyen parte esencial 
de la fase de aplicación porque son los que sustentan la orientación de las 
actividades para el control del aprendizaje. Como ejemplo en la imagen 32,  se 
pueden retomar los tres objetivos que guían la acción de la actividad, proponiendo 
“1. Realizar onomatopeyas, 2. Mejorar la habilidad manual y 3. Conocer la letra 
m”. De igual manera, dichos objetivos pueden representar un marco de evaluación 
que permitiría evidenciar si se alcanzó la meta propuesta durante la actividad o no. 
 
En consecuencia, la estructura que conserva la fase de aplicación está dada por 
fichas que introducen el estudio de las diferentes vocales y consonantes, luego se 
trabaja la grafía escribiendo repetitivamente la letra, que también se trabaja desde 
su inclusión en varias palabras. Cabe destacar que cada ficha viene acompañada 
de sus respectivos objetivos y sugerencias de actividades complementarias. Por lo 
tanto, para rematar esta fase, es necesario resaltar que la cantidad resultante del 
conteo de la fase de aplicación en la totalidad del dispositivo didáctico, está 
representada bajo una proporción del 20,35%. 
 
Para tal efecto, después de realizar el análisis del dispositivo se determina que 







la aplicación”. Por lo tanto, al comparar el énfasis de cada fase desde la totalidad 
del corpus, (Ver tabla 19: Dispositivo de observación-comprensión-aplicación) se 
concluye que es la fase de observación (67,31%) la que tiene mayor influencia en 
la configuración de los libros, porque es un corpus que se caracteriza por enfatizar 
su estructura en la exposición de los contenidos textuales que configuran la 
disciplina trabajada, es decir, la lengua castellana, en relación a la iconografía 
expuesta.  Seguidamente, se encuentra la etapa de aplicación (20,35%), desde su 
fundamento en las actividades primordialmente, y la fase de comprensión 
(12,33%) que se caracteriza por realizarse de manera repetitiva al fundamentarse 
primordialmente desde los repasos.  









Ahora bien, las ideas expuestas hasta este punto permiten dar origen a otro 
aspecto de fundamental interés, es decir, identificar cuál es el tipo de método que 
guía la enseñanza de la lengua materna en los libros actuales de preescolar, de 
las ediciones de Bruño. Al respecto, es esencial mencionar que el trabajo de la 
lengua castellana en preescolar es visto desde la lectura y la escritura, para el 
caso de las ediciones “Micho 1 y 2” (1999) se hace un fuerte énfasis en la 
enseñanza de la lectura, tal como se indica en la portada de los libros, en donde 
se resalta el “método de lectura castellana”, mientras que “Micho 1, lectoescritura” 
(2003), se enfatiza en la práctica de las grafías a partir de su escritura en relación 
al trabajo de la “lectoescritura”.  
 
En este sentido, al tener en cuenta que la formación en la lectura “se realiza con 
un énfasis en el reconocimiento de las palabras relacionadas al sonido de una 
vocal o una consonante”,  se puede determinar que el método que guía su 
enseñanza está enfocado en el método sintético. Como se exponía en el análisis 
de los manuales de preescolar de primera generación, el método sintético es 
entendido por Guillaume118 a partir del estudio de los signos o sonidos 
elementales del idioma, es decir, las letras. Y a su vez, si se hace un énfasis más 
puntual en el enfoque del método sintético, se puede identificar que éste se guía 
por el trabajo “fonético” partiendo de sonidos simples o fonemas. Tal como lo 
considera Braslavsky119. 
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Una de las técnicas empleadas en el libro de texto de preescolar, para ejemplificar 
en mayor detalle el enfoque fonético, se expresa en la imagen 33, allí se parte del 
dibujo de unos pies que simulan zapatear (golpear con el zapato el suelo). El 
zapateo es una acción que en la cotidianidad produce un sonido que puede 
relacionarse con el emitido al pronunciar la “p”. Es decir, ésta es una ilustración 
que busca introducir el estudio de la letra “p”, con ayuda de su identificación en 
relación con las sílabas y su inclusión en variedad de palabras. Es necesario 
resaltar que estos casos se evidencian con frecuencia en los libros analizados.  















Continuando con Braslavsky120, dentro de las ventajas del método sintético con 
enfoque fonético, es que se destaca su lógica y el ahorro de esfuerzos que le 
brinda al niño para aprender y al docente para enseñarlo. Por otro lado, la 
complejidad surge con respecto a la manera de emitir el sonido de las 
consonantes por separado, ya que cuando se procede a la lectura como tal, ésta 
se puede dificultar al agregar otros sonidos.  
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Antes de pasar a la lectura 









Por otro lado, como se mencionaba anteriormente la enseñanza de la escritura 
sólo se vio orientada desde uno de los tres libros analizados, “Micho 1, 
lectoescritura” (2003). Al revisar su contenido, se evidenció que la escritura es 
trabajada específicamente con base en la grafía, es decir, en el perfeccionamiento 
de la letra, guiado por el estilo “cursiva modificada de la Palmer” (que resulta 
favorecer la lectura en el proceso de aprendizaje). Además, el énfasis del estudio 
parte primero con las vocales y posteriormente con las consonantes, llegando a 
relacionar en ocasiones los ejercicios con algunas palabras.  
 
Un ejemplo, de esta mirada  se evidencia en la secuencia de páginas de la imagen 
34, en donde se ilustra el trabajo de la vocal “a”, en su introducción se asocia con 
el sonido simulado de la “a” cuando un burro rebuzna (Ejemplo que reafirma el 
enfoque fonético para la enseñanza de la lectura del corpus) ya cuando se 
exponen las actividades en los ejercicios para la escritura se le pide al estudiante 
“hacer el trazo de la letra a con lana”, también se le pide “repasar los puntos de la 
a y colorearla”. En las siguientes páginas destinadas al estudio de la “a”, se 
proponen actividades similares de colorear el interior de la letra “a” hueca o 
rellenarla con papeles de colores, indicando cómo se debería realizar el trazo. 
 



























En este sentido, en el corpus de segunda generación de preescolar, el aprendizaje 
de la escritura se concibe como una “habilidad motora”, tal como se sustenta 
desde los planteamientos de Tolchinsky121, pues el escribir se circunscribe al 
procedimiento de trazar letras. Esta concepción supone que para poder acceder al 
lenguaje escrito, es necesario dominar las grafías escritas. Dichas grafías, 
permiten conformar palabras y retomando a Piaget, las palabras son definidas 
como signos, en donde la relación entre significante y significado es totalmente 
arbitraria y convencional. Para comprender esta visión, Tolchinsky122 enuncia los 
componentes de la escritura, en donde: “la escritura consiste en marcas gráficas 
artificiales sobre superficies”, “su propósito es comunicar algo” y “este propósito se 
alcanza por la relación convencional entre las marcas y el lenguaje”, este último 
componente es el que permite diferenciar las formas de registro y es en el que el 
corpus de segunda generación de preescolar se enfatiza en perfeccionar. 
 
Teniendo presente estos planteamientos y según las consideraciones de 
Cassany123, el método que podría encajar para la configuración de la enseñanza 
de la escritura sería bajo un enfoque basado en la “gramática” en una versión muy 
elemental. Ya que es un enfoque que parte de la necesidad del dominio de 
elementos gramaticales para aprender a escribir, en donde se deben conocer las 
reglas que orientan su estructura; para el caso de los libros analizados, las reglas 
se verían reflejadas en el dominio del signo o de la grafía para poder formar las 
palabras. En este sentido, Cassany124 destaca que la mayoría de métodos de 
expresión escrita de los manuales y los libros de texto sigue el enfoque gramatical. 
 





A manera de resumen, dentro del contexto de análisis de la educación en la 
segunda generación, cabe destacar que las producciones de la Editorial Bruño: 
“Micho 1 y 2, método de lectura castellana” (1999) y “Micho 1, lectoescritura”, 
constituyen un ejemplo de los libros de texto de preescolar de la época actual. 
Según, Quiceno125 este tipo de obras para ser consideradas libros de texto escolar 
en su versión de segunda generación, deben enmarcarse en el contexto del 
quehacer pedagógico, acorde al trabajo de distintas actividades, objetivos y 
procesos del ámbito educativo. 
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En este orden de ideas, el dispositivo didáctico en el que se estructuran las obras 
analizadas es el de “observación-comprensión-aplicación”, presentando un mayor 
énfasis en la observación, específicamente en la textual –que se traduce en los 
contenidos-. En efecto, estos resultados permiten comparar las dos generaciones 
analizadas en el nivel de preescolar, en donde es posible afirmar en cuanto a un 
carácter de semejanza, que la fase de observación textual es la que predomina en 
ambas generaciones, al hacer referencia a las diferentes temáticas de los 
contenidos que se abordan en el desarrollo de los libros. Respecto a la fase de 
comprensión -que es incluida en ambas generaciones- estás se asemejan por 
trabajarse desde un carácter repetitivo, primordialmente desde el repaso, en 
donde se retoman temáticas previas en relación con las nuevas. Por otro lado, uno 
de los elementos que marca la diferencia entre ambas generaciones es la fase de 
aplicación, que se resalta en la segunda generación, en cuanto al trabajo desde 
las actividades. Estas pruebas permitirían afirmar que no existe un cambio 
significativo entre ambas transiciones.  
 
Entrando en detalle en la segunda generación, se destaca que tanto la estructura 
como el contenido se desglosan en un mismo sentido en las ediciones de Bruño 
de preescolar, en donde se resalta la enseñanza de la lectura y la escritura. De 
esta manera, se determinó que la metodología que guía la formación en el 
proceso lector se da bajo el método sintético con un enfoque fonético, ya que 
prioriza la relación de los sonidos de las letras que se trabajan. Mientras que para 
la enseñanza de la escritura, se encontró que el método más acorde a los 
elementos analizados es el basado en la gramática con un carácter elemental 
desde el énfasis en la habilidad motora, ya que se acentúa en el 
perfeccionamiento de la grafía, como regla esencial. 
 
Si bien los libros de texto escolar analizados pertenecen a una misma colección, 
tienen diferencias sutiles relacionadas en el grado de complejidad de sus 
contenidos, ya que tienden a trabajar de lo simple a lo complejo. Además, un 
elemento característico en su intencionalidad pedagógica es la forma como el 
carácter icónico intenta trabajar bajo una misma secuencia, es decir, la relación de 
unos personajes que se abordan durante todo el contenido, permiten motivar y 
llevar al lector a lo largo de varias historias, que intentan introducir temáticas 
específicas en el área del saber escolar, como lo es la lengua castellana.  
 
Al hablar sobre la iconografía, también es importante destacar que ésta se 
caracteriza por ser netamente dibujos, que constituyen una intencionalidad 
didáctica porque se presentan en correspondencia con el ámbito textual, en donde 
se encontraron relaciones desde “la representación de la lectura, el sonido, el 
nombre del objeto, decoración, acción y forma de la letra”. 
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En consecuencia, los aspectos mencionados anteriormente permiten configurar un 
marco educativo que se desarrolló progresivamente. Como el corpus de segunda 
generación de preescolar se contextualiza en el marco del país Español, es 
preciso retomar los apuntes de Escolano126 quien considera que la segunda 
generación de libros se moderniza al tanto con la industrialización. Aunque la 
transición a la nueva generación fue lenta, se dieron épocas en que se seguían 
publicando adaptaciones de libros del período anterior, por lo que fue necesario 
crear normas generales para la producción de libros por parte del Estado Español, 
incorporando progresivamente esquemas de enseñanza activa, en donde el 
portador del libro ya no es un solo recitador, sino un protagonista en la textualidad. 
Por lo tanto, dentro de los factores que propiciaron el giro histórico fueron: la 
reorganización de la educación formal, el desarrollo tecnológico de artes gráficas, 
las nuevas corrientes didácticas y los cambios estéticos y sociales. 
 
Al considerar el libro de texto como un vector ideológico y cultural127, debido al  
sistema de valores que transporta, tanto en sus escritos como imágenes, es 
importante traer en referencia algunas de las lecturas del corpus estudiado para 
dar cuenta de la diversidad de aspectos que contiene. En el ejemplo de la imagen 
35, se exponen dos lecturas. Una de ellas (ubicada al lado izquierdo), se centra en 
una situación cultural, donde se refleja el papel de la madre que cuida del hijo que 
está enfermo hasta que se alivia; es un hecho que resalta los valores de la época. 
Mientras que en la otra lectura (ubicada al lado derecho), representa un aspecto 
religioso, que si bien está dado desde una costumbre española, también es 
aplicable a otros contextos latinoamericanos, al hablar sobre los Reyes magos. 
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Como cierre de este apartado es preciso retomar los elementos comparativos que 
permiten distinguir el corpus de libro de preescolar en sus dos generaciones. Sin 
duda el libro escolar es característico del ámbito educativo, instrumento que ha 
sido de utilidad a lo largo de la historia por la variedad de funciones que 
representa y como ha hecho parte de la evolución escolar no se podía quedar 
atrás en su transformación. Este caso se evidenció claramente en los resultados 
recolectados en el análisis de contenido del corpus, que arrojaron como 
evidencias las siguientes particularidades: 
 
En cuanto al aspecto iconográfico, se identificó que el corpus de primera 
generación cuenta con gran variedad de dibujos que se relacionan con el texto de 
diferentes maneras, siendo la principal aquella donde la imagen representa una 
ejemplificación de la lectura. Y para el marco de la segunda generación se 
encontró un detalle muy similar ya que la iconografía también hace énfasis 
exclusivo en el dibujo bajo una relación con el texto desde la representación de la 
lectura. El aspecto diferenciador aquí se detalla en las técnicas de impresión de 
las ilustraciones, en cuanto al uso del color, su variedad y el material empleado 
para la fabricación del producto, resaltando sus formas y orden en su interior. 
  
Si hablamos desde los dispositivos didácticos, se encontró que la primera 
generación de preescolar se representa por el dispositivo “observación-
comprensión” con un énfasis en la fase de observación, hecho que hace alusión a 
una visión tradicionalista del trabajo pedagógico de la enseñanza de la lengua. 
Mientras que en la segunda generación el dispositivo se da bajo la “observación-
comprensión-aplicación”. Es decir, que el corpus de este caso se diferencia 
porque hay una fase de aplicación que marca la pauta desde la Escuela Nueva, 
pero de todas formas el énfasis se sigue dando en la etapa de observación, esto 
da a entender que no hay un cambio significativo entre estas dos generaciones. 
 
Ahora bien, en cuanto a los métodos de enseñanza de la lectura, en primera 
generación se halló que el “método sintético, con un enfoque silábico” es el que 
marca la pauta, al dar importancia al trabajo desde el reconocimiento de los signos 
(sean vocales y consonantes, hasta llegar al texto completo). Y en la segunda 
generación, de igual manera se halló una predominancia del “método sintético, 
pero con un énfasis en el aspecto fonético”, es decir, el sonido de las letras. Por 
otro lado, el método de enseñanza de la escritura en primera generación no se 
identificó porque no se obtuvieron evidencias que hicieran relación a su forma de 
enseñanza. Mientras que en la segunda generación si se halló un “enfoque 
basado en la gramática elemental, con énfasis en el perfeccionamiento de la 
grafía”, basado en el conocimiento de la escritura desde la habilidad motora. En 
este sentido, se entiende la educación preescolar como una etapa de inicio al 
mundo escolar que debería seguir desarrollándose en la educación primaria. Por 
tal motivo, es necesario abordar la evolución de los textos escolares en un 
contexto más avanzado, como se evidenciará en el siguiente apartado.   
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4.2 LOS TEXTOS ESCOLARES EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA 
 
Si se retoman los planteamientos de Choppin128, el manual o texto escolar está 
definido por su status, que para el caso de la presente investigación tiene lugar 
desde tres perspectivas: por un lado, el texto escolar es concebido en este estudio 
como un soporte de conocimientos escolares, también como vector ideológico y 
cultural, y en efecto como un instrumento pedagógico, condiciones referidas tanto 
a los métodos de enseñanza que implica, como las condiciones de su elaboración 
y uso. En complemento, los textos escolares están mediados por disciplinas, 
organizadas bajo una construcción social de los saberes, que permiten delimitar 
los contenidos, los dispositivos, las prácticas y las herramientas, que se articulan 
desde los fines educativos, como miras hacia la enseñanza y el aprendizaje en la 
escuela, tal como lo plantea Delcambre129. Disciplina que para nuestro objeto de 
estudio se centra en la lengua Castellana. 
 
Como se mencionaba en la introducción del apartado de análisis, este trabajo se 
orienta hacia la configuración de la enseñanza de la lengua materna; para tal 
efecto, en un primer segmento se caracterizaron las obras editadas por G.M. 
Bruño en su nivel de educación preescolar. Ahora es necesario dar lugar al 
análisis de la básica primaria y se continuará con la perspectiva de Agustín 
Escolano Benito130, para reconstruir el tránsito del manual escolar al libro de texto 
escolar, según los criterios de primera y segunda generación.  
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4.2.1 Los manuales de la básica primaria en su primera generación 
 
El libro en las escuelas es reconocido desde el desarrollo de los sistemas 
educativos,  en donde su producción inicia de manera artesanal hasta lograr el 
apoyo en las técnicas de impresión modernas. Dicha evolución, como se ha 
mencionado en el sustento teórico a partir de los planteamientos de Escolano131, 
se determina desde la perspectiva de lo que se puede distinguir en dos 
generaciones.  
 
Por lo tanto, el interés de este apartado es comprender de manera sucinta los 
inicios de la primera generación en el ámbito de la básica primaria –estudio que 
comprende los siglos XIX y principios del XX-. En este sentido, el análisis de las 
obras se verá reflejado en dos ediciones de la Colección G.M. Bruño: “Lecciones 
de lengua castellana, curso elemental” (Sin fecha de fabricación). Y, “Lecciones de 
lengua castellana, curso medio” (1957). Ambos libros cuentan con la autoría de 
“Procuraduría de los hermanos” y fueron impresos en Medellín (Colombia). En 
cuanto a su autoría, debe entenderse su contexto de producción desde la Escuela 
Cristiana de los Hermanos la Salle, ya que fue la comunidad la que dio lugar a la 
producción de los libros, y fue una medida que se adoptó después de la supresión 
de su Instituto en Francia, tal como lo afirman los profesores Alzate, Gómez y 
Romero en su investigación132.   
 
Aunque uno de los libros no cuenta con fecha de edición, es importante destacar 
que se clasificó en la categoría de primera generación por varios motivos: su 
apariencia física encaja en el modelo de manual escolar y en su interior hace 
referencia a la intención educativa hacia el trabajo de la lengua castellana para 1°, 
2° y 3° de primaria (curso elemental), evidencia que permite afirmar que es el libro 
antecesor a la otra obra de análisis, destinada al trabajo de 4° y 5° de primaria 
(curso medio). 
 
Al llegar a este punto, es necesario considerar que, como ocurrió con los 
manuales de preescolar, los libros analizados para la primaria, deben ser ubicados 
en la fase tardía de la primera generación por sus fechas de edición, criterio que 
debe ser complementado en el siguiente análisis de cada una de las obras, en 
cuanto a su edición, estructura, contenido e iconografía, para permitir configurar 
de manera argumentada el status de manual escolar.     
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Retomando los criterios de revisión para la descripción física de los textos 
escolares, se tendrá en cuenta el siguiente orden: constitución de la portada, 
caracterización de las páginas, tipo de encuadernación, estilo de letra y variación 
entre el uso de mayúsculas y minúsculas. Por lo tanto, para iniciar, es justo 
mencionar que las portadas diseñadas por G.M. Bruño cuentan con su propio 
modelo de presentación, como se evidencia a continuación: 





















Al entrar en detalle sobre las portadas presentadas se puede observar un 
esquema similar en ambas presentaciones tienen como título introductorio el 
nombre de la editorial, que hace mención a G.M. Bruño, que en términos religiosos 
se conoce bajo el nombre de Hermano Gabriel Marie (Uno de los superiores de la 
escuela de los Hermanos Cristianos de la Salle)   




Según la imagen 36, también en las portadas se hace alusión al título del libro, 
como “Lengua castellana, edición americana” o “Castellano”. Por otro lado, se 
presentan dos imágenes: una donde se ve un niño leyendo un libro y en la otra se 
evidencia una antorcha encendida sobre un pedestal, que puede significar un 
emblema de iluminación y conocimiento. Por otro lado, cada uno de los libros 
Lecciones de lengua 
castellana, curso elemental 
Lecciones de lengua 











expresa el grado de complejidad de su contenido, sea: “curso elemental” o “curso 
medio”. Y se cierra con la marca editorial de “Procuraduría de los hermanos 
Medellín”. Tal como se indicaba en los manuales de preescolar, el tipo de portada 
que se analiza en este caso es denominada portada bordeada, por el recuadro o 
cenefa constituida de flores que recuerdan la tradición iluminista del Medioevo 
francés y español. En este sentido, se retoma la investigación de los profesores 
Alzate, Gómez y Romero133, para indicar que el objetivo de ese tipo de portada era 
dar impresión de equilibrio. 
 
En cuanto a las longitudes de las portadas, ambos libros cuentan con el mismo 
tamaño, es decir, de alto tienen 17,1 cm y de ancho 12,2 cm, presentando una 
forma rectangular. Aunque su variación se encuentra en su grosor por la diferencia 
en la cantidad de páginas que tienen, mientras que el libro del curso elemental 
posee 241 páginas, el libro de curso medio cuenta con 429 páginas. En concreto, 
las hojas se caracterizan por ser de color amarillo: el tono de las hojas contenidas 
en el libro del curso elemental, es más fuerte que las hojas de su libro sucesor. 
Esta evidencia reafirma las condiciones exigidas por el movimiento higienista de la 
época, como lo planteaba Escolano134, respecto al requerimiento de las hojas 
color amarillo para evitar el daño de la visión. Otro aspecto que se da cuenta es la 
margen, como se observa en la imagen 38, las márgenes son anchas, pero un 
aspecto en el que se difieren de las exigencias, es el tamaño de la letra, ya que 
debían ser grandes, y en contraposición, las letras del ejemplo son muy pequeñas, 
situación que ocurre en los dos libros analizados. En relación a la forma en que 
están encuadernados los libros, se presencia el mismo mecanismo de costura, 
evidenciado en las dos generaciones de los textos de preescolar.   
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Es necesario destacar otros elementos característicos que componen el corpus de 
primaria para la primera generación. Por lo tanto, se debe retomar la ficha de 
contenido (Ver tabla 21), que permitió recolectar los datos alusivos a las temáticas 
que se desarrollan a lo largo del corpus (Será retomada en páginas posteriores en 
más detalle), información indispensable para dar lugar al estudio completo de la 
ficha de estructura de los libros de texto escolar, que arroja datos necesarios para 
analizar la forma del corpus, en cuanto al tipo de letra y la alternancia entre el uso 
de mayúsculas y minúsculas. 
 
Tabla 21. Ficha de contenido de los manuales de primaria. Primera generación 
Libros: -Lecciones de lengua castellana, curso elemental. (Sin fecha). (1°-2°-3°) 
            -Lecciones de lengua castellana, curso medio. (1957). (4°-5°)                             Colección G.M. Bruño. 
Contenido Cantidad de lecciones % 
1. Letras 2 1,44 
2. Sílaba 3 2,16 
3. Palabra 3 2,16 
4.Acento 4 2,88 
5. Oración 2 1,44 
6. Sustantivo  24 17,27 
7. Artículo 4 2,88 
8. Adjetivo 21 15,11 
9. Pronombre 18 12,95 
10. Verbo 27 19,42 
11. Proposición-sujeto 6 4,32 
12. Atributo 2 1,44 
13. Participio 4 2,88 
14. Adverbio 3 2,16 
15.Conjunción-Interjección 3 2,16 
16. Puntuación 2 1,44 
17.Predicado 1 0,72 
18.Preposición 1 0,72 
19.Lalectura 1 0,72 
20.Mutaciones 1 0,72 
21. Análisis 1 0,72 
22.Abreviaturas 1 0,72 
23.Composición literaria 1 0,72 
24. Narración 1 0,72 
25.Descripción 1 0,72 
26.Cartas 1 0,72 
27.Amplificaciones 1 0,72 










Cantidad de las mayúsculas y las minúsculas en los manuales de primaria 
Mayúscula 
Minúscula 
Tabla 22. Ficha de estructura de los manuales de primaria. Primera generación 
Libros: -Lecciones de lengua castellana, curso elemental. (Sin fecha). (1°-2°-3°) 
            -Lecciones de lengua castellana, curso medio. (1957). (4°-5°)                              Colección G.M. Bruño 
Estructura  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Lección 179 3,21 X 
  
X 
2. Preguntas 3078 55,17 X 
 
X X 
3. Ejercicios 1189 21,31 X 
 
X X 
4. Ejemplos 376 6,74 X 
 
X X 
5. Análisis del texto 33 0,59 X 
 
X X 
6. Imágenes  35 0,63 X 
 
X X 
7. Lecturas  531 9,52 X 
 
X X 
8. Notas 19 0,34 X 
 
X X 
9. Contenido 139 2,49 X 
 
X X 
Total 5579 100 9 0 8 9 
 
Por lo tanto, al resaltar el tipo de letra que prevalece en el contenido de los 
manuales (Ver tabla 22) es necesario tener en cuenta la influencia de las marcas 
editoriales en el contexto de la producción de los manuales educativos. Para tal 
efecto, al pasar por las diferentes hojas del corpus, según el profesor Romero135, 
se encontró que la letra script tipo imprenta: Times New Roman (Ver Cuadro 9) es 
la que presenta exclusividad en el 100% del contenido. Esto se debe a que la letra 
script permite disminuir dificultades editoriales en cuanto al diseño, para cubrir 
mayor cantidad de letras en un mismo espacio, permitiendo fabricar libros más 
pequeños que favorecían la economía, pero no había una preocupación por su 
comprensión desde el nivel escolar. 
 
Cuadro 9. Tipo de letra en los manuales de primaria 
Letra script tipo imprenta  
 






La letra script tipo imprenta, surge de las 
editoriales hacia 1915, con la preocupación de 
desarrollar sus propias letras, dando lugar a la 
“Times New Roman” que es la que caracteriza el 
corpus estudiado. 
La producción de esta letra corresponde a 
necesidades editoriales de legibilidad, tamaño y 
configuración en la página, para abarcar más 
letras en una hoja, ya que no tiene adornos ni 
remates. 
Se realiza sin enlaces y se compone de líneas 
rectas, círculos o partes de círculos, que busca 
ahorrar el espacio entre las letras. 
 
En cuanto a la variación en la presencia de mayúsculas y minúsculas, como 
criterio de orden ortográfico, se ve una influencia en gran parte por el uso de las 
mayúsculas (53%) (Ver tabla 22), ya que éstas se hacen más evidentes desde los 
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Tecnológica de Pereira. Colombia. Comunicación personal. [Citado el 13 de Septiembre de 2012]. 
124 
 
títulos de las lecciones, sobre las minúsculas (47%). Según las normas 
establecidas por la Real Academia Española, el uso de las mayúsculas en este 
tipo de situaciones sigue teniendo vigencia, siempre y cuando se usen desde los 
apartados o títulos que dividen el contenido de los escritos; de igual manera se 
hacen presentes al inicio de los párrafos y después de un punto. Mientras que las 
minúsculas, caracterizadas por se de menor tamaño, se hacen evidentes desde 
las palabras, las oraciones y en general en las lecturas. En este sentido, se 
demuestra en la gráfica 14 las proporciones de su aparición en los manuales 
analizados. 










Hasta el momento, se comentaron los detalles físicos que caracterizan el corpus 
de manuales seleccionados para la primera generación de la básica primaria, 
ahora es necesario dar sentido a la estructura, el contenido y la iconografía.  
 
4.2.1.2 Estructura, contenido e iconografía 
 
En este contexto de trabajo es necesario tener en cuenta que en el corpus 
analizado de primaria es posible distinguir entre: la estructura (que esquematiza la 
organización del libro), el contenido (temáticas que aborda) y la iconografía 
(respecto a la imagen y su relación con el texto); Ya que son elementos que para 
su estudio debieron revisarse de manera separada para lograr una mejor 
comprensión (Ver tablas 21 y 22: fichas de contenido y estructura de los manuales 
de primaria. Primera generación).  
 
Sin embargo, al momento de elegir el dispositivo didáctico136 que mejor describiera 
su configuración, fue necesario integrar nuevamente los elementos de estructura y 
contenido para trabajar desde la totalidad del corpus. Por tal motivo, el modo de 
expresión de los manuales de primaria: “lecciones de lengua castellana, curso 
elemental y medio”, están definidos por tres fases esenciales “Observación, 
comprensión, aplicación” (equivalentes al dispositivo identificado para los libros de 
texto de preescolar de segunda generación). 
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Tabla 23. Dispositivo “Observación-Comprensión-Aplicación” 
Observación Comprensión Aplicación 
Iconográfica C % Textual C %  C %  C % 
Imagen 35 0,63 
Lecturas 531 9,52 
Lecciones 179 3,21 Preguntas 3078 55,17 
Ejemplos 376 6,74 Ejercicios 1189 21,31 
Contenidos 139 2,49 













El dispositivo se compone de 3 fases 
La observación, con una connotación tanto: 
iconográfica (alusiva a la imagen) y textual (a 
partir de lecturas y contenidos), presenta una 
mayor incidencia en el aspecto textual 
(12,01%), sobre la iconográfica (0,63%) 
En la fase de 
comprensión, se 
evidencia en mayor 
influencia los 
ejemplos (6,74%), 
sobre las lecciones 
(3,21%) y las notas 
(0,34%). 
La fase de aplicación tiene 
mayor cantidad de 
preguntas (55,17%), que 
ejercicios (21,31%) y 
análisis de texto (0,59%) 
 
Síntesis total del dispositivo 
La fase de aplicación (77,07%) cuenta con mayor influencia, que la fase de observación (12,64%) y 
comprensión (10,29%). 
 
La primera fase de “observación” se presenta bajo dos connotaciones: la 
iconográfica (según las imágenes) y la textual (referente a documentos) cuya 
cantidad se determinó según el conteo de las frecuencias de las categorías que 
configuran el corpus. En este sentido, la incorporación de la iconografía en la fase 
de observación está definida por la variedad de representaciones gráficas, dichas 
representaciones, para el caso del interior del corpus analizado, cuentan con el 
0,63% de proporción en los libros y se evidencian exclusivamente desde la 
exposición de esquemas y un portador de texto.  
Tabla 24. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Primera generación, primaria 
Libros: -Lecciones de lengua castellana, curso elemental. (Sin fecha). Posee 241 páginas. 
            -Lecciones de lengua castellana, curso medio. (1957). Posee 429 páginas. 
Tipo de imagen 
Clasificación 
de la imagen 
Tipo de relación 
entre la imagen 











Cuadros Informativa 22 62,86 22 78,57 
Diagrama Reflexiva 10 28,57 5 17,86 
Portador de texto Sobre de carta Informativa 3 8,57 1 3,57 
Total 35 100 28 100 
Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C 670 % 100 
-Páginas ocupadas por imágenes C 28 % 4,2 
-Páginas ocupadas por texto C 642 % 95,8 
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Según los planteamientos de Richaudeau137, al distinguir las imágenes de las más 
a las menos realistas, es posible encajar los cuadros y los diagramas, en la 
clasificación de los esquemas -son los menos realistas entre las imágenes-, ya 
que se caracterizan por modificar la realidad para hacerla más concreta y 
accesible. Mientras que un portador de texto es un tipo de imagen que adquiere un 
sentido al relacionarse con la estructura general que modelaría variedad de 
escritos, que para el caso del corpus estudiado, se evidencia desde el portador de 
texto del sobre de una carta.  De esta manera, si se retoman los tipos de 
imágenes y se determinan las relaciones con el texto escrito, es posible evidenciar 
una clasificación sustentada desde la “tabla 24: ficha de estructura para la 
clasificación iconográfica”, donde se encuentran tres tipos de relaciones, 
contabilizadas en este caso, desde las páginas que ocuparían el total de las 
imágenes si se agruparan en un mismo espacio. 
Gráfica 15.Relación entre la imagen y el texto 











De esta manera, para comprender el estudio iconográfico se debe tener presenta 
que el total de páginas de los dos manuales de primaria analizados, corresponden 
a 670 páginas (100%), y que de esa totalidad: 28 páginas (4,2%) corresponden al 
espacio que ocuparía todo el conjunto de imágenes, mientras que las 642 páginas 
restantes (95,8%) equivalen al espacio destinado para el producto textual. Ahora 
bien, al entrar en detalle en las 28 páginas que se destinan a la ubicación de las 
imágenes es posible distribuirlas según su función en relación al texto. 
 
Por lo tanto, si se retoman los datos de la gráfica 15, es importante destacar que la 
relación que más énfasis tiene en el corpus es la informativa, vista desde los 
cuadros, como representación esquemática, al ocupar 22 páginas (78,57%), 
correspondientes a 22 imágenes. Un ejemplo que representa este tipo de relación 
se evidencia en la “imagen 39. Página 180, Lengua castellana curso medio” allí se 
da cuenta de un cuadro que hace parte de este tipo de esquemas, y hace alusión 
a las conjugaciones verbales, al retomar como base el verbo auxiliar “ser” y se 
conjuga en los diversos tiempos, en relación a los pronombres. Su carácter de 
relación es informativo porque se expone el contenido con la finalidad de dar 
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Cuadro: Informativo Diagrama: Reflexivo Sobre: Informativo 
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claridad sobre el tema abordado. Por otro lado, se resalta que la única base de 
color con la que cuenta este tipo de esquemas, es el negro. 

















Según la proporción, la relación siguiente se enfoca desde la reflexión de los 
diagramas como representación esquemática. Esta ocupa 5 páginas (17,86%) y 
corresponde a 10 imágenes. Una ejemplificación de este caso se retoma en la 
imagen 40, allí se expone un diagrama constituido por llaves que desglosa el tema 
de lo general a lo específico, yendo de izquierda a derecha, pues se parte de las 
“ideas principales”, que se identifican a partir de unas preguntas generales hasta 
llegar a unas más puntuales. La perspectiva de la función informativa es apoyada 
por el estudio de la profesora Alzate138.  
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Por otro lado, el portador de texto cubre otra relación de carácter informativo, 
evidenciado en solo una de las páginas del corpus (3,57%), en correspondencia a 
3 imágenes. Dicho caso se evidencia en la imagen 41, allí se exponen tres 
modelos de sobres destinados a clarificar su modo de redacción, ya que se 
abordan desde tres situaciones diversas pero desde una misma estructura. Estos 
modelos servirían como base para la creación de otros según la necesidad. 
Aunque estos se tratan de expresar bajo situaciones reales de comunicación, el 
proceso se ubica exclusivamente en la escritura. 
















Ahora bien, la fase de observación, también tiene un carácter textual, que ocupa el 
12,01% del corpus –mayor en comparación al análisis iconográfico (0,63%)-. En 
este sentido, se comprende que la parte textual está compuesta por variedad de 
lecturas139 y específicamente por los contenidos que son abarcados para el 
estudio de la lengua castellana. 
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 Es necesario aclarar que las “lecturas” en los textos de preescolar se tuvieron en cuenta en la 
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que los lectores identificaran determinados contenidos durante las lecturas. Ahora en el corpus de 
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En cuanto a las lecturas -que ocupan el 9,52% en la cantidad contabilizada en las 
categorías textuales de los manuales de primaria, equivalen físicamente a 531 
lecturas. Estas son expuestas con la intencionalidad de dar introducción a 
ejercicios de análisis y resolución de preguntas. Las tramas de las lecturas 
abarcan todo tipo de temas, desde los valores, la patria, la familia, los animales, 
hasta temas religiosos, demostrando en gran medida una influencia ideológica al 
tratar temas culturales, de valores, sociales y políticos. Por otro lado, la extensión 
de los documentos varía: algunos son cortos y los más largos se fragmentan para 
ser expuestos en diversas lecciones140. Un dato curioso, es que en este punto del 
camino los dibujos son omitidos en relación con las lecturas, diferente a la 
situación evidenciada con los manuales de preescolar, donde se encontraba un 
dibujo por cada lectura.  
 
Como se evidencia en el siguiente ejemplo, de la imagen 42, el corpus se 
compone de variadas lecturas que reflejan en gran media el pensamiento de la 
época. La página expuesta corresponde a un conjunto de trozos selectos de 
poesía que se conservan en su mayoría al final del libro, como muestras para el 
proceso de lectura que inculcaban a su vez valores. Entre los títulos que se 
exponen están: “El leñador y el sándalo”, “la fuente mansa”, “El queso, el ratón y el 
gato”, entre otras. 
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Tipos de texto 
Prosiguiendo con el tema, otra de las categorías que componen la observación 
textual, hace referencia a los contenidos puntuales que se exponen para el 
aprendizaje de la lengua castellana. Estos se tienen en cuenta a partir de las 
diversas temáticas que configuran el corpus (datos obtenidos de la tabla 21: ficha 
de contenido de los manuales de primaria. Primera generación). El total de los 
contenidos conforman el 2,49% de las cantidades contadas de los manuales 
analizados, y se debe tener claro que estos se exponen de manera segmentada, 
en una o varias lecciones que componen el corpus. Por lo tanto la totalidad de los 
contenidos se expresa bajo los siguientes porcentajes: 










Para fines prácticos, los contenidos específicos que se trabajan en el corpus se 
agruparon en las cuatro categorías genéricas que se exponen en la gráfica 17, ya 
que permiten una comprensión más ágil de dicho componente. A continuación se 
abordará su análisis, desglosando de manera detallada cuáles son los contenidos 
específicos que forman parte de cada una de esas cuatro categorías. Por lo tanto, 
como introducción, es necesario entender que cada uno de los contenidos es 
abordado desde su definición conceptual, a partir de un derrotero de preguntas 
que tienen como intención dar sentido a las nociones que se exponen. 
 
Por lo tanto, la categoría con mayor cantidad de frecuencia es la “gramática” 
(89,95%), entendida desde el conjunto de reglas destinadas al uso correcto del 
lenguaje. De esta manera, si se hace un estudio detallado de los componentes de 
esta extensa categoría en el corpus, es posible encontrar los siguientes elementos 
que se mencionan según un orden descendente empezando desde la mayor 
influencia: Encontrando que el “Verbo” es el contenido que se desarrolla en mayor 
medida”141 (19,42%), entendido en el libro como la palabra variable que designa 
existencia, estado o acción, casi siempre de tiempo y persona. Por lo tanto, el 
verbo se sustenta desde temas como: los tiempos principales, los tiempos simples 
y compuestos, la conjugación del verbo, especies de verbos y complemento del 
verbo. Además, como se mencionaba, la totalidad de los cuadros en el corpus 
analizado contempla los verbos en su desarrollo, motivo que refuerza la idea 
central sobre la influencia del tema para la enseñanza del castellano.  
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 PROCURADURÍA DE LOS HERMANOS. Lecciones de lengua castellana, curso elemental. 
Medellín: Colección G.M. Bruño, s.f. p. 127. 
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En consecuencia, le sigue el contenido sobre el “sustantivo” (17,27%) definido 
como la palabra variable que designa las personas, animales y cosas142; y tal 
como se refleja en la imagen 43, en donde se parte con el título de la lección y sus 
respectivas preguntas y respuestas. En este sentido, los sustantivos se ven 
reflejados en los temas de: género masculino y femenino, los elementos de los 
nombres, del número, del plural de nombres y complemento del nombre. Luego, 
se encuentran los “adjetivos”143 (15,11%), entendidos como  la palabra variable 
que se junta al sustantivo para calificarlo o determinarlo; los temas que sustenta 
este contenido son: femenino de los adjetivos, plural de los adjetivos, adjetivo 
calificativo, grado de los adjetivos, entre otros. 
 


















Respecto al cuarto lugar, lo ocupan los “pronombres”144 (12,95%) que se 
comprenden como la palabra variable que representa alguna persona gramatical y 
reemplaza al nombre o sustantivo. Estos se sustentan bajo los pronombres 
personales, posesivos, relativos e indefinidos. Seguidamente se encuentran temas 
como la proposición (4,32%), el participio (2,88%), la conjunción, el adverbio, el 
artículo, la palabra, la sílaba (cada uno de estos con un porcentaje de 2,16%), 
también se encuentra temáticas como el atributo, la oración, las letras (cada una 
con 1,44%) y en menor medida las mutaciones, la preposición y el predicado 
(cada una con 0,72%) 
 
En definitiva la cantidad de contenidos gramaticales que comprende el corpus es 
bastante, tal  como se evidencia en el listado anterior, que se sustenta en temas 
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relacionados con el mismo contexto lingüístico. Es preciso mencionar que los dos 
libros analizados se desglosan bajo un listado similar de contenidos, la diferencia 
reside en que el curso medio se hace un énfasis más específico y complejo de los 
temas, que en el curso elemental. 
 
Ahora bien, también es importante destacar otro tipo de contenido basado en la 
“ortografía” (4,32%), comprendida desde las normas que regulan la escritura, por 
tal motivo esta categoría está compuesta por los temas sobre: cómo usar la 
puntuación (1,44%) y las variantes del uso del acento (2,88%). También se 
contemplan contenidos alusivos al “lenguaje escrito” (2,88%), vistos desde los 
procesos de lectura y escritura, por tal motivo este componente es conformado por 
temas como: la composición (0,72%), las abreviaturas (0,72%), el análisis (0,72%) 
y la lectura (0,72%). Respecto a los “tipos de texto” (2,88%), entendidos desde 
las formas de redacción desde sus intencionalidades comunicativas, los 
contenidos que los conforman se evidencian según: las amplificaciones (0,72%), 
las cartas (0,72%), la descripción (0,72%) y la narración (0,72%). Estas dos 
últimas categorías demuestran tener proporciones equitativas en sus cantidades 
de aparición a lo largo del corpus.  
 
En este sentido, se cierra la fase de observación, hallando que la etapa textual con 
12,01%, predomina sobre la iconográfica con 0,63%; obteniendo como resultado 
que la fase de observación en total, ocupa el 12,64% del desarrollo de la primera 
generación de la básica primaria.  
 
Ahora bien, al proseguir con la siguiente fase, es decir, la de “comprensión”, se 
debe tener en cuenta que es una fase que se asocia a las actividades cognitivas 
de generalización, establecimiento de reglas y relaciones145. Para el caso del 
corpus analizado, la comprensión se vería reflejada en tres componentes como se 
asimila a continuación:  








Al revisar las proporciones de dichas categorías, se determina que la que cuenta 
con mayor cantidad de apariciones en los manuales son los “ejemplos” (6,74%), 
que permiten complementar el proceso de observación a partir de un modelo 
concreto. En este sentido, los ejemplos hallados son variados y dependen de la  
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temática que se esté trabajando. Un dato curioso es que en ocasiones los 
ejemplos se hacen explícitos con la palabra “ejemplo”, pero en otras se retoma la 
abreviación “v. gr.”, que proviene del latín y significa “Verbi Gratia”, es decir, “por 
ejemplo”. En el caso para la comprensión del contenido del Verbo, se abarca a 
partir de una pregunta el tema sobre el “complemento circunstancial”, allí se 
explica su significado, y se retoma como ejemplo a partir de “v. gr” una frase 
contextualizada con el uso de la temática expuesta. 









Siguiendo el orden, las “lecciones” ocupan el 3,21% y equivalen a los capítulos en 
que se estructuran las partes del libro. En total, se contabilizaron 179 lecciones en 
las dos obras analizadas y se constituyen en la fase de comprensión porque 
permiten establecer categorías en las diferentes unidades temáticas del texto. 
Estas están enumeradas y dan introducción a la variedad de contenidos. 










Por otro lado, las “notas” (0,34%) se agregan a lo largo del interior del corpus para 
aclarar alguna noción planteada previamente o para sugerir un repaso. 
Retomando como ejemplo una de las notas del libro del nivel medio respecto al 
tema de los sustantivos, se plantea de la siguiente manera: “Nota.-Antes de 
estudiar esta lección hágase un breve repaso de las lecciones 11° y 32°” 
 
Al realizar una comparación entre los componentes de la fase de comprensión, se 
encuentra que los ejemplos son los que más aportan al sustento de las temáticas 
abordadas en el libro, seguida de las lecciones (3,21%) y las notas (0,34%). Fase 
que en total, corresponde al 10,29% en de la cantidad total del interior del corpus y 
se caracteriza por estar ligada a un aprendizaje repetitivo, frente a lo explícito: leer 





Respecto a la tercera etapa del dispositivo de los libros de primera generación, es 
decir de “aplicación”, se le debe entender como el momento en que se le propone 
al alumno los ejercicios de estudio que adoptan el nombre de taller, ejercicios, 
proyecto, evaluación o actividad, entre otros146. Para el corpus analizado, esta 
fase se compone de: 








Por lo tanto, al revisar los libros se encontró que el componente con mayor 
influencia en la fase de aplicación está compuesto por las “preguntas”, con el 
55,17% de cantidad de frecuencia de aparición en el texto. Es decir, las preguntas 
que equivalen a los interrogantes, permiten orientar al lector desde dos 
perspectivas: una, en la introducción del tema de estudio, en donde también se ve 
reflejada su respuesta, y dos, como guía para la resolución específica de los 
ejercicios, en donde el estudiante debe poner a prueba su conocimiento y dar por 
su parte una respuesta relacionada con el tema estudiado. También es necesario 
destacar que cada pregunta tiene su respectiva enumeración. 
 
Un ejemplo del primer caso, retomado del curso elemental en la página 8, lección 
1 –De las letras-, parte de la pregunta 9, sobre “¿qué son las letras consonantes?” 
y al respecto le sigue de manera explícita su respuesta “Letras consonantes son 
las que no pueden pronunciarse bien sin el auxilio de las vocales”. 
 
Luego, para el segundo caso, se retoma de la página 18 del mismo libro, la 
pregunta 16 del Ejercicio aplicativo de las letras, que dice “¿cuántas consonantes 
hay en la palabra lección?; para este caso la pregunta no tiene una respuesta 
explícita, aunque no se deja un espacio en blanco en el libro para que se conteste, 
sí se deja la opción libre al lector de aplicar su conocimiento dando 
respectivamente una respuesta. 
 
Ahora, en la “imagen 46. Páginas 96 y 97. Lengua castellana, curso elemental” se 
exponen un conjunto de preguntas relacionadas con una lectura previa titulada “El 
lobo y el pastor”, estas preguntas hacen alusión tanto a conocimientos previos del 
lector como: “¿qué es el lobo?”, hasta preguntas de compresión respecto a lo 
leído: “¿qué utilidad tiene la piel del lobo?” 
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Después de las preguntas, se encuentran los conjuntos de “ejercicios” (21,31%), 
que tienen como finalidad central aplicar el saber adquirido, para determinar su 
dominio en el contenido aprendido. Por lo tanto en los manuales revisados, este 
componente se explicita en varias lecciones a partir del mismo título: Ejercicios, 
que a su vez se componen de un listado de instrucciones sobre cómo aplicar 
determinado tema. También se destaca otro tipo de ejercicios de revisión, que 
aparecen después de abarcar cierta cantidad de temas, con la finalidad de retomar 
y volver a aplicar el saber adquirido y otro tipo de ejercicios gramaticales referente 
a actividades relacionadas con este tipo de temas. 
 
Como se observa en la imagen 46, se expone como remate de la página el inicio 
de un conjunto de preguntas alusivas a “ejercicios gramaticales” que a su vez se 
retoman con base en la lectura expuesta con anterioridad. También es necesario 
destacar que otro tipo de ejercicios en el corpus están enumerados con números 
Romanos, y en cada uno de ellos se pide al alumno trabajar de una manera 
diferente el tema, sea con una indicación oral a partir de un listado que se dispone, 
o señalando con una rayita determinado contenido a partir de una lectura referente 
y de igual manera se le pide realizar explicaciones según el tema estudiado 









De igual manera, en la fase de aplicación se encuentra en tercer lugar respecto a 
la cantidad de aparición, el “análisis de texto” (0,59%), este aparece a lo largo de 
los libros bajo la misma estructura con la finalidad de afianzar la comprensión 
lectora, es decir, siempre parte de una lectura diferente para plantear 
posteriormente un listado de preguntas que se deben contestar según lo 
entendido. Dichas preguntas se clasifican en: el estudio analítico, la conversación, 
la gramática, la fraseología y la composición castellana.  
 
En este sentido, al realizar la comparación entre las categorías que componen la 
fase de aplicación, se encuentra que las preguntas constituyen más del 50% de la 
cantidad de categorías del libro, (específicamente el 55,17%) seguidas de los 
ejercicios (21,31%) y los análisis del texto (0,59%); todos estos componentes dan 
un total del 77,07% para la fase de aplicación. 
 
En definitiva en el dispositivo identificado para el corpus de la primera generación 
de la básica primaria, se determina que hay un predominio indiscutible en la fase 
de aplicación (77,07%), porque esta se compone de un banco de preguntas 
abundantes que configuran tanto los ejercicios, como los análisis de los textos, 
favoreciendo una puesta en escena del lector, a partir de la aplicación de su 
conocimiento. Por lo tanto, la fase de aplicación, está sobre la de observación 
(12,64%), que comprende una etapa iconográfica mínimamente evidenciada y una 
etapa textual que abarca las lecturas y la diversidad de contenidos. Y en menor 
influencia se encuentra la fase de comprensión (10,29%), representada bajo los 
ejemplos, las lecciones y las notas. 












Aunque la configuración de los manuales de primaria parece compleja, es esencial 
aclarar que su intencionalidad de trabajo estaba dada para la enseñanza de 
manera simultánea, ya que esta permite que un profesor enseñe un mismo tema 
al mismo tiempo a un grupo homogéneo, tal como lo explica Narodowski147. Aquí 
se partía de lo simple a lo complejo, para abordar de manera gradual los 
diferentes temas desde primero de primaria hasta quinto grado, en donde los dos 
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libros analizados constituyen un papel protagónico en la configuración de dicha 
visión. Por lo tanto, la revisión total del corpus permitió establecer una estructura 
general que guía la composición del manual:  
 
“Lección – contenido – pregunta – definición – ejemplos – notas – ejercicios 
– lecturas”. 
 
Es decir, la división de cada libro está dada por las lecciones, como se evidencia 
en la introducción de la imagen 47: Lección 18°, esta a su vez da lugar a los 
contenidos, que para el caso del ejemplo hace alusión a los sustantivos. Estos se 
estudian a partir de preguntas con sus respectivas respuestas. Paralelamente, la 
comprensión de los contenidos está complementada con los ejemplos (v. gr) y las 
notas.  Finalmente los distintos tipos de ejercicios, dan lugar a la aplicación de los 
conocimientos, que en variedad de situaciones se ayudan de las lecturas para 
relacionar el contenido abordado. En este sentido, la primera generación de 
manuales distingue de manera puntual tanto los ejercicios de los contenidos. 














Queda por aclarar que los elementos abordados anteriormente permiten identificar 
el tipo de método que orienta la enseñanza de la lengua castellana en las 
ediciones de G.M. Bruño para la primaria, en relación al curso elemental (que 










Por lo tanto, al entrar en detalle sobre la enseñanza de la lectura y si se tiene en 
cuenta su proceso de continuidad con los libros antecesores de preescolar, es 
posible evidenciar que hay un énfasis en el método sintético, es decir, basado en 
el código. Cuando se hace mención al “método sintético”, según la perspectiva de 
Guillaume148, se entiende que el énfasis está en la enseñanza del código, por lo 
tanto, el proceso de aprendizaje de la lectura se vería reflejado en: 









En complemento, Cassany, Lune y Sanz149, proponen que dicha enseñanza de la 
lectura basada en el código, presenta ciertas características, que entran en gran 
relación con el trabajo que se propone en el corpus analizado, por ejemplo: se 
considera que antes de aprender a leer el niño tiene que aprender a descifrar; 
además, el niño debe repetir para poder memorizar los contenidos abordados; por 
otro lado, la comprobación del aprendizaje se realiza mediante la oralización del 
escrito, como se evidenció en varios de los ejercicios expuestos anteriormente; 
paralelo, se da un énfasis marcado en la rapidez y en la precisión como elementos 
fundamentales.  
 
Por otro lado, siguiendo a los mismos autores, se reconoce un interés central por 
“el producto de la lectura”, a la par que se exige y se evalúa el proceso de 
comprensión, pero sin llegar a enseñar cómo desarrollar dicho proceso cognitivo, 
tal como sucede en la variedad de casos de análisis de lectura propuestos en el 
corpus estudiado.  
 
En este punto es importante mencionar que se encontró que la lectura se practica 
de manera paralela al perfeccionamiento de la escritura; siendo el manual, el 
material base para dicho aprendizaje, como lo considera Narodowski150. Para tal 
efecto, el manual debía configurar el trabajo en el aula y todos debían ir a la par, 
tanto en la actividad y el tiempo según la instrucción del maestro; Todos estos 
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planteamientos equivalen al fundamento que caracteriza la visión de La Salle bajo 
la enseñanza simultánea151. Desde esta perspectiva teórica: 
La Salle reafirma la pertinencia de la instrucción simultánea en detrimento de 
la enseñanza individual: en la senda trazada ya por Comenius, la 
simultaneidad de la sala de clase asume ahora una envergadura superior: un 
maestro que se alza por sobre todos los alumnos y es capaz de controlar las 
actividades que están a un mismo tiempo efectuando. En la puja que 
sobreviene en el siglo XIX entre partidarios del método mutuo (alumno como 
vigilante) y el método simultáneo, podrá observarse el carácter fuertemente 
observador y punitivo de la simultaneidad, incluso cuando se recomiende –
como en el caso del mismo La Salle- la división de los educandos en “grupos”. 
Es en este sentido que puede afirmarse que, a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, la pedagogía moderna se hace irremediablemente lassalleana. 
 
Por otro lado, al retomar el énfasis en la enseñanza de la escritura, se halló un 
fuerte énfasis en la gramática, evidencia que permite señalar que el método más 
acorde es el “basado en la gramática”. Según Cassany152, su origen se concibe en 
el mismo contexto escolar de la enseñanza de la expresión escrita en la lengua 
materna y la idea básica que sustenta el enfoque es que para aprender a escribir 
se debe dominar la gramática de la lengua. 







En general, éste enfoque busca distinguir lo correcto de lo incorrecto a partir de lo 
que dicen los libros de gramática. En general, una típica clase de este enfoque se 
guiaría primero con la explicación de un ítem de carácter lingüístico de forma 
teórica y con ejemplos, luego se realizaría una práctica mecánica y prácticas 
abiertas (como redacciones), para finalizar con la corrección de los ejercicios, 
exclusivamente de los criterios gramáticos, por parte del profesor. También se 
destacan como ejercicios que se usan en este enfoque: los dictados, preguntas 
con respuestas únicas y redacción con base en temas. Se destaca que esta 
configuración es muy similar a la que se evidencia en gran parte del esquema que 
se maneja en la organización interna de los manuales analizados. 
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En complemento, también es importante destacar que en menor medida se 
evidenciaron algunos detalles que dan lugar a estrategias basadas en el enfoque 
denominado por Cassany como de las funciones153. Esta metodología considera la 
lengua como herramienta en los actos de habla. Los contenidos de enseñanza 
serían los mismos usos de la lengua tal como se producen en la cotidianidad, pero 
para el caso del corpus analizado surgiría una variante, ya que este enfoque sólo 
se dirige a los actos de comunicación en el ámbito escrito, y no en otros más 
cotidianos de carácter oral. Es esencial aclarar que los enfoques de enseñanza de 
la lengua materna no son aislados, ni independientes y pueden integrase como en 
el caso expuesto anteriormente: enfocado en la gramática y en las funciones del 
texto. 







Por lo tanto, en el corpus se trabajan en mayor medida la redacción partiendo de 
manera puntual del modelo o estructura que identifica este tipo de texto, como 
modelo que le permitiría al estudiante realizar su propia redacción, de acuerdo a 
determinada situación. Un ejemplo de este enfoque se vería reflejado en la imagen 
48, allí parten de la definición de “descripción”, como un mecanismo que posibilita 
su aplicación en el desarrollo de un tema donde se intenta caracterizar “los 
ladrillos” a partir de preguntas guías. 






En resumen, el contexto analizado da cuenta de la configuración de los manuales 
de básica primaria en su versión tardía de primera generación a partir del corpus 
denominado “Lecciones de lengua castellana: curso elemental y medio”, que 







actos de habla 






comprenden los niveles de 1° a 5° grado. En este sentido, cabe resaltar que 
cuando se inventó la imprenta como técnica industrial que permitía reproducir en 
papel, tanto textos como gráficas a partir de la aplicación de tinta, se permitió 
realizar la producción de manuales con mayor agilidad, conservando su función de 
presentar información de forma resumida, como lo expone Quiceno154.  
 
De tal manera que su constitución permite identificarle como manual, por su 
orientación hacia la enseñanza en la escuela, siendo éstas características 
esenciales para identificar una segunda forma y transformación de su 
configuración, en complemento con su carácter de exposición del saber explícito 
como herramienta de gran utilidad para el maestro, ya que en la época era difícil 
acceder a estos materiales para el uso de todo el alumnado. Por lo tanto, se 
destaca que el desarrollo del libro en la primera generación presentó algunas 
dificultades, debido a la lucha contra los problemas económicos de las familias 
para adquirirlos. Otro caso se reflejaba en el Estado, porque prestaba poca 
atención para la dotación del material en las escuelas y en mayor medida, la 
dificultad se ampliaba por la manifestación de prejuicios ideológicos por parte de la 
pedagogía conservadora, al considerar inútiles los “textos muertos”, es decir, los 
libros escritos, frente al “texto vivo”, que hacía mención a la voz, representada en 
el discurso del docente155. Apesar de los obstáculos mencionados, a medida que 
transcurría el tiempo, la producción y diversificación de manuales aumentó. En 
este punto es válido mencionar cuál era el contexto histórico que visionaba el 
ámbito educativo donde se produjo el corpus. Tal como lo afirma Helg156, los años 
1946-1957 se caracterizaron por un fuerte aumento del número de alumnos, 
maestros y escuelas en la enseñanza primaria.  
 
La Revolución en marcha fue un intento de transformar la escuela primaria, 
convirtiéndola en uno de los principales agentes de modernización y de 
democratización de la sociedad colombiana. También se nota en este período un 
abandono, por parte del Ministerio de educación Nacional, de ciertas funciones que 
la Revolución en Marcha había tratado de vincular a la escuela: la alimentación y la 
salud, según el principio sencillo pero clave de que los alumnos desnutridos y 
enfermos no podían aprender. La creación de un ministerio autónomo de Higiene 
en 1947 no fue un error, pero contribuiría a limitar las responsabilidades del 
Ministerio de Educación en el campo de la salud de los estudiantes
157. 
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 QUICENO, Humberto. El manual escolar: pedagogía y formas narrativas. [En línea] En: Revista 
Educación y Pedagogía. Números 29-30. 2001. [Citado el 13 de Enero de 2012] Disponible en 
Internet: http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/revistaeyp/article/view/7506/6909   
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 Ibíd. p 26. 
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 HELG, A. La educación en Colombia 1946-1957. En: Nueva historia de Colombia. Planeta 
Colombia Editorial, 1989. p. 121. 
157
 Ibíd., p 122. 
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Este contexto permite afirmar las condiciones higienistas que marcaron la 
composición de los manuales de la época, herramientas que se caracterizaron por 
variedad de aspectos que fueron estudiados en este apartado y que es preciso 
retomar algunos detalles claves. Para tal efecto, se debe reconocer que el 
dispositivo didáctico que caracteriza al corpus es el de “observación-comprensión-
aplicación”, con mayor acento en la aplicación, debido a la gran cantidad de 
preguntas que se emplean para dar desarrollo tanto a los contenidos, como a los 
ejercicios manejados en su interior.  
 
De esta manera, al revisar los elementos que componen la enseñanza de la 
lengua materna, se halló que la lectura se rige por el método sintético al identificar 
un énfasis basado en el código. Mientras que para el método de la escritura, 
predomina el enfoque de la gramática y el de las funciones, porque a parte de 
hacer un fuerte acento en las reglas lingüísticas, también se reconoce en menor 
medida el modelo de textos que deberían utilizarse en situaciones reales de 
comunicación escrita. En resumidas cuentas, la práctica de la lectura y el 
perfeccionamiento de la escritura, se trabajan de manera paralela a lo largo de 
toda la primaria en básicamente dos manuales. Aclarando que no se debe 
generalizar, porque estos son los resultados hallados específicamente para el 
corpus de las ediciones de G.M. Bruño. 
 
En cuanto a la configuración iconográfica de los manuales, es preciso mencionar 
que estas se representan básicamente bajo la forma de esquemas y un portador 
de texto, ya que tienden a hacer más concreta la realidad. Por lo tanto al estudiar 
sus relaciones con la parte escrita, se pudo evidenciar tres tipos: uno enfocado 
desde lo informativo, al exponer cuadros y el portador de texto del sobre, como 
formatos que brindan claridad al texto; y una relación reflexiva en cuanto al uso de 
diagramas, donde se pretendía que el lector entrara a cuestionar y a pensar en 
detalle el tema de trabajo previo. 
 
Ahora bien, tal como se evidenció en los manuales de preescolar de primera 
generación, las tramas abordadas en los contenidos del texto manifiestan 
tendencias ideológicas de la época. Un ejemplo de su evidencia se retoma en la 
muestra de algunas lecturas que dan origen a un sistema de valores que se quería 
difundir en la sociedad, reconocidas en el contexto en el que el manual se originó, 
donde el enfoque higienista predominaba; por lo tanto, como se observa en la 
“imagen 49. Páginas 350 y 351. Lengua castellana, curso medio”, se manifiestan 
ideas que se hacen explícitas en sus títulos, como la lectura “la conciencia”, donde 
se refleja la necesidad del buen comportamiento. En este punto es esencial 
resaltar la relación que se expresa en cuanto a la visión de La Salle, donde la 
conciencia del actuar era fundamental para la disciplina escolar, tal como lo afirma 
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Narodowski158, ya que es el motor del buen funcionamiento educacional, es decir, 
el cuerpo infantil ha sido expuesto a una operación de pedagogización y la 
disciplina escolar es la expresión más visible de este proceso. 








Para tal efecto, surge un contexto donde el manual escolar tradicional representó 
un mecanismo para la enseñanza, útil para la función del docente en el saber 
disciplinar. En su primer momento, como lo expone Escolano159, los libros no eran 
considerados como instrumentos pedagógicos, ya que se empleaban para leer o 
para dotar de contenido estable a los docentes en su instrucción, siendo de 
elección libre por su escasez de producción, ya que a veces sólo se tenía uno en 
la escuela y pertenecía exclusivamente al profesor; pero en la actualidad, el 
contexto de producción de los textos escolares cambia vertiginosamente y da 
punto de partida a una nueva visión, que será expuesta a continuación. 
 
 
4.2.2 Los libros de texto escolar de primaria en su segunda generación 
 
Tradicionalmente los manuales servían para transmitir conocimientos y transmitir 
implícitamente valores sociales; en contraste con la actualidad, estas funciones 
siguen teniendo vigencia, pero bajo nuevas necesidades, tales como desarrollar 
hábitos de trabajo, métodos de aprendizaje e integrar conocimientos en la vida. 
Partiendo del contexto anterior, se considera que el grupo editorial Bruño es un 
sello de referencia en la edición de libros escolares desde el inicio de su 
trayectoria en España en 1898, con la constante publicación de novedades 
adaptadas a los requerimientos pedagógicos, promovidos por los sucesivos 
sistemas educativos. En 1988, tras casi un siglo de andadura la editorial inició la 
publicación de materiales complementarios, como: biblioteca de aula, libros de 
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formación de profesorado, obras de referencia y colecciones de literatura infantil y 
juvenil, para ofrecer una amplia gama de colecciones, muchas de ellas avaladas 
por prestigiosos premios160.  
 
Actualmente, las publicaciones del Grupo Editorial Bruño abarcan dos grandes 
ámbitos: el primero de ellos es conocido como Bruño Educación, posee un variado 
catálogo de materiales curriculares para las etapas de educación infantil, 
educación primaria, educación secundaria obligatoria y bachillerato. Además, se 
complementa con materiales destinados a alumnos y alumnas desde los 3 hasta 
los 17 años (cuadernos de matemáticas, de lengua, lectura eficaz, cuaderno de 
vacaciones, hasta completar una amplia oferta). Y otro conjunto de materiales de 
literatura infantil y juvenil de los más prestigiosos autores, tanto clásicos como 
contemporáneos, para todas las edades escolares; una variada y estimulante 
oferta con la que cada centro escolar podrá conformar un plan lector a la medida 
de sus necesidades y la de sus alumnos. Por otro lado, el segundo ámbito hace 
referencia a las publicaciones generales Bruño-Salvat, que cuenta con un catálogo 
especializado en publicaciones infantiles y juveniles, con personajes 
mundialmente reconocidos como Kika, Súper-bruja, Asterix, Titeuf, y prestigiosas 
guías de viaje161.  
 
Es importante señalar que en el contexto Colombiano, el auge de la distribución de 
libros escolares Bruño se ubica hacia el año 1913, logrando una mayor difusión y 
número de ediciones entre los años de 1930 a 1960, siendo libros con un alto 
contenido disciplinar científico.162 En la actualidad la editorial Bruño continúa con 
la producción de libros con su sede central en España, pero con poco 
reconocimiento en Colombia. 
 
En relación al planteamiento anterior, los libros de texto escolar que constituyen 
fuente de investigación para la segunda generación -fueron conseguidos en 
España- permitiendo dar lugar al estudio que se abarca desde finales del siglo XX 
hasta la actualidad, producciones publicadas por el Grupo Editorial Bruño S.L., 
bajo las obras tituladas: “Lapiceros lengua 1” y “Lapiceros lengua 2”, editados en 
2008 por M. O. Fernández y M. Camps. -“Lapiceros lengua 3” y “Lapiceros lengua 
4”, editados en 2008 por A. Bartolomé, N.Fabrés, R. Romero y M. Camps. Y 
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 GRUPO EDITORIAL BRUÑO, S. L. [En línea] España, 2008. [Citado el 15 de Enero de 2012] 
Disponible en Internet: en: http://www.editorial-bruno.es/ 
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 Ibíd. 
162 ALZATE; GÓMEZ y ROMERO. Op. cit. XXXVII. 
145 
 
Aunque no fue posible hallar información biográfica sobre los autores de los libros, 
sí se reconoce que los 5 textos fueron impresos en Madrid (España) y hacen parte 
de la colección “Lapiceros”, destinados a la enseñanza de la lengua castellana en 
cada uno de los grados de la básica primaria (De 1° a 5° grado).  
 
En este punto, es interesante mencionar algo que aporta Escolano163, ya que 
considera que se pasa del “modelo centrado en el libro” a los “paquetes 
didácticos” y “materiales curriculares”, como medio de normalización lingüística, 
enfocados especialmente en la educación. Tal como sucede en la colección de 
Lapiceros, pues el material de trabajo no sólo está constituido por los textos 
escolares para el estudiante, sino que se complementa con los cuadernos para 
reforzar el aprendizaje contenido en los libros del estudiante y también se 
encuentran las propuestas didácticas, que constituyen el libro guía del profesor.  
Específicamente, el libro destinado al profesor también se gradúa según el nivel 
de escolaridad (entre 1° y 5° grado), e incluye la temporización, la programación 
de aula, desarrollo de las unidades didácticas y el solucionario de las actividades 
del libro del alumno. Además, incluye un CD con las locuciones de los cuentos, 
poemas y trabalenguas del mismo libro del alumno164. 
 
En este sentido, aunque es esencial reconocer que los paquetes didácticos se 
componen de variedad de herramientas útiles en el proceso educativo, es 
necesario mencionar que el énfasis de este estudio se realizará exclusivamente en 
los libros de estudio de la lengua castellana destinados al estudiante. Por lo tanto, 
se resalta que los libros evolucionan en sus contenidos y formas de presentación, 
elementos que permiten ubicar a este instrumento como un referente histórico que 
se desarrolla según sus condiciones de fabricación e intencionalidad. Estos 




En cuanto a la revisión de la descripción física de los libros de texto se retomarán 
los criterios tenidos en cuenta en los apartados anteriores, es decir: características 
de la portada, configuración de las páginas, mecanismo de encuadernación, tipo 
de letra y alternancia en el uso de mayúsculas y minúsculas. Por consiguiente, el 
primer elemento de análisis es la portada, diseñada como el contacto exterior y de 
presentación del libro, que en el caso de la editorial Bruño, se caracteriza por 
contenerse bajo una misma estructura bastante llamativa, pero con elementos 
diferenciadores. 
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 ESCOLANO BENITO, Agustín. Dir. La segunda generación de manuales escolares. En: Historia 
ilustrada del libro escolar en España. De la posguerra a la reforma educativa. Universidad de 
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Si se observa con detalle cada una de las 5 portadas de los libros de la colección 
Lapiceros (Ver imagen 50: Colección Lapiceros lengua 1, 2, 3, 4 y 5), se puede 
evidenciar un esquema similar: “en la parte superior al lado izquierdo se encuentra 
el logo de la colección”:         






Debajo del logo se encuentra el título puntual del libro denominado: “Lengua”. En 
todo el centro se encuentra una imagen que varía entre el dibujo y la fotografía, y 
que de alguna u otra manera están conectados con objetos alusivos a la escuela, 
como los niños, las letras, los libros y los útiles escolares. También se destaca el 
fondo enmarcado entre el color rojo y blanco, con una franja de letras 
superpuestas y sombreadas en distintas tonalidades. Y en la parte inferior se 
encuentra de manera central, el logo de la editorial:  






De igual manera, la portada da cuenta del grado al que pertenece, es decir, entre 
1° y 5°, ya que son niveles que pertenecen a la educación primaria, como se hace 
referencia en la parte inferior derecha del libro, donde también se indica el ciclo al 
que pertenece. En este punto es importante hacer una aclaración, como los libros 
pertenecen al contexto Español actual, allí la educación primaria se divide en tres 
ciclos, que a su vez dan desarrollo a cada uno de los grados escolares.  
 
Por lo tanto, el primer ciclo comprende el 1° y el 2° grado. El segundo ciclo abarca 
el 3° y el 4° grado; mientras que el tercer ciclo se conforma por el 5° y el 6° grado, 
como el marco de estudio para el contexto colombiano sólo comprende la primaria 
hasta el quinto grado (Según los establecimientos del Ministerio de Educación 
Nacional), se decidió no realizar el análisis del libro de sexto para regular la 




En cuanto a las longitudes de las portadas, los 5 libros cuentan con el mismo 
tamaño: la altura es de 28,4 cm y el ancho es de 22,6 cm. Mientras que el número 
de páginas varía de acuerdo al libro, ya que: “Lengua 1 y 2” tienen 
respectivamente 190 páginas; “Lengua 3 y 4” tienen cada uno 198 páginas, 
mientras que “Lengua 5” posee 223 páginas.  
 
Al hablar de las páginas, estas se caracterizan por ser de color blanco, diferentes 
al color amarillo que tenían las hojas en los manuales de primera generación. En 
este sentido, las hojas blancas responden a un criterio de las nuevas técnicas de 
impresión, en complemento con el contraste de color que se maneja. También 
como se puede evidenciar en la imagen 53, el criterio de las márgenes sigue 
siendo ancho, en comparación con los de la primera generación. 




















Continuando con los criterios de revisión, la encuadernación cuenta con algo 
novedoso; aunque los libros de 3°, 4° y 5° presentan el mismo mecanismo de 
costura para unir las hojas, como se ha evidenciado en los casos de los libros 
analizados anteriormente, los libros de 1° y 2°, cuentan con una técnica de 
encuadernación diferente, ya que sus hojas  están unidas por una argolla en 
espiral en el extremo de uno de sus lados. En la imagen 53, a su lado derecho, se 














Para dar lugar al siguiente detalle de descripción, es importante retomar la ficha de 
contenido (Tabla 25),  que permitió recolectar los datos de configuración de las 
temáticas del corpus (Será retomada en más detalle en páginas posteriores), 
información indispensable para dar lugar al estudio completo de la ficha de 
estructura de los libros de texto escolar (Tabla 26), que arroja datos necesarios 
para analizar la edición del corpus, en cuanto al tipo de letra y alternancia entre 
mayúsculas y minúsculas. 
 
Tabla 25. Ficha de contenido de los libros de texto escolar de primaria. Segunda generación 
Libros: -Lapiceros lengua 1 (2008)   -Lapiceros lengua 2 (2008)  
            -Lapiceros lengua 3 (2008)   -Lapiceros lengua 4 (2008)  
           -Lapiceros lengua 5 (2009)                                                              Grupo editorial Bruño S.L. 





.Situación comunicativa .Expresiones - Audición atenta - 
Reproducción .Recitar .Explicar vivencias, cuentos o 
refranes .Cantar .Comprensión de texto oral .Diálogo 
.Pareados .Opinión personal .Narración .Compresión oral 
.Expresión oral .Respuestas abiertas .Consejos de oralidad 
253 10,59 
2. Competencia lectora 
.Lectura de ilustraciones .Lectura de frases .Percepción 
.Lectura atenta .Vocabulario .Estructura y forma 
.Memorización .Idea principal .Lectura comprensiva 
.Adivinanzas .Predicción .Poema .Cuento .Inferencia 
.Onomatopeyas .Cómic .Trabalenguas .Canción .Lectura 
de texto explicativo/receta .Secuenciación .Lectura 
interpretativa .Anticipación .Agilidad visual .Propuesta 
lectora .Diccionario .Comprensión lectora. Tipos de 
mensaje 
515 21,57 
3. Competencia escrita 
.Uso de código escrito .Escritura de palabras/frases 
.Dictado .Compleción de frases/texto .Producción de un 
texto .Copia poema .Clasificación de palabras .Grafía y 
sonido de: ñ, ll, j, y, g .Ordenación .Reescritura .Ficha 
literaria .Comprensión escrita .Expresión escrita .Consejos 
de escritura 
308 12,9 
4. Competencia gramatical 
.Sustantivo .Verbo .Sílaba .Vocales .Consonantes .Orden 
de la frase .Negación y afirmación .Adjetivo .Género -
Artículo -Plural y singular .Letras .Abecedario .Familia de 
palabras .Sujeto y predicado .Sinónimos y antónimos 
.Palabras compuestas .Comparación .Tiempo verbal 
.Pronombre .Polisemia  .La oración (interrogativa, 
enunciativa, exclamativa) .Diptongo .Hiato .Dígrafo 
686 28,73 
5. Competencia léxica 
.Léxico de: la escuela, el cuerpo, el barrio, el clima, el 
vestido, las profesiones, los alimentos, los animales, los 
árboles y flores, los medios de transporte, la naturaleza, la 
música, el circo, los deportes, los libros  .Inicio y final del 
cuento .Derivaciones .Diminutivos .Selección léxica 
.Abecedario .Rincón de palabras .Refranes .Palabras 
compuestas .Orden alfabético .Uso del diccionario .Prefijos 
y sufijos .Sentido real y figurado .Gentilicios .Apodos 
384 16,08 
6. Competencia ortográfica 
.Mayúscula y minúscula .La "b"-"v" .La "j"-"g" ."Bl" .La "ll"-
"y"-"l" .El punto ."Que"-"Qui" .La "v"-"w" .La "br"-"bl" .Signos 
de puntuación .Sílaba tónica .La "r"-"rr" .La "c"-"qu"-"k" .La 
"z"-"c" .La "ga, go, gu, gue, gui" .Terminación "aba" .La "m" 
delante de la "b"-"p" .La "h", "ch", "ñ" .Homófonas .La "d"-
"z" al final de las palabras .Palabras agudas, llanas y 
esdrújulas.La "g", "gu", "gü". Grupos (mp, mb, mn, nm) 
.Abreviaturas .La "x"-"s" 
242 10,13 






Tabla 26. Ficha de estructura de los libros de texto escolar de primaria. Segunda generación 
Libros: -Lapiceros lengua 1 (2008)   -Lapiceros lengua 2 (2008)  
            -Lapiceros lengua 3 (2008)   -Lapiceros lengua 4 (2008)  
           -Lapiceros lengua 5 (2009)                                                              Grupo editorial Bruño S.L. 
Estructura  Cantidad % 
Tipo de letra 
Minúscula Mayúscula 
Script Cursiva 
1. Unidades 96 1,22 X 
 
X X 
2. Historieta 51 0,65 X X X X 
3. Pregunta 532 6,75 
 
X X X 
4. Lecturas 317 4,02 X X X X 
5. Actividades 1424 18,06 X X  X X 
6. Evaluación  72 0,91 X X X X 
7. Imágenes 2451 31,08 
    
8. Abecedario 47 0,6 X X X X 
9. Definiciones 190 2,41 X 
 
X X 
10.Conceptos 161 2,04 X 
 
X X 
11.Análisis de texto 36 0,46 X 
 
X X 
12. Consejos 28 0,36 X 
 
X X 
13. Ejemplos 58 0,74 X  
 
X X 
14. Dictados 36 0,46 X 
 
X X  
15. Contenidos 2388 30,28 X 
 
X X 
Total 7887 100 13 6 14 14 
 
En este sentido, al destacar la categoría del tipo de letra que se evidencia desde el 
desarrollo textual de los libros (Ver tabla 26), es necesario contextualizarla desde 
las necesidades editoriales de producción, en donde se reconoce que a medida 
que aumenta el grado escolar la letra va reduciendo su tamaño y colorido. Para tal 
efecto, al dar un vistazo por las diferentes hojas del corpus, se hallaron dos estilos 
que prevalecen: la letra Script tipo imprenta y cursiva modificada de la Palmer. 
 Cuadro 10. Estilos de letras en los libros de texto de primaria 
Script tipo imprenta Cursiva modificada de la Palmer 
Se destaca que script significa escritura. 
Surge como preocupación en el contexto 
de las editoriales para el manejo de la 
imprenta, en contraposición a la cursiva 
ilegible. Letra que permitía realizarse con 
trazos gruesos, entendibles y sin adornos. 
Además, su configuración no tiene enlaces 
y se compone de líneas rectas, círculos o 
partes de círculos. En definitiva, se 
considera que los libros usan sus propias 
letras editoriales.  
 
-Predomina en los textos de los grados 
más avanzados, es decir, de 2° a 5°. 
La letra Palmer se concibe como una adaptación de 
la letra Inglesa, que pasa del uso comercial al uso 
escolar. 
 
En detalle, es una fuente litográfica que presenta 
abandono en la inclinación, se caracteriza por ser 
redondeada, recta y unida por ligaduras, esto 
demostraría que es un producto trabajado por un 
calígrafo. Se  reconoce que es un tipo de letra 
bastante útil para la enseñanza de la caligrafía en 
niños. Se caracteriza por usar ligaduras. 
 











Script tipo imprenta 
Cursiva modificada de la Palmer 
En este sentido, al determinar las proporciones del énfasis del tipo de letra que se 
presenta en el corpus analizado (Ver tabla 26: ficha de estructura de los libros de 
texto escolar), se encontró según Romero165, que es la letra “script tipo imprenta” 
(68%), la que cuenta con mayor ventaja sobre la “cursiva modificada de la Palmer” 
(32%), esto se debe a que la letra script permite hacer que el texto sea más legible 
al momento de la configuración de sus páginas, ya que ahorra espacio y permite 
abarcar más letras que la cursiva modificada, pues aunque esta se preocupa más 
por la comprensión escolar, implica más espacio con las ligaduras y detalles. 








Para rematar, el criterio de observación relacionado con la alternancia entre las 
mayúsculas y las minúsculas, se determina por el conteo realizado a partir de las 
categorías de estructura del corpus (Ver tabla 26: ficha de estructura de los libros 
de texto escolar) y permitió concluir que existe una equivalencia entre la cantidad 
de minúsculas y mayúsculas utilizadas en el interior de los cinco libros, es decir, 
que hay un 50% de minúsculas, que por lo general se emplean para la redacción 
de los textos y un 50% de mayúsculas, evidenciadas en la gran mayoría de los 
títulos y al inicio de los párrafos. 
 








Según las normas establecidas por la Real Academia Española166, la aplicación de 
las mayúsculas y las minúsculas permite realizar distinciones formales en la 
escritura si se habla desde el contexto lingüístico, permitiendo que la redacción 
sea fluida en consideración con sus reglas de uso. En suma, los párrafos 
anteriores dieron cuenta de los elementos característicos que describen de 
manera puntual la edición del corpus de segunda generación, aspecto que debe 
ser complementado con la estructura, el contenido y la iconografía.  
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 ROMERO, Fernando. Experto en el estudio de la tipografía y la caligrafía Universidad 
Teconológica de Pereira. Colombia. Comunicación personal. [Citado en Septiembre 17 de 2012]. 
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 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. [En línea] En: Diccionario de la lengua española, 22° ed. [Citado 






4.2.2.2 Estructura, contenido e iconografía 
 
Respecto al marco de análisis de la segunda generación, es importante destacar 
los elementos de contenido (Ver tabla 25: ficha de contenido de los libros de texto 
escolar) y estructura (Ver tabla 26: ficha de estructura de los libros de texto 
escolar)  del corpus, ya que son dos aspectos que permiten determinar la base de 
la configuración interna de los libros, y aunque su observación se realizó de 
manera separada para lograr una mejor comprensión en la recolección de los 
datos, es necesario reunirlos en un nuevo contexto para dar lugar al dispositivo 
didáctico más acorde que permita abordar la totalidad del corpus. En este sentido, 
el dispositivo elegido para representar los textos escolares de primaria en la 
segunda generación es el denominado “Problema-comprensión-aplicación”, 
compuesto por tres fases que son alusivas a cada una de las partes de su nombre 
y es un dispositivo que se apoya en una concepción constructivista del 
aprendizaje. Se sabe que el aprendizaje aquí es percibido no como una simple 
recepción de un discurso, ni tampoco solamente como una puesta en actividad 
intelectual, sino como una reorganización cognitiva167. 
Tabla 27. Dispositivo “Problema-Comprensión-Aplicación” 
Problema Comprensión Aplicación 
 C % Saber C % Iconografía C %  C % 
Preguntas 532 6,75 




Actividades 1424 18,06 
Historieta 51 0,65 
Evaluación 72 0,91 
Lecturas 317 4,02 
Abecedario 47 0,6 Análisis de 
texto 
36 0,46 
Definiciones 190 2,41 
Conceptos 161 2,04 
Dictados 36 0,46 
Consejos 28 0,36 
Ejemplos 58 0,74 Contenidos -
Competencias 
2388 30,28 
TOTAL 948 12,04 TOTAL 2451 31,08 
TOTAL PROBLEMA TOTAL COMPRENSIÓN TOTAL APLICACIÓN 
532 6,75% 3399 43,12% 3956 50,17% 
TOTAL DISPOSITIVO 
7887 100% 
Síntesis general (El dispositivo cuenta con tres fases) 
El problema es 
evidenciado a partir de 
las preguntas (que se 
caracterizan por explorar 
los saberes previos del 
lector y por la 
introducción a situaciones 
problema), con un 6,75%. 
La fase de comprensión, se identifica desde la reflexión de: 
saber (a partir de la construcción cognitiva que se propone 
de manera textual) y la iconografía (según su representación 
y función dentro del texto). De esta manera, se determina 
que es la iconografía (31,08%) la que predomina sobre el 
saber textual (12,04%). 
 
La aplicación, está consolidada 
bajo la proposición de contenidos 
que buscan el desarrollo de 
competencias (30,28%), seguida 
de las actividades que se 
explicitan a lo largo del libro 
(18,06%) y la evaluación (0,91%). 
Síntesis total del dispositivo 
La aplicación (50,17%) es la que tiene mayor cantidad de frecuencia, sobre la comprensión (43,12%) y el problema (6,75%). 
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 La “reorganización conceptual”, debe ser considerada como el punto de llegada después de un 
largo, intenso y planeado proceso educativo en donde el texto escolar es quizás uno de los 
mediadores que pueden participar en él. ALZATE, María Victoria; LANZA, Clara Lucía y GÓMEZ, 
Miguel Ángel. Usos de los libros de texto escolar: actividades, funciones y dispositivos didácticos. 
Universidad Tecnológica de Pereira: Postergraph S.A. 2007. p. 166 
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El dispositivo didáctico “problema-comprensión-aplicación” se apoya sobre una 
concepción del aprendizaje según la cual el alumno aprende, no recibiendo un 
discurso ni observando la realidad, sino actuando. Claro está, se debe entender 
por acción, no solamente la manipulación de los objetos materiales, sino también 
aquella de objetos conceptuales. Esta concepción ha sido evidentemente muy 
marcada por la influencia de Piaget y especialmente por la idea según la cual el 
progreso cognitivo del niño se hace siempre al precio del enfrentamiento con los 
problemas que ponen al sujeto en dificultad. Estas dificultades llevan al niño a 
revisar las preconcepciones que él podría tener de la realidad.  
 
Esta perspectiva supone entonces situar u organizar una actividad en la cual el 
sujeto deberá poner a prueba su organización mental actual: la actividad 
propuesta debe tener los obstáculos que lo lleven a revisar, llegado el caso, a 
cuestionar sus representaciones iniciales. Para decirlo de otra manera, el alumno 
está confrontado a una “situación problema” tan cercana de lo que él sabe para 
que pueda comprender el enunciado y hacerse una idea de la forma que puede 
tomar la respuesta, pero también tan distante para que él sea llevado a constatar 
la insuficiencia de sus concepciones actuales.  
 
Ahora bien, en el dispositivo identificado en los textos escolares, es indispensable 
que luego de la fase de la “situación problema”, haya una fase para darle forma al 
saber que, en el mejor de los casos, es la formulación por los niños de la regla, de 
la definición o del resultado que ellos sacan de la resolución de la situación 
problema, o bien, en un caso menos favorable, no obstante aceptable, es la 
formulación por la docente del saber bajo su forma textualizada. Es lo que en 
didáctica se conoce como “situación problema”, que significa el paso de un saber 
como herramienta a un saber como objeto social. Es necesario resaltar que los 
argumentos anteriores son retomados de los planteamientos de los profesores 
Alzate, Lanza y Gómez168, quienes dan forma y sentido a los dispositivos 
didácticos en su investigación.   
 
En este sentido, al referirnos a la primera fase del dispositivo como “Problema”, se 
debe tener en cuenta que dicho problema debe proponer preguntas que 
conduzcan a: un saber previo, un cambio conceptual, una situación problema o 
una superación de obstáculos. Por lo tanto, se encontró que las preguntas 
propuestas en el corpus analizado encajan en la fase de problema, porque gran 
parte de ellas se destinan a identificar los conocimientos de los niños a partir de la 
indagación de sus situaciones cotidianas, para que se relacionen a la vez con el 
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 ALZATE; LANZA y GÓMEZ. Op. cit., p. 171. 
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Como se observa en el conjunto de páginas de la imagen 54, la unidad 9: “Yo iré 
en bicicleta”, inicia con el apartado “leer y comprender”, que se introduce con un 
conjunto de preguntas previas: “¿qué te sugiere el símbolo de la derecha?, ¿en 
qué lugares puedes verlo?, ¿en qué lugares te gustaría encontrarlo?, ¿te gusta ir 
en bicicleta?, ¿dónde y cuándo la usas?”. Estas preguntas pretenden conectar al 
estudiante con el tema de estudio en la lectura siguiente y también en las 
posteriores actividades. Continuando con la observación de las páginas, se puede 
identificar dentro de la misma unidad, una de las actividades de “Hablar y 
escuchar” que hace otro tipo de pregunta al estudiante: “¿Utilizas la bicicleta como 
medio de transporte?”. Por lo tanto, si se toma en cuenta toda la mecánica del 
ejercicio, se puede determinar que ese tipo de pregunta plantea una situación 
problema al estudiante, porque se le pide dar razones según su respuesta al frente 
de la clase y luego en parejas deben realizar un gráfico donde se reflejen las 












En consecuencia, se expuso un conjunto de preguntas que permiten ejemplificar el 
modelo de interrogantes que se utilizan a lo largo de los libros; que constituyen el 
6,75% del total de la configuración del corpus y equivalen a la fase problema, 
porque es la única categoría que la conforma. 
 
De aquí que, la segunda fase del dispositivo didáctico que se dispondrá será la de 
“comprensión”, que presenta dos connotaciones, una referente al saber explícito 
en el corpus y la otra se relaciona con la iconografía. En este punto es válido 
aclarar que la perspectiva constructivista se adscribe a las orientaciones clásicas 
de la educación nueva (que privilegia, por ejemplo, el interés y la motivación del 
alumno, su actividad libre, la riqueza del medio escolar, etc.) o a las vías más 
recientes de determinadas didácticas (que insisten en las construcciones de 
situaciones más “calibradas” que acojan al alumno, encargándose el docente de 
apuntalar los aprendizajes en curso de un modo no sustitutivo)169. Por lo tanto, en 
el plano didáctico, el constructivismo apunta a considerar que los saberes no se 
transmiten ni se comunican limitándose al hablar; el alumno, que aprende solo, 
tiene siempre que construirlos o reconstruirlos, en este caso a partir del proceso 
que se centra en la comprensión. 
 
En este sentido, el primer componente de la fase de comprensión, es el “saber” 
(12,04%), que se propone reorganizar y reflexionar, a partir de la construcción 
cognitiva y psicosocial. Por lo tanto, su análisis se deriva en 8 categorías con 
diferente proporción cada una. 














Ahora bien, se encontró que las “lecturas” (4,02%), representan el primer lugar en 
la connotación del saber. Estas se caracterizan porque su extensión aumenta a 
medida que se asciende en el grado de escolaridad, al igual que su complejidad. Y 
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se emplean por lo general para trabajar la competencia comunicativa, desde la 
comprensión lectora, ya que las lecturas vienen acompañadas de ejercicios que 
permiten afianzar dicha capacidad. Un ejemplo de una de las lecturas se expone 
en la imagen 55, allí se retoma un fragmento de un libro ya publicado: “Los 
dragones”, acompañado de un dibujo alusivo a su trama. 

















Siguiendo el orden, se encuentran las “definiciones” (2,41%), que se toman como 
referencia para el diccionario y se trabajan explícitamente en los libros de 3° y 4°. 
A lo largo del contenido de los libros, se destacan algunas palabras que pueden 
tener un grado de dificultad para el lector, mediante íconos como el expuesto en la 
imagen 56. Dichas palabras salen del mismo contenido trabajado, y para conocer 
su significado es necesario remitirse al final del libro para encontrar el listado, que  
conforma el propio diccionario del corpus. 





Después se da lugar a los “conceptos” (2,04%), que comprenden las 
significaciones puntuales de lo temas lingüísticos tratados, para un mejor 
conocimiento de la lengua. En el corpus se hallan bajo el título “APRENDEMOS”, 
y varían de acuerdo a la temática, como se ve en el ejemplo a continuación:    








Siguiendo el orden, se hallan las “unidades” (1,22%), que equivalen a los capítulos 
en los que se compone el libro. Para el caso de los textos de 1° y 2°, se conforman 
cada uno de 12 unidades. Mientras que los textos de 3° a 5°, cada uno posee dos 
grupos de 12 unidades, el primer grupo trabaja la competencia comunicativa –
Entendida desde el desarrollo de las habilidades de leer, hablar, escuchar y 
escribir, a partir de los procesos de comprensión, expresión, producción e 
interpretación desde el contexto textual- Mientras que el segundo grupo es: el 
conocimiento de la lengua, a partir del trabajo con la ortografía, el léxico y la 
gramática. 














También es posible dar cuenta de los “ejemplos” (0,74%), como referente de 
aclaración, sea para una actividad o para una noción, como es posible evidenciar 
a continuación:  







De igual manera, se da lugar a las “historietas” (0,65%) que por lo general se 
encuentran en el inicio de las unidades, para dar introducción al tema que 
trabajará la unidad. Es necesario aclarar que las historietas representan una trama 
en fracciones de imágenes, con mensajes que permiten ir reconstruyendo su 
significado central. Un ejemplo sobre la historieta, se evidencia en la “imagen 60. 
Historieta GOOMER”, donde se expone la situación titulada “GOOMER”, allí 
interactúan los personajes en varias escenas a partir de dibujos, que organizados 
en secuencia permiten dar origen a una idea comprensible y coherente. 
 
 
La unidad se indica en la 
parte superior izquierda 
de las páginas. 
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Por otro lado, el “abecedario” (0,6%), se evidencia con más influencia en los libros 
de los grados 1° y 2°, tanto en el inicio, como al final; tema que se complementa 
con actividades alusivas a la identificación de las letras. Un ejemplo sobre esta 
categoría se visualiza en la siguiente imagen, allí se expresa una actividad sobre 
la consonante “T”, donde se pide escribir el nombre de los 10 objetos que 
empiezan por dicha letra, en relación a los dibujos que se muestran debajo. Este 
tipo de actividades del abecedario es similar con todas las letras, aunque varía la 
estrategia. 











Como cierre de la connotación del saber, se hallan los “consejos” (0,36%), que 
expresan recomendaciones referentes al tema de trabajo; estas varían desde la 
expresión verbal a la no verbal, para hacer del estudiante un individuo mejor 
preparado en todas sus facetas. En los libros, esos consejos se denominan bajo el 
título “Fíjate bien”, como se evidencia a continuación:    












Por otro lado, el segundo componente que conforma la fase de comprensión es: la 
relación iconográfica, con el 31,08% (porcentaje mayor a la connotación del saber, 
que equivale al 12,04%). Si se entra en detalle en su análisis, es de interés tener 
en cuenta la tabla 28, que delimita los datos sobre las imágenes: 
Tabla 28. Ficha de estructura para la clasificación iconográfica. Segunda generación, primaria 
Libros: -Lapiceros lengua 1 (2008). Posee 190 págs. -Lapiceros lengua 2 (2008). Posee 190 págs.  
           -Lapiceros lengua 3 (2008). Posee 198 págs. -Lapiceros lengua 4 (2008). Posee 198 págs.  




de la imagen 
Tipo de 
relación entre 








las imágenes  




Nombre del objeto 672 27,42 65 12,26 
170 
Decorativa 158 6,45 71 13,4 
Acción 33 1,35 4 0,75 
Representación de 
la lectura 
53 2,16 13 2,45 
Descripción 104 4,24 16 3,02 
Clasificación 1 0,04 1 0,19 
Pinturas - 
Descripción 12 0,49 3 0,57 
5 Nombre del objeto 2 0,08 1 0,19 
Decorativa 2 0,08 1 0,19 
Dibujos - 
Nombre del objeto 381 15,54 63 11,89 
236 
Decorativa 287 11,71 69 13,02 
Acción 110 4,49 18 3,4 
Representación de 
la lectura 
145 5,92 44 8,3 
Descripción 173 7,06 31 5,85 
Sonido 18 0,73 3 0,57 
Clasificación 10 0,41 2 0,38 
Instrucciones 12 0,49 3 0,57 
Comunicación de 
personaje 




32 1,31 24 4,53 
42 
Narrativa 18 0,73 18 3,4 
Esquemas 
Cuadros 
Completar 152 6,20 39 7,36 
48 
Ejemplo 8 0,33 5 0,94 
Mapa conceptual Completar 4 0,16 2 0,38 
Gráfica Ejemplo 3 0,12 1 0,19 




Nombre del objeto 1 0,04 1 0,19 
6 
Ubicación espacial 5 0,20 5 0,94 
Portadores 
de texto 
Receta Instruccional 3 0,12 2 0,38 
23 
Postal Informativa 2 0,08 1 0,19 
Ficha de lectura Informativa 6 0,24 5 0,94 
Noticia Informativa 5 0,20 2 0,38 
Carta Informativa 5 0,20 3 0,57 
Sobre Informativo 2 0,08 1 0,19 
Listado Informativo 1 0,04 1 0,19 
Página Web Informativa 9 0,37 3 0,57 
Historieta Informativa 1 0,04 1 0,19 
Instrucciones Instruccional 1 0,04 2 0,38 
Cuento Narrativo 2 0,08 1 0,19 
Diccionario Informativo 2 0,08 1 0,19 
Total 2451 100 530 100 530 
Total de páginas del corpus de primaria, ocupadas por imágenes y texto C 999 % 100 
-Páginas ocupadas por imágenes C 530 % 53 
-Páginas ocupadas por texto C 469 % 47 
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En este sentido, la tabla 28: ficha de estructura para la clasificación iconográfica, 
permite distinguir que la representación de las imágenes se refleja desde múltiples 
y variadas categorías. Algunas de ellas son reconocidas desde la clasificación que 
distingue Richaudeau170 según su nivel de conexión con la realidad, entre ellas se 
destacan las fotografías, que tendrían el más alto grado de realismo -por los 
colores especiales y su técnica de fabricación-; seguidas de los dibujos, que 
representan la realidad de manera más general y como cierre los esquemas, que 
apuntan a hacer de la realidad un elemento más concreto. Sin embargo, según los 
hallazgos de la investigación, otras categorías se deben incluir en el repertorio, 
tales como: las pinturas, las historietas, los mapas geográficos y los portadores de 
texto, esto con el fin de aclarar en mayor medida sus relaciones con los productos 
escritos. 
 
Por lo tanto, para entender el plano iconográfico del corpus se debe tener claro 
que el total de páginas de los cinco libros de texto escolar de segunda generación 
corresponden a 999 páginas (100%), de las cuales 530 páginas (53%) están 
destinadas al espacio que ocuparía todo el conjunto de imágenes, que consta en 
total de 2451 (hablando desde la cantidad de fotos, dibujos, esquemas, entre 
otros); mientras que las 469 páginas restantes (47%) equivalen al espacio 
destinado para los productos escritos. Ahora nos vamos a centrar en el estudio 
icónico desde esas 530 páginas que ocupa. 
 
Al hablar de las relaciones entre las imágenes y el texto, estas se contabilizaron 
de acuerdo a la cantidad de páginas que ocuparían el total de las imágenes si se 
agruparan en un mismo espacio, por lo tanto es posible hallar (según la tabla 28), 
que los “dibujos” tienen mayor presencia en el corpus, al ocupar 236 de esas 
páginas. Ahora, estos dibujos se presentan bajo diferentes relaciones como se 
puede evidenciar en la siguiente gráfica: 
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Nombre del objeto 









Al retomar los datos de la gráfica 24: relación entre dibujo y texto, se puede 
encontrar que la relación con mayor frecuencia tiene que ver con la decorativa, 
ocupada por 69 páginas (13,02%), correspondiente a 287 dibujos. Esta relación se 
caracteriza porque su función con el texto no es pedagógica sino estética, tal 
como se evidencia en la siguiente imagen, donde se propone una actividad que 
pretende que el estudiante escriba cinco oraciones a partir de ciertas palabras, allí 
se evidencia también un dibujo de dos jarrones y en una de ellas se asoma un 
ratón, su función dentro del texto está con la finalidad de decorar la escena. 







En relación al nombre del objeto, destinado desde 63 páginas (11,89%) 
correspondientes a 381 dibujos, se pretende establecer una concordancia entre la 
imagen con su nominación, como el ejemplo de la imagen donde se pide 
identificar el nombre de la profesión de los personajes, tanto en su versión 
masculina como femenina. Aquí es importante resaltar que gran mayoría de las 
imágenes de la segunda generación pasan a tener un sentido dentro de las 
actividades. 










En cuanto a la relación de representación de la lectura, que ocupa 44 páginas 
(8,3%), equivalente a 145 dibujos, se destina a imitar en imagen lo que se 
pretende decir en la lectura, sea parte de ella o en su totalidad. Por ejemplo en la 
siguiente imagen se muestra cómo el dibujo asemeja parte de la lectura 
representando a la señora que en el otoño hace castañas. 











Dentro de las siguientes relaciones del dibujo se destacan la descripción con 31 
páginas ocupadas (5,85%) correspondientes  a 173 dibujos, allí se pretende 
caracterizar en fino detalle los elementos que despliega un texto a partir del dibujo. 
Seguidamente, se encuentra la relación de acción, con 18 páginas (3,4%) 
equivalentes a 110 dibujos, que tienen como finalidad evidenciar un quehacer o 
una tarea. En cuanto a la relación de sonido, con 3 páginas (0,57%), 
correspondiente a 18 dibujos, se pretende expresar un elemento fónico, 
ocasionado por una persona, por una situación cotidiana o respectivamente al 
sonido de un fonema.  
 
Por otro lado, la relación correspondiente a las instrucciones, que equivalen a 3 
páginas (0,57%) de 12 dibujos, se busca que a partir de la imagen se manifieste lo 
que se debe hacer en una actividad o ejercicio.  Ya en la relación de la 
comunicación del personaje, con 3 páginas en su espacio (0,57%) y 15 imágenes 
a su favor, se tiene por finalidad dar vida al dibujo permitiendo que el personaje 
que contiene sea animado con expresiones escritas dirigidas hacia el lector. Y 
como remate de la categoría del dibujo, se encontraría la relación de clasificación, 
con 2 páginas (0,38%) y 10 imágenes, que busca  que entre varias colecciones se 
realicen las respectivas divisiones según categorías, que pueden buscar 
semejanza o diferencia. 
 
Ahora bien, después de evidenciar las relaciones del dibujo, es posible pasar a 
desglosar el segundo tipo de imagen que tiene más influencia en el corpus, es 
decir, las “fotografías”, que ocupan 170 páginas y se manifiestan a partir de las 
siguientes correspondencias: 














Al revisar la gráfica 25, es posible encontrar que dentro de las relaciones de la 
fotografía, la decorativa con 71 páginas (13,4%) equivalentes a 158 imágenes, es 
la que más influencia tiene dentro de la categoría (situación similar ocurrida en la 

















Nombre del objeto 
Descripción 





decoración tiende a ser una representación estética, más que pedagógica, un 
ejemplo de esta situación se expone en la siguiente imagen, pues el texto consiste 
en una entrevista que se le hace al protagonista de una saga reconocida llamada 
“Harry Potter”, cuya imagen representa al personaje. Sin embargo, al leer el texto 
es posible darse cuenta que la fotografía cumple una función decorativa porque 
permite reconocer el personaje, pero en el contexto donde se encuentra, no le 
aporta datos significativos a la actividad que se debe realizar, pues se debe 
completar la entrevista con las preguntas respectivas del caso. 

















Siguiendo en el orden de relaciones, la categoría en segundo lugar de influencia 
en el plano de la fotografía es la correspondiente al nombre del objeto, con 65 
páginas (12,26%), equivalentes a 672 imágenes. Aquí es válido mencionar que 
aunque esta relación presenta un alto grado de fotos, estas se caracterizaron por 
ser en su mayoría pequeñas, por lo tanto podían abarcarse más en el espacio de 
una página.  En este sentido, al nombrar un objeto se busca nominar, rotular o 
etiquetar algo, caso que se hace presente en la siguiente imagen, donde se debe  
relacionar el nombre correcto del animal según su artículo femenino o masculino.  















Ahora bien, la relación siguiente tiene que ver con la descripción, que ocupa 16 
páginas (3,02%) equivalente a 104 fotografías. Éstas tienen por finalidad 
caracterizar en detalle lo que se dice en el texto con el más alto grado de 
correspondencia, como se nota en el ejemplo de la imagen, la lectura hace una 
descripción detallada de la foto, y esta le corresponde con un alto grado de 
realidad. 














En este orden de ideas también es posible destacar la relación de representación 
de la lectura, que ocupa 13 páginas (2,45%), correspondientes a 53 imágenes, 
éstas pretenden manifestar parte o totalidad de lo que se trata en el desarrollo de 
un escrito. Por otro lado, la relación referente a la acción, que ocupa 4 páginas 
(0,75%) con 33 imágenes, busca expresar la fotografía bajo una tarea que se 
menciona. Mientras que la relación de clasificación, se presenta como remate de 
las categorías de las fotos, con 1 página (0,19%), correspondiente a 1 imagen, al 
pretender realizar agrupaciones con criterios establecidos por semejanza o por 
diferencia. 
 
Para pasar a analizar otro de los tipos de imágenes que se presentan en el 
corpus, es necesario retomar los datos nuevamente de la tabla 28: ficha de 
estructura para la clasificación iconográfica, para recordar que de allí se están 
obtenido estos datos iconográficos. Por lo tanto, en continuidad el tercer lugar con 
mayor grado de influencia es el “esquema”, su representación está dada por 48 
páginas, que se dividen en las siguientes categorías: 













8 Cuadros: Completar 
Cuadros: Ejemplo 






Al retomar los datos de la “gráfica 26. Relación del esquema con el texto”, es 
posible notar que los mismos esquemas tienen su propia clasificación, que a su 
vez se estableció de acuerdo a su relación en el corpus. Por lo tanto, el cuadro 
con la relación de completar es el que más influencia tiene en esta categoría, con 
39 páginas (7,36%) equivalente a 153 imágenes. En este sentido, el cuadro se 
expone dentro de las actividades para ser rellanado acorde a cierta información 
trabajada. Como se presenta en la siguiente imagen, allí se pide completar en el 
cuaderno el cuadro según los nombres propios adecuados. (También se agrega 
una fotografía de carácter decorativa como complemento) 











También se presenta otro tipo de relación con el esquema desde los cuadros, pero 
referente a una función de ejemplo, que ocupa 5 páginas en el corpus (0.94%) con 
8 imágenes. Esta relación se expresaría como mecanismo de muestra para 
exponer cómo se debería realizar determinada actividad. En el siguiente orden 
está el mapa conceptual con la relación de completar, ocupando 2 páginas 
(0,38%) con 4 esquemas. En el ejemplo de la siguiente imagen, se muestra parte 
de un mapa conceptual que se debe completar con base en información de trabajo 
previo. 












Entre las siguientes relaciones, se encuentra la gráfica desde una función de 
ejemplo con 1 página (0,19%) y 3 representaciones en todo el corpus, que se 






situación que se presenta de manera escrita. Y el último tipo de esquema que se 
puede hallar es el diagrama con la relación de ejemplo con 1 página (0,19%) y 1 
solo esquema, que sirve para parafrasear cierta información de manera 
sintetizada. 
 
Ahora, siguiendo con los tipos de imágenes, después de analizar de manera 
sucinta los esquemas, se encuentra en cuarto lugar las “historietas”, que ocupan 
42 páginas dentro de todos los libros, esta se presenta desde dos connotaciones: 










En este sentido, al retomar la gráfica 27 se evidencia que la relación de la 
historieta con mayor influencia dentro de su categoría es la referida a la secuencia 
de imágenes con 24 páginas ocupadas (4,53%) correspondientes a 32 imágenes. 
Por lo tanto al mencionar la relación de secuencia, tiene que ver con la unión de 
varias imágenes que en su totalidad forman una trama coherente y entendible, 
utilizando globos de diálogo para expresar la producción escrita. En comparación 
a la otra relación de la historieta que se refiere a la narración, esta ocupa 18 
páginas (3,4%) y equivale a 18 historietas abordadas en el corpus. Estas se 
asemejan en la anterior relación por el uso de imágenes para formar una trama, 
pero en este caso no usan campos de diálogo, sino que emplean recuadros donde 
se expresa de manera narrativa lo que se acontece en la imagen, como se 
expresa en el ejemplo, donde se contextualiza la historieta sobre un “asno verde” 
pero se relata de manera narrativa. 
























En este orden de ideas, se da paso al siguiente tipo de imagen con el quinto lugar, 
referenciado bajo el nombre de “portador de texto”, al ocupar 23 de las páginas 
totales del corpus, por lo tanto, si se observa su clasificación en detalle se puede 
encontrar lo siguiente: 



















En la gráfica 28, se resaltan las subcategorías en las que se clasifican los 
portadores de texto, con sus respectivos tipos de relaciones con el contenido 
textual. De esta manera, siguiendo el orden de mayor influencia se observa que es 
la ficha de lectura con su relación informativa la que cuenta con mayor presencia 
en su categoría. Ocupa 5 páginas (0,94%) con 6 imágenes. Como ejemplo se 
expone la ficha sobre “el lobo gris”, este portador de texto se constituye de 
carácter informativo porque pretende dar a conocer datos sobre cierto tema, 
además la presentación de su estructura permite dar origen a una actividad en la 
que se deben basar para construir una nueva ficha. 
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Ficha de la lectura: Informativa 












de la ficha 
Se pide hacer una 
nueva ficha 
teniendo en 
cuenta la muestra 
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Siguiendo el orden, la relación que continúa en la lista es la página Web con un 
carácter informativo, ocupando 3 páginas (0,57%) respectivas a 9 imágenes de los 
portadores de texto. En este sentido, un ejemplo de esta categoría se visualiza en 
la imagen 73. Allí se expone una página web llamada “Wikipedia” y se pretende 
que el estudiante identifique las partes que la componen según las indicaciones de 
las flechas: desde la barra de búsqueda, hasta los botones que dan opción a otros 
enlaces, entre otros elementos como el título que da introducción a la página, el 
párrafo y la imagen alusiva al tema. 



























Por otro lado, se encuentra la carta con una relación informativa, esta ocupa 3 
páginas (0,57%) con 5 ejemplares de imágenes. Si se observa la “imagen 74. 
Portador de texto, carta informativa”, se identifica como ejemplo la estructura que 
compone una carta elaborada con la intención de continuar informando lo que 
sucedió con uno de los personajes en un cuento expuesto en páginas anteriores. 
De esta manera se hace evidente que la carta se compone de parte como: el lugar 
y fecha, el saludo, el texto, la despedida y la firma; que en su conjunto forman una 
idea con sentido que da alusión al portador de texto de una carta. 
Flecha que 
indica parte 
de la página  
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En este orden de ideas, se da continuidad a otro portador de texto conocido como 
la noticia con una relación informativa, esta ocupa 2 páginas (0,38%) con 5 
imágenes representativas, en este sentido se caracterizan por ser textos en prosa 
que tienen por finalidad comunicar información general acerca de un tema. 
Después, se encuentra la receta con un carácter instruccional, ocupando 2 
páginas (0,38%) con 3 ejemplares. Por lo tanto, si se retoma el ejemplo de la 
imagen siguiente es posible notar que la receta se compone de los ingredientes, 
un conjunto de pasos que se deben seguir para obtener un producto alimenticio y 
las imágenes alusivas a cada paso. Para este caso se busca instruir la fabricación 
de un sándwich en forma de barco velero, que tiene sus pasos en desorden pero 
según la lógica y coherencia se deben reorganizar. 




























En un mismo sentido, se encuentra el siguiente portador de texto conocido como 
las instrucciones, que se relacionan con las imágenes desde una función 
instruccional, ocupan 2 páginas (0,38%) con un solo ejemplar. Se asemeja a la 
explicación de la receta, solo que en este caso no aplica el objetivo de realizar una 
comida, sino que se busca dar a conocer los pasos a seguir para realizar una 
tarea o actividad, es decir, se pretende instruir en el ejercicio. 
 
Otro de los portadores de texto es la postal con una relación informativa, ocupa 1 
página (0,19%), con 2 imágenes alusivas al portador mencionado. Esta se 
caracteriza por ser una tarjeta que puede ser enviada por correo pero sin tener 
que estar dentro de un sobre hecho. Como se observa en la imagen de ejemplo, la 
postal se compone por varias partes, que son aplicables si se observa cualquier 
postal, tales como población y fecha, saludo, texto, despedida, firma (en un lado 
datos de quien emite la postal) y sello, nombres y apellidos, dirección, código 
postal y población (en otro lado corresponde los datos de quien recibirá la postal). 













En el siguiente puesto se encuentra el sobre con una relación informativa, que 
ocupa 1 página (0,19%) correspondiente a 2 ejemplos. De igual manera dicha 
función informativa tiene que ver con la finalidad de comunicar una información 
determinada según la intencionalidad de envío de una carta.  
 
Por otro lado, se halla el cuento con una función narrativa, este ocupó 1 página 
con 2 imágenes del portador de texto, con la finalidad de identificar las partes que 
compone el cuento, al narrar un hecho vivido o fantástico. Tal como se evidencia 
en el ejemplo de la “imagen 77. Portador de texto del cuento narrativo”, se expone 
un cuento titulado “El dragón y la princesa”, allí se resalta con colores cada una de 
las partes de su composición, iniciando por la “introducción” que da apertura a la 
narración, luego se encuentra el “nudo”, donde se plasma la problemática de la 
historia y para rematar se resalta el “desenlace” para dar solución al problema y 





























En siguiente lugar se encontró el portador de texto del diccionario con una relación 
de carácter informativa, ocupando 1 página (0,19%) respecto a 2 imágenes del 
portador de texto. Este sirve para evidenciar la estructura del diccionario en 
relación a un concepto y su definición, según su organización alfabética, todo con 
el fin de comunicar una información. 
 
Otro de los portadores de texto es el listado con una relación informativa, 
ocupando 1 página (0,19%) y 1 imagen en todo el corpus; su pretensión es la de 
dar a conocer la estructura del listado, que se compone de cosas pendientes por 
conseguir o hacer según una situación determinada. Por último, la relación que se 
encuentra en menor grado de presencia es el formato del portador de texto de la 
historieta con un carácter informativo, ocupa 1 página (0,19%), en relación a 1 
imagen. Su función es la de dar a conocer cómo realizar una historieta a partir de 
un conjunto secuencial de imágenes, que dan lugar a una idea estructurada. 
Debemos recordar que los datos que se están retomando son los de la tabla 28: 
ficha de estructura para la clasificación iconográfica. En este sentido, se finaliza la 
categoría de los portadores de texto, para dar lugar al sexto puesto, representado 
por los “mapas geográficos”, cuya presencia se halla determinada por 6 páginas 
en la totalidad del corpus. Este tipo de imagen cobra un significado propio al tratar 
dos relaciones con el texto: 










En este sentido, si se retoma la gráfica 29 es posible hallar que el tipo de relación 
que más influencia tiene en la categoría de los mapas geográficos es la ubicación 
espacial, con 5 páginas (0,94%) correspondientes a 5 imágenes en todo el corpus 
analizado. Como se observa en la imagen 78, se ejemplifica un ejercicio donde se 
solicita entablar una relación de ubicación espacial en el mapa geográfico español 
(Recordemos que el libro fue creado en España, por lo que constituye un factor de 
influencia al proponer el marco de las actividades). En el libro se pide observar con 
atención el mapa, especialmente los caminos marcados. Luego se debe explicar a 
los compañeros el recorrido de dichos caminos y lo que indican, permitiendo 
facilitar la ubicación espacial dentro del mismo país. 
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Mientras que la otra relación existente en la categoría de los mapas geográficos 
está determinada por el nombre del objeto, ocupando 1 página (0,19%) 
correspondiente a 1 imagen, referenciada en el libro de primer grado. En este caso 
lo que se pretende es partir de la imagen de un mapa para hacer alusión a los 
tipos de climas que se pueden presentar en un país, por lo tanto de acuerdo a las 
convenciones ubicadas en el mapa se debe hacer la relación con la nominación 
del clima. 
 
Para rematar el análisis iconográfico se da lugar a la última categoría, en el puesto 
séptimo con la imagen denominada “pintura”, que ocupa un total de 5 páginas a 
lo largo de todo el corpus. Aunque su representación sea puesta en el libro a partir 
de una fotografía es esencial determinar que su constitución está dada por los 
elementos de una pintura, que entran en relación con el texto desde tres maneras 
diferentes: 









En este sentido, al revisar la gráfica 30 es posible encontrar que la relación que 
mayor prevalece en la categoría de pintura es de carácter descriptivo, ocupando 3 
páginas (0,57%) y 12 imágenes en referencia. Por lo tanto, la pintura es entendida 
como un arte de representación gráfica, en donde se utilizan pigmentos mezclados 
con otras sustancias, que permiten expresar mediante diversas técnicas el color y 
la composición pictórica de una escena. Si se toma como ejemplo la imagen 79, 
se pueden evidenciar dos pinturas de dos artistas reconocidos: Ramón Casas (En 
un Tándem) y Vincent Van Gogh (Los girasoles). A partir de dichas pinturas se le 
pide al estudiante observarlas, determinar cuál le gusta más y por qué, situación 
que lo lleva a una finalidad descriptiva de los detalles una de las creaciones. 























Siguiendo el orden de la categoría se encuentra la relación de la pintura con el 
nombre del objeto, ocupando 1 página (0,19%) con 2 ejemplares, en este caso se 
pretende partir de la pintura para dar relación al nombre de uno de los objetos que 
contiene. Si se retoma como ejemplo la pintura de la imagen a la derecha, se 
puede evidenciar que la actividad solicita completar el nombre del objeto que 
ayuda a crear la pintura, en este caso el “pincel”. 








Para cerrar esta categoría se presenta una última relación que hace referencia a lo 
decorativo, esta tiene un espacio de 1 página (0,19%) y 2 ejemplares a lo largo de 
todo el corpus. Como en casos anteriores la función decorativa tiene un carácter 
estético o de acompañamiento al texto, más no pedagógico. 
 
Con el fin de concluir la etapa iconográfica de la fase de comprensión es preciso 
recordar de manera general los tipos de imágenes que contiene el corpus de 
primaria de segunda generación que se caracterizaron por su variedad de 
tamaños y colores. Como se mencionaba, las imágenes ocupan 530 páginas de la 
totalidad de los libros, y fue de este número base que se partió para determinar los 
porcentajes que ocupan los tipos de imágenes en el corpus. 


































En este sentido, los datos expuestos en la “gráfica 31: tipos de imágenes en el 
corpus de primaria, segunda generación”, permiten evidenciar que es el dibujo 
(45%) el que mayor cantidad de páginas ocupa en la totalidad del espacio, siendo 
su representación de manera genérica y la más llamativa por la variedad de 
colores que presenta. En segundo lugar se encuentra la fotografía (32%), 
caracterizada por tener una relación directa con la representación de la realidad. 
En tercer lugar se encuentran los esquemas (9%) que intentan concretar la 
realidad de manera sintetizada. Para el cuarto puesto, se destinan las historietas 
(8%) al ocupar menos número de páginas y al representar un conjunto de 
imágenes de forma secuencial para dar sentido a una idea. Ya en quinto lugar, se 
encuentran los portadores de texto (4%) que están dados por su variedad de 
representación al permitir estructurar la lógica de un texto. En el sexto puesto 
están los mapas geográficos (1%) que cobran su propio significado al representar 
una localidad y en último lugar, la pintura (1%) vista como un tipo de arte que 
materializa la realidad con diversidad de técnicas. 
 
En general, la profesora Alzate171 destaca que la imagen en un texto escolar  tiene 
para el lector una función pedagógica por el contexto donde está. Además, 
indistintamente de las categorías en que las imágenes puedan clasificarse, es vital 
reconocer que éstas son un medio de comunicación, que pretenden ser percibidas 
por un destinatario y que requieren un mínimo de referencias comunes para su 
identificación y comprensión. Además, un factor que caracteriza a la imagen en el 
contexto de los libros de segunda generación es que estas pasan a ser parte 
fundamental de las actividades, al tener un grado de influencia en su realización. 
 
En complemento, se destaca en opinión de Escolano172 que: «La textualidad de 
los manuales más recientes incorpora nuevas formas de representación que 
incluyen el cartel, el collage, la fotografía, el grafismo, los diseños informáticos, la 
ilustración impresionista, las tramas de color, los fondos contextuales y otros 
modos de expresión icónico-plástica. Ello ha dado origen a una nueva retórica, 
cuyas reglas no siempre son explícitas, que afecta a toda la textualidad. Es éste 
probablemente un cambio sistemático que refleja de nuevo la permeabilidad de los 
géneros didáctico-comunicativos, en cuya evolución está comprometido el futuro 
de la práctica manualística». En este sentido, una imagen tiene variedad de 
representaciones, de funciones e interpretaciones, que dependen de diversos 
factores dentro del libro escolar.  
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 ALZATE, María Victoria. ¿Cómo leer un texto escolar? [En línea] En: Revista de Ciencias 
Humanas. Mayo, 2000. N° 20. [Citado el 2 de Marzo de 2012] Disponible en Internet: 
http://www.utp.edu.co/~chumanas/revistas/revistas/rev20/alzate.htm  
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 ESCOLANO, Agustín. Dir. La segunda generación de manuales escolares. En: Historia ilustrada 
del libro escolar en España. De la posguerra a la reforma educativa. Universidad de Valladolid. 
Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 1998. p. 19-47.   
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Al terminar de analizar la doble connotación que compone la fase de comprensión 
(43,12%)-(Compuesta por el saber: referente al 12,04% y la iconográfica: 
correspondiente al 31,08% del dispositivo), es posible dar paso al análisis de la 
tercera fase del dispositivo de los libros de primaria de segunda generación, 
conocida como “aplicación” (50,17%), entendida como la etapa que pone al 
alumno en acción frente a la variedad de ejercicios del estudio, que pueden 
adoptar el nombre de taller, proyecto, evaluación o actividad, entre otros173. Es 
decir, esta fase es vista desde las actividades que consolidan el saber, mediante 
la integración de conocimientos o a través del desarrollo y evaluación de 
competencias. Por lo tanto, la fase de aplicación se compone de: 











En este sentido, al revisar la gráfica 32, se encontró que el componente con mayor 
influencia en dicha fase es el referente a los “contenidos” que contemplan el 
30,28% de la cantidad de frecuencia de aparición en el interior del corpus. Para 
entrar en mayor detalle, es necesario resaltar que dichos contenidos se reflejan en 
la búsqueda del desarrollo de las competencias174, que a su vez se clasifican en 
habilidades y destrezas por adquirir en el estudiante. 
 
Como el concepto de “competencia” es vital en este apartado, es importante abrir 
un espacio para su profundización, de esta manera, la competencia según 
Roegiers175 se entiende como la posibilidad, para un individuo, de movilizar de 
manera interiorizada un conjunto integrado de recursos con miras a resolver una 
familia de situaciones-problemas. 
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 ALZATE, María Victoria; LANZA, Clara Lucía y GÓMEZ, Miguel Ángel. Usos de los libros de 
texto escolar: actividades, funciones y dispositivos didácticos. Universidad Tecnológica de Pereira: 
Postergraph S.A., 2007   
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 Las “competencias” deben entenderse como procesos de actuación que se desarrollan frente a 
actividades, problemas y situaciones que se determinan en contextos definidos.  
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 ROEGIERS, X. Une pédagogie de l´intégration. Bruxelles: De Boeck-Université. 2000. Citado 
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En este contexto, según los profesores Alzate, Lanza y Gómez176, consideran  que 
una competencia se caracteriza por:  
 
 
Cuadro 11. Características de una competencia 
Característica Significado 
Movilizar un conjunto de 
recursos 
Sean conocimientos, saberes de experiencia, esquemas, 
capacidades, etc. 
Tener un carácter finalista 
Al poseer una función social, como portador de sentido para el 
alumno 
Se relaciona con una familia 
de situaciones 
A las cuales el alumno debe hacer frente para ser declarado 
“competente” 
Es evaluable 
Para determinar si el alumno adquirió la competencia, al resolver 
una o varias situaciones nuevas 
 
Ciertamente un texto escolar permite no solamente asimilar una serie de 
conocimientos, también apunta igualmente a hacer adquirir los métodos y las 
aptitudes, incluso los hábitos de trabajo y de vida. Por lo tanto, cabe destacar que 
mientras en la adquisición de conocimientos, se hace sobre todo énfasis en el 
objeto de aprendizaje, en la adquisición de capacidades y de competencias, se 
hace en cambio énfasis sobre la actividad: se llevará al alumno a ejercer esta 
actividad sobre varios objetos de aprendizaje. 
 
Ahora bien, para brindar mayor claridad sobre este aspecto en relación al corpus 
analizado, es preciso retomar la gráfica 33, que se encarga de representar un 
estudio independiente sobre los contenidos -que se visualizan a partir de las 
competencias- y que a su vez se tratan de desarrollar con base en variedad de 
temáticas, que se clasifican de manera explícita en la tabla 25: Ficha de contenido 
de los libros de texto escolar de primaria. Segunda generación. 
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Para tener mayor claridad sobre la “gráfica 33, contenidos de los libros de texto 
escolar de primaria. Segunda generación”, es preciso aclarar que su contabilidad 
se realizó con base en las temáticas que las actividades proponían (en este caso 
no se tuvo en cuenta el número de páginas, sino la frecuencia de su aparición en 
el corpus). Por otro lado, un elemento que fue de bastante ayuda para determinar 
el tipo de competencia que se aplicaba en determinada actividad, eran los cuadros 
que se anexaban en cada libro al final de todas las hojas, allí se hacían explícitas 
las competencias en relación al ejercicio trabajado en determinada unidad, un 
ejemplo de este cuadro se evidencia en la imagen 81. Es necesario resaltar que la 
“competencia audiovisual y digital” no se abarcó en este estudio porque no se 
analizaron los recursos de acompañamiento desde el computador, es decir, esa 
competencia no es explícita en el corpus de libros.  




































En este sentido, al observar los porcentajes obtenidos de dichas frecuencias es 
posible encontrar que la competencia que más se trabaja para el desarrollo de la 
lengua materna en los libros de segunda generación, es la “competencia 
gramatical” (28,73%). Ésta es entendida como la capacidad de una persona para 
producir enunciados gramaticales en una lengua, es decir, enunciados que 
respeten las reglas de la gramática de dicha lengua en todos sus niveles 
(vocabulario, formación de palabras y oraciones, pronunciación y semántica). Se 
define como el conocimiento implícito que un hablante posee sobre su propia 
lengua, el cual le permite no sólo codificar mensajes que respeten las reglas de la 
gramática, sino también comprenderlos y emitir juicios sobre su gramaticalidad177. 
 
 En este sentido, si se observa en detalle el corpus de este apartado se evidencia 
que la competencia gramatical se sustenta bajo variedad de temas alusivos al uso 
correcto de la lengua, temas tales como: el sustantivo, el verbo, la sílaba, las 
vocales, las consonantes, el orden de las frases, el adjetivo, sinónimos y 
antónimos, el pronombre, los tipos de oración, entre otros. Como es sabido, la 
gramática hace parte de la lingüística y permite el conocimiento de las reglas que 
rigen la estructura de la lengua. A manera de ejemplo para representar uno de los 
temas tan variados que abarca la competencia gramatical, se retoma la imagen 
82, donde se trabajan “los elementos que forman las oraciones”, allí no se trabaja 
la gramática pura, pero si se enfoca el ejercicio hacia su reconocimiento en 
actividades. Proceso que se complementa con la explicación de manera más 
formal en el apartado de “APRENDEMOS”, con la definición del tema. 
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Continuando con el orden de análisis, en segundo lugar se encuentra la 
“competencia lectora” (21,57%). Su desarrollo a partir de las actividades 
propuestas, permite conseguir que los estudiantes puedan comprender mejor el 
mundo que los rodea, a las otras personas y a sí mismos mediante la lectura de 
obras de calidad y el contacto con los diferentes tipos de construcciones de la 
cultura tradicional. El acceso guiado a estas obras facilita el desarrollo del hábito 
lector y escritor, ayuda al alumnado a descubrir el placer por la lectura, a identificar 
estilos y recursos, a apreciar textos literarios de géneros diversos (poético, 
narrativo y teatral) y a conocer formas estéticas de la cultura: de tipo tradicional, 
como canciones, refranes, dichos y frases hechas, adivinanzas, todo esto 
estimulando su sentido crítico178. 
 
En este sentido, la competencia lectora se basa en el trabajo de habilidades y 
estrategias a partir de: la lectura de ilustraciones, de frases y de textos completos 
(de acuerdo a sus portadores, como: adivinanzas, poemas, cuentos, cómics, 
trabalenguas, canciones, recetas); también busca el desarrollo de la 
memorización, la percepción, la predicción, la anticipación, la agilidad visual a 
partir del reconocimiento de la estructura y la forma de los textos. De igual 
manera, se pretende abordar los tipos de lectura, sea: atenta o comprensiva. Todo 
esto con el fin de permitir la comprensión de la información explicitada en un texto 
escrito para poder extraer aquello que interesa en función de los objetivos de la 
lectura. Para retomar un ejemplo que contextualice este tipo de competencia, se 
acude a la imagen 83, allí se hace explícita la intención del ejercicio “leer y 
comprender”, pues se expone una lectura “la famosa lluvia de Piombino”, en 
complemento con un conjunto de preguntas que ayudan a desarrollar la 
competencia lectora. 
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Siguiendo el orden de la gráfica 33: Contenidos de los libros de texto escolar de 
primaria, se evidencia que el siguiente contenido se está dado bajo la 
“competencia léxica” (16,08%), se presenta como el conocimiento que un 
hablante tiene interiorizado del vocabulario179.  Por lo tanto, es esencial distinguir 
el vocabulario del léxico, ya que el primero es común a una comunidad hablante, 
en este sentido es resultado de un conocimiento compartido y supraindividual (los 
diccionarios recogen una parte importante de este conocimiento compartido; 
mientras que el segundo –el léxico- es propio del hablante, determinado por su 
propio contexto y por consiguiente un conocimiento individual, es decir, es parcial 
en relación con el vocabulario de determinada comunidad. De esta manera, se 
destaca que la competencia léxica se trabaja en relación a una temática que 
puede ser cotidiana para los lectores de los libros, y cada una de esas temáticas 
son las que desarrollan el fondo de cada unidad; es decir, el léxico puede tratar 
sobre: la escuela, el cuerpo humano, el clima, el vestido, las profesiones, los 
alimentos, los animales, los medios de transporte, los deportes, entre otros, y es 
ese trabajo desde el léxico el que permite mediar los contenidos más complejos –
como la gramática-. 
 
Si se pone en ejemplo la competencia léxica, al retomar la imagen 84, es posible 
observar una sección que se repite consecutivamente finalizadas las unidades, 
sección titulada “El rincón de las palabras”, en este caso se retoma el léxico 
común que un individuo podría reconocer sobre una habitación, en donde se 
expresan un conjunto de palabras, que a su vez se deben asociar con sus objetos. 
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Respecto a la “competencia escrita” (12,9%), se manifiesta la necesidad de 
producir textos de manera adecuada según la necesidad comunicativa, con orden 
y claridad. En este sentido, se tiene que potenciar en todas sus dimensiones, 
receptivas (lectura) y productivas (escritura), de comunicación y creación, y es 
necesario relacionarla con las interacciones orales que favorecerán un aprendizaje 
cada vez más consciente y eficaz. Los procesos de lectura y escritura son 
complejos y diversos, según el tipo de texto de que se trate, el soporte y el 
contenido que se vehicula con ellos. Es necesario motivar el proceso para que 
descubra en la lengua escrita una herramienta para entenderse a sí mismo y a las 
otras personas, y los fenómenos del mundo y la ciencia; y también como una 
fuente de descubrimiento y placer personal180. 
 
Para tal efecto, el conjunto de libros analizados trabaja la competencia escrita 
desde temáticas como: el uso del código escrito, la compleción de frases/textos, la 
clasificación de palabras, el reconocimiento de grafías y sonidos, la ordenación, la 
reescritura, la comprensión y producción escrita, entre otros. En este sentido, se 
propone como ejemplo la imagen 85, inicia con el título “escribir” para dar 
introducción a varias actividades donde se requiere específicamente dicha 
habilidad. Estas actividades parten del uso de instrucciones, en el ejercicio 7 se 
deben organizar los pasos de acuerdo a la secuencia de imágenes, mientras que 
en la 8, ya se deben redactar por escrito las instrucciones según las imágenes. 
Además, hay un apartado donde se aconseja cómo realizar la escritura. 
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Por otra parte, la “competencia oral” (10,59%) facilita, mediante los intercambios 
con los demás, adultos o no, la elaboración y la expresión de ideas, opiniones y 
sentimientos, es decir, la construcción del propio pensamiento. Es necesario 
considerarla en todas sus dimensiones, la de interacción, la de la escucha y la 
producción y la de la mediación, en gran grupo o en grupos pequeños, teniendo en 
cuenta tantos los aspectos verbales como los no verbales. Además, el uso 
reflexivo del habla es la herramienta más eficaz para guiar los aprendizajes. El 
alumnado tiene que asumir el papel de interlocutor atento y cooperativo en 
situaciones de comunicación, lo cual le ayudará a intervenir de forma competente 
en su entorno y a desarrollarse con expresividad181. En este sentido, la 
competencia oral busca por un lado, la comprensión de la información, y por otro, 
la expresión oral, a partir de situaciones comunicativas, que impliquen el uso de: 
expresiones, la escucha atenta, la reproducción, la explicación de vivencias,  el 
diálogo, la narración, entre otros. En este punto al hablar del tema de la escucha, 
es necesario hacer su distinción de la audición, ya que el primer término hace 
referencia a la búsqueda de comprensión cuando se oye, mientras que el segundo 
es alusivo al proceso psicofisiológico que le proporciona al ser humano la 
capacidad de oír.  
 
Con la finalidad de ser más claros en el asunto, se propone como ejemplo la 
imagen 86, allí el trabajo de la competencia oral parte con el título “hablar y 
escuchar”, para dar lugar a un conjunto de actividades relacionadas con dichas 
habilidades. Mientras que en la actividad 4 se parte de la observación de un 
debate para generar respuestas a un conjunto de preguntas, en la actividad 5 se 
propone realizar un debate en clase según el tema de su elección. Además, en el 
apartado “APRENDEMOS”, se dan a conocer los pasos para realizar un debate. 
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Para rematar el conjunto de contenidos del corpus de primaria de segunda 
generación, se expone la “competencia ortográfica” (10,13%) en donde se 
reflejan las normas necesarias para la regulación de la escritura, en este caso de 
la lengua castellana. En este sentido, la ortografía constituye una clave para 
articular el proceso de redacción, atendiendo a una comprensión coherente. Este 
tipo de competencia, se desarrolla a partir del trabajo y reconocimiento de temas 
diversos como: el uso de las mayúsculas y las minúsculas, la distinción entre las 
letras de mayor complejidad como: la “v”-“b”, la “j”-“g”. También se busca el 
reconocimiento del uso adecuado de los signos de puntuación, la sílaba tónica, las 
homófonas, entre otras. Estos elementos ortográficos empiezan a tener un fuerte 
énfasis a partir del libro del grado tercero de primaria, ya que se pretende dar un 
mayor sentido a la regularización de la escritura con las respectivas normas 
convencionales. 
 
Por lo tanto, se expone como ejemplo de la competencia ortográfica la imagen 87, 
que hace alusión al trabajo de la ortografía en relación al tema de los “hiatos”, allí 
se exponen un conjunto de actividades que solicitan explícitamente identificar 
elementos que componen la lengua, desde el reconocimiento de las sílabas por 
palabra, la construcción de oraciones según la representación de los dibujos, 
hasta la identificación de los hiatos que llevan acento en un conjunto de oraciones. 
Además, se da a conocer la definición de hiato en el apartado “APRENDEMOS”. 






































Si retomamos la sección referente a los contenidos del corpus y si se da espacio a 
la comparación entre los textos de primaria en cuanto a la primera y la segunda 
generación, es posible encontrar un énfasis similar, ya que ambas se enfocan con 
prioridad al conocimiento de la gramática para el uso correcto de la lengua; la 
diferencia radica en que en la primera generación se trabaja la gramática en el 
sentido puro, mientras que en la segunda generación la gramática es vista desde 
las competencias, trabajadas desde el conjunto de actividades. 
 
Por otro lado, es necesario continuar con los componentes de la fase de 
aplicación, dando lugar a la categoría de las “actividades” (18,06%), vistas como la 
puesta en escena del conocimiento que se relaciona con lo que ya sabe el 
estudiante y lo nuevo que llega a aprender. En este sentido, las actividades del 
corpus dependen en gran medida de la temática de trabajo y pueden variar en 
infinitud de modalidades, pues algunas parten de lecturas leídas previamente, 
otras tienen como finalidad la relación de contenidos, también están las de 
completar información, responder preguntas abiertas y cerradas, señalar 
determinada información, entre otras.  
 
Para tal efecto, se expone como ejemplo la imagen 88, que pertenece al libro 
“Lengua 3” allí el trabajo se destina al conocimiento de la lengua desde el campo 
de la ortografía y se compone de variedad de actividades. Como se observa, la 
unidad inicia con el tema “la ll, la y y la i”, luego se proponen en la página dos 
actividades diferentes, en la 1 se debe pronunciar la primera letra de un conjunto 
de palabras, que a su vez se relacionan con sus imágenes, como: yema y llama. 
Mientras que en la actividad 2, se propone clasificar un listado de palabras según 
su letra inicial a partir de un cuadro que da estructura a dicha organización. En 
este sentido es importante destacar que dentro de las mismas actividades se 
trabajan la variedad de contenidos, en este caso se trabajó el uso diferenciado de 
tres letras que suenan similares pero que se escriben de manera diferente, según 
la normativa ortográfica. 













En este orden ideas, se prosigue con la categoría de “evaluación” (0,91%) como 
parte de la fase de aplicación, ya que esta permite evidenciar al final de cada 
unidad: el nivel de producción del estudiante. Dicha evidencia se realiza a partir de 
un conjunto de ejercicios que el alumno debe resolver, de acuerdo al tema 
estudiando, para determinar paralelamente el nivel de competencia alcanzada. En 
este sentido, cuando se observa el libro de texto, se puede encontrar siempre esta 
etapa de evaluación bajo un mismo título “HE APRENDIDO”. Como se expone en 
la página representada en la imagen 89, allí se retoman los temas de la unidad 6, 
para ser aplicados en los ejercicios sobre los temas vistos, como los nombres 
propios y comunes, el género femenino y masculino, finalizando con el singular y 
el plural. En este sentido se le permitiría al estudiante reconocer sus aprendizajes. 




























Siguiendo el orden de la “gráfica 32: fase de aplicación”, del dispositivo de los 
textos escolares de segunda generación, se encuentra la categoría de “análisis del 
texto” (0,46%) que tiene como finalidad consolidar el desarrollo de las 
competencias comunicativas con variedad de ejercicios que se ponen en común 
después de trabajar un conjunto determinado de unidades.  
Evaluación 
Ejercicios de aplicación 
de lo aprendido 
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Por ejemplo, en la imagen 90 se expone un análisis de texto, que es abarcado 
después de ver las primeras cuatro unidades del libro, en donde se busca realizar 
una etapa de cierre, luego de trabajar el cuento, a partir de la “explicación de 
cuentos”, allí se exponen los pasos a seguir para realizar el ejercicio y la guía se 
complementa con dibujos. 



























Finalmente, se encuentran los “dictados” (0,46%) que parten de la lectura de un 
texto en voz alta y a velocidad moderada para que puedan ser copiados. Se 
destaca que los dictados van de lo simple a lo complejo ya que en el libro de 
Lengua 1 se inicia con el dictado de palabras, en el de Lengua 2 se empiezan a 
dictar oraciones y fragmentos de texto, y así sucesivamente hasta el trabajo de 
textos completos, -que se caracterizan por ser cortos-. Además, es esencial 
mencionar que en el dictado se realiza una preparación a partir de la escritura de 
oraciones relacionadas con palabras que se subrayan dentro del texto definitivo 
del dictado. Este caso se puede evidenciar en la “imagen 91. Página 143. 
Lapiceros lengua 3”, donde sale la foto de un loro al lado del texto del dictado, ya 
que está relacionado con su contenido. Además, hay una fase de preparación del 





















Recapitulando, la fase de aplicación está compuesta por el 50,17% del total de la 
configuración del corpus y son los contenidos (30,28%), los que más cantidad de 
frecuencia presentan a lo largo de los libros, por determinar las temáticas 
abordadas en función de los tipos de competencia que se pretenden desarrollar. 
Seguidos de las actividades (18,06%), ya que se manifiestan desde la 
aplicabilidad del conocimiento adquirido. En tercer lugar la evaluación (0,91%), al 
brindar un espacio de reflexión frente a los aprendizajes desarrollados. Como 
remate, se hallan el análisis de texto (0,46%) y el dictado (0,46%), como 
herramientas que permiten afianzar las temáticas de trabajo. 
 
En definitiva, el dispositivo didáctico dispuesto para el corpus de primaria de 
segunda generación, se identifica principalmente por su etapa de aplicación 
(50,17%), compuesta por la gran cantidad de contenidos, que a su vez se definen 
por las competencias; en complemento con las actividades y evaluaciones que 
permiten marcar la diferencia. La siguiente fase es la de comprensión (43,12%), 
vista desde la connotación del saber y una gran influencia de la iconografía, que 
se caracteriza por ser variada en tamaños y colores. Finalmente, en menor 
cantidad, se da lugar a la fase problema (6,75%) representada por las diferentes 
preguntas que dan lugar a situaciones problema, que permiten contextualizar las 
actividades. En este sentido, es posible sintetizar los datos obtenidos en la 
siguiente gráfica: 
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En este sentido, al revisar la estructura general del corpus se puede establecer la 
siguiente relación:  
“Unidad, contenido – competencia, lecturas, actividades, evaluación” 
 
Es decir, cada libro de lenguaje de la segunda generación se compone por un 
conjunto de unidades que equivalen a los capítulos, a su vez estos indican los 
distintos contenidos abordados en su configuración que son determinados por el 
desarrollo de una o varias competencias. El trabajo por lo general parte de 
diversos tipos de lecturas que se ven reflejadas en las actividades y en el mismo 
sentido, desde la evaluación. 
 
Ahora bien, teniendo en cuenta las páginas anteriores es posible identificar los 
métodos pertinentes a la enseñanza de la lengua castellana en la primaria. De 
esta manera, al reconocer que los diversos planteamientos didácticos se centran 
en variedad de componentes de la lengua materna se puede determinar lo 
siguiente: Cuando se hace mención a la enseñanza de la lectura, Foucambert182 
“considera que su objetivo central siempre es la obtención de información, ya lo 
que varía es lo que se quiere hacer con dicha información”. Por lo tanto, si la 
información se pretende obtener a partir de la totalidad del lenguaje, en relación al 
trabajo con los párrafos y las frases completas, es preciso decir que el método de 
lectura del corpus analizado está orientado por el método analítico con un enfoque 
global. Es decir, se escoge la orientación desde el enfoque global, porque se 
evidencian varios argumentos característicos que se pueden observar en el 
esquema 17: método analítico con un enfoque global, tal como lo considera 
Braslavsky183:  
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Sin embargo, varios autores desde el ámbito científico, critican por su parte el 
hecho milagroso, absoluto y predestinado que describe la globalización, ya que no 
puede cumplir con el ideal de racionalizar el método, al considerar la percepción 
visual como actividad dominante, con un carácter natural, sin tener en cuenta la 
percepción auditiva, por ejemplo184.  
 
En complemento, Cassany, Lune y Sanz185 consideran que este tipo de método 
está basado en la construcción de sentido, en donde el niño es considerado lector 
desde el principio, ya que se le permite: explorar, formular hipótesis y verificar el 
sentido del texto, como se pudo evidenciar a lo largo del análisis del corpus de los 
libros de Lengua. También, se considera que la base material para el aprendizaje 
es un conjunto de textos significativos y la lectura es el centro de interés. Por lo 
tanto, el proceso se daría por terminado cuando el estudiante considera la lectura 
como un auténtico instrumento. 
 
En este punto es necesario aclarar algo, la nueva perspectiva del desarrollo de la 
lengua abarca más elementos que en las generaciones anteriores, si se habla 
desde el desarrollo de las habilidades lingüísticas (hablar, escribir, leer y escuchar) 
como lo plantean Cassany, Lune y Sanz186. De esta manera la lectura como 
habilidad lingüística, se desarrolla desde el papel del receptor, como una puerta de 
entrada a la cultura escrita y que es utilizada de acuerdo al tipo de situación donde 
se ejecute, como ejemplo: se lee diferente un periódico a un poema. Según estos 
autores, para desarrollar la lectura de manera competente es necesario acudir al 
trabajo de las microhabilidades, que desde nuestro tema de estudio del corpus de 
Bruño, equivaldrían a las temáticas que se trabajan desde las competencias, pues 
se aborda: percepción, memoria, anticipación, tipo de lectura, entre otros.  
 
En este sentido, al reconocer el papel de receptor en el uso de la lengua, es 
necesario reconocer que el método en este caso no se limita a la enseñanza de la 
lectura, sino que también resalta la influencia de la “escucha”, con la finalidad de 
mejorar la construcción de significado de los mensajes y la interpretación de un 
discurso pronunciado de manera oral, este aspecto es posible evidenciarlo 
claramente cuando se abordó el contenido de la competencia oral en párrafos 
anteriores. Por lo tanto, Cassany, Lune y Sanz187 parten de igual manera de las 
microhabilidades para el desarrollo de la escucha, como: reconocer sonidos, 
interpretar, anticipar y retener información; aspectos que se evidencian también en 
el corpus analizado, donde también es necesario poner énfasis en el trabajo de la 
gramática (fonología) y el léxico de la lengua, para desarrollar en mejor medida la 
construcción de sentido. 
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En este orden de ideas, se debe abarcar la “escritura” como otra de las 
habilidades a desarrollar, que para el corpus de Bruño en segunda generación 
presenta una metodología de enseñanza peculiar. Al reconocer que la escritura se 
enfatiza desde varias perspectivas, se determina que su método de enseñanza 
está integrado en tres énfasis, como se indica en el esquema 18. 














Desde la gramática porque las mismas pruebas lo demuestran, el mayor énfasis 
del contenido está dado bajo la competencia gramatical como forma de dominio de 
las reglas que orientan la estructura de la lengua. Por otro lado, se da un enfoque 
desde la función porque en general la configuración de los libros se plantea bajo 
situaciones comunicativas donde se pretende enseñar a usar la lengua tal como 
se produce en la cotidianidad. En complemento, con el enfoque basado en el 
proceso, porque se busca trabajar la manera cómo se compone un texto, 
realizando esquemas y revisando el proceso escrito. Todo esto en función del 
desarrollo de competencias que equivalen a las microhabilidades, como: 
organización, redacción, revisión y corrección. 
 
Ahora bien, aunque la tradición ha sido la enseñanza exclusiva de la escritura 
desde el papel del emisor, esta no se limita en el contexto de la segunda 
generación, pues la habilidad del habla o la oralidad también se ve reflejada en la 
expresión o emisión de un mensaje. En este caso su desarrollo estaría dado por la 
planificación del discurso, la adecuada interacción, la negociación de significado y 
la manifestación de aspectos verbales y no verbales.  
 
En suma, el objetivo fundamental de estos enfoques no es aprender 
exclusivamente gramática, sino conseguir que el alumno pueda comunicarse 
mejor con la lengua. En este sentido, Cassany, Lune y Sanz188 exponen que la 
concepción tradicional de la lengua que se identifica a finales del siglo XX 
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(enfocada en la gramática) difiere mucho de la que hemos tenido durante en el 
resto de este siglo, ya que los diversos métodos o planteamientos didácticos que 
siguen una nueva visión de la lengua, se centran en la comunicación, 
denominados genéricamente como enfoques comunicativos. 
 
A manera de resumen, se destaca que el corpus de la colección Lapiceros  de 
lengua castellana de las ediciones de Bruño, comprendidas entre el 1° y 5° grado, 
se caracterizan por ser un conjunto de libros influenciados por las modernas 
contribuciones de la psicopedagogía, la didáctica y las modernas tecnologías de la 
comunicación, permitiendo la consolidación de renovados materiales que desde 
una mirada global generaron al tiempo cambios educativos. 
 
Teniendo en cuenta los aportes de Escolano189, la segunda generación de libros 
se moderniza al tanto con la industrialización, hechos que permitieron generar 
características diferenciadoras de la primera generación, características que se 
evidencian en: el formateado, el diseño, la iconografía, el lenguaje y los métodos, 
con un nivel más moderno; aunque se identifica que en cierta medida algunas 
tendencias de diseños textuales tradicionales continúan en la actualidad. Se 
reconoce que el proceso de transición a la segunda generación fue lento, se 
dieron épocas en que se seguían publicando adaptaciones de libros del período 
anterior, por lo que fue necesario crear normas generales para la producción de 
libros por parte del Estado español, incorporando progresivamente esquemas de 
enseñanza de la escuela activa (fundamentada en la libertad y el trabajo, en 
donde se propicia el desarrollo del estudiante desde sus capacidades personales, 
para permitirle integrarse a la sociedad). 
 
Ahora bien, en la segunda generación se pasa del modelo centrado en el libro a 
los paquetes didácticos y materiales curriculares, enfocados especialmente a la 
educación. Como son tantos los materiales que conforman la colección de 
Lapiceros de Lengua producidos por Bruño, se tomó la decisión en la investigación 
de analizar solo aquellos que fueran libros enfocados al trabajo del estudiante, en 
este sentido, es posible mencionar que dicho corpus se caracteriza por varios 
elementos: uno de ellos es el dispositivo didáctico que permite manifestarse con el 
exterior y que es determinado bajo las fases: “problema, comprensión, aplicación”; 
su mayor énfasis se encuentra en la etapa de aplicación a partir del desarrollo de 
los contenidos, en relación a las competencias trabajadas según la variedad de 
actividades y evaluaciones que se abordan en la configuración de los libros. Por 
otro lado, la fase de compresión está compuesta por dos connotaciones, una es el 
saber, dado bajo varias categorías, principalmente las definiciones y los conceptos 
que le dan un sentido teórico al trabajo del corpus; y la otra connotación se refiere 
a la iconográfica, que está dada por el conjunto de tipos de imágenes, como: la 
fotografía, el dibujo, el esquema, los portadores de texto, los mapas geográficos, 
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las historietas y los mapas; que a su vez entran en relación con el texto desde 
varias funciones, entre ellas: la decorativa, la nominación de un objeto, la 
representación de la lectura, la informativa, entre otras.  
 
En este sentido, los elementos analizados permitieron determinar que los métodos 
de enseñanza de la lengua materna, son vistos más allá de la lectura y la 
escritura, pues otras habilidades del proceso comunicativo también deben ser 
incluidas, como son el desarrollo de la escucha y el habla. Estos aspectos aportan 
en mayor medida a la construcción del sentido del mensaje y son determinados 
por la metodología analítica con un enfoque global (para la lectura) y el método 
integrado desde la gramática, las funciones y los procesos (para la escritura). 
 
Ahora bien, para cerrar el apartado alusivo a las dos generaciones de los libros de 
lengua castellana para la básica primaria, es preciso puntualizar en aquellos 
detalles comparativos que permiten identificar el corpus. De esta manera, desde la 
realidad educativa, las dos generaciones han acogido el conjunto de prácticas y 
desarrollos teóricos que se han ido configurando en torno al diseño, la producción 
y el uso, que representan la transición entre los manuales y los libros de texto 
escolar de cada época. En este sentido, un corpus como el de G.M. Bruño se 
materializa desde los siguientes aspectos estudiados: 
 
Si el análisis se apoya desde el espacio iconográfico, los manuales de primera 
generación se caracterizaron por sus pocas representaciones ilustrativas; éstas se 
dieron bajo los esquemas y los portadores de texto, desde una relación con el 
texto principalmente con la función informativa. Por el contrario, el corpus de 
segunda generación se destacó por tener abundante cantidad de ilustraciones, 
con un vasto colorido, dadas desde: dibujos, fotos, esquemas, historietas, 
portadores de texto, mapas geográficos y pinturas. Para este caso, la principal 
relación con el texto se dio con la foto y su función decorativa. Por lo tanto, el 
elemento iconográfico marcó una gran diferencia en la evolución del corpus de 
segunda generación de primaria. De igual manera, no se puede dejar de lado un 
elemento sustancial que complementa esta diferencia, ya que se destaca que la 
primaria en primera generación era abordada solamente desde dos libros 
escolares (que se dividen uno para el trabajo de 1° a 3° grado, y otro para 4° y 5°), 
mientras que en la segunda generación se amplia dicha necesidad al implementar 
un libro por cada grado escolar, aumentando la configuración a cinco libros. 
 
Continuando con la síntesis, los dispositivos didácticos entre ambas generaciones 
presentaron distinciones. En la primera generación el dispositivo identificado fue 
“observación-comprensión-aplicación” (similar al del corpus de preescolar de 
segunda generación), con un énfasis en la fase de aplicación, que se representa 
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desde la gran cantidad de preguntas que dan sentido a la introducción de los 
contenidos y a las actividades, hecho que da lugar a la visión de la escuela Nueva. 
Mientras que en la segunda generación el dispositivo que representa el corpus es 
el de “problema-comprensión-aplicación”, con un fuerte énfasis en la aplicación, 
configuración que permite identificar una visión constructivista para el trabajo 
pedagógico y didáctico de la lengua materna. De esta manera, se hallaron dos 
dispositivos diferentes, pero que entran a jugar un papel similar al dar mayor 
importancia a su etapa de aplicación. 
 
En cuanto a los métodos  de enseñanza de la lectura, se encontró que en primera 
generación hay una prioridad en el “método sintético”, al considerar la base de su 
enseñanza desde el conocimiento detallado de las reglas que rigen el uso de la 
lengua. Mientras que en segunda generación se halló el “método global, desde la 
construcción de sentido” a partir del trabajo con textos completos, que parten con 
factores de motivación, como es la contextualización del trabajo con la 
cotidianidad del usuario del libro. Ya en el espacio de la enseñanza de la escritura, 
la primera generación se caracterizó por tener un “enfoque basado en la gramática 
y en menor medida en las funciones del texto”, ya que el conocimiento 
reglamentario del uso de la escritura se hace necesario para un trabajo eficaz, que 
en ocasiones se contextualizó desde situaciones comunicativas. Mientras que 
para la segunda generación se evidenció un “enfoque comunicativo, con énfasis 
en la gramática, las funciones y la composición del texto”, al dar sentido al trabajo 
desde situaciones comunicativas la mayor parte del tiempo, que a su vez se 
relacionan desde el trabajo del conocimiento de la lengua. De esta manera se 
destaca que en ambas generaciones se sigue presentando la misma importancia 
por la gramática como parte fundamental para el uso correcto de la lengua, ya la 
diferencia radica que en primera generación el trabajo se da manera pura, 
mientras que en la segunda generación se contextualiza el aprendizaje. 
 
Por lo tanto, si se compara la primera y la segunda generación de los textos 
escolares de básica primaria, se puede afirmar que hay un gran salto en la 
configuración del corpus, tanto en la variedad iconográfica, como en el énfasis en 
las técnicas de enseñanza y en especial por la base comunicativa que se impone 
en los libros de texto de la segunda generación desde la propuesta del trabajo con 
las competencias. De esta manera, se caracteriza un corpus donde se redefine la 
acción del lector, pasando a ser un actor central del usuario del libro.  
 
En este mismo contexto comparativo, si se retoman los elementos planteados 
para el marco de los libros de preescolar se encuentra que la primera generación 
se caracterizó por atender a las exigencias de un contexto antiguo y tradicional, 
que se limitaba justamente a una presentación del saber. Es decir, el manual 
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remite a una concepción del aprendizaje según el cual el alumno aprende 
recibiendo el saber, para el caso del corpus analizado, desde un énfasis en la 
observación textual del reconocimiento de las palabras y puntualmente de los 
signos que conforman el alfabeto. Lo que se destaca en este corpus, es que el 
aprendizaje propiamente dicho no se toma en cuenta. Ningún momento está 
previsto para esto, ya sea porque se estima que la recepción del saber, al 
escuchar el discurso del profesor o la lectura del texto escolar, basta para su 
interiorización.  
 
Desde otra perspectiva se retoma el corpus de preescolar para la segunda 
generación, al responder a las necesidades de la escuela Nueva, al poner el 
alumno en actividad a partir del momento de observación. Aquí se concibe que el 
alumno construye saber si se le pone en contacto directo con las representaciones 
de la  realidad, antes de explicárselas con un discurso. Es por esto que el énfasis 
del corpus analizado se da desde la observación de carácter textual, desde las 
palabras. En este punto un elemento entra a destacar, ya que apesar de que 
ambas generaciones se identifican por dispositivos diferentes, su prioridad de 
énfasis es similar desde la “observación textual”, presentando un elemento de 
continuidad en la evolución del manual al libro de texto escolar. 
 
En este sentido, apesar de pasar al ámbito de las “competencias” que luego se 
desarrollan en primaria, en ningún momento aparecen en el contexto de trabajo de 
lectura y escritura en el preescolar, es decir, que no se incorpora la perspectiva 
constructivista que si recae sobre la noción de la primaria de los textos actuales. 
Sin embargo, si bien se considera que en los textos de segunda generación de 
primaria hay un fuerte énfasis en la aplicación desde la orientación de preguntas, 
éstas no siempre se plasman en una situación o ámbito problema que permitan 
movilizar las situaciones en función de la evolución del saber en el alumno. 
 
Por lo tanto, dentro de este contexto de la configuración del saber escolar, es 
importante también desplegar una noción que involucra la relación entre el 
profesor y el alumno, en donde se da pie a la responsabilidad de gestionar ciertos 
comportamientos recíprocos, es decir, en palabras de Brousseau190 se hace 
mención al contrato didáctico, visto como la regla del juego y la estrategia de la 
situación didáctica. En este sentido, la evolución de la situación modifica el 
contrato que permite entonces la obtención de nuevas situaciones. De esta 
manera, según Brousseau: 
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 “Las concepciones actuales de la enseñanza van a exigir al maestro que provoque 
en el alumno –por medio de la selección sensata de los problemas que propone- las 
adaptaciones deseadas. Esos problemas, elegidos de modo tal que el alumno 
pueda aceptarlos, deben lograr, por su propio movimiento, que actúe, hable, 
reflexione y evolucione. El alumno sabe que el problema fue elegido para hacer que 
adquiera un conocimiento nuevo, pero debe saber también que este conocimiento 
está enteramente justificado por la lógica interna de la situación y que puede 
construirlo sin tener razones didácticas. No solo puede sino que también debe, 
porque no habrá adquirido verdaderamente el conocimiento hasta que no sea 
capaz de utilizarlo en situaciones que encuentre fuera de todo contexto de 
enseñanza”191 
 
Es en este contexto donde las funciones del texto escolar deberían ser 
cuestionadas, dependiendo del usuario, la disciplina y el contexto en el cual se 
elabora el libro escolar, espacio que queda abierto para la reflexión. 
 
En consecuencia, cada uno de los apartados analizados anteriormente, 
permitieron dar cuenta de la evolución de los textos escolares de la editorial 
Bruño, desde sus primeras versiones hasta las más actuales, que en su totalidad 
constituyen una evidencia que da cuenta de la configuración histórica de la 
enseñanza de la lengua castellana y permite evidenciar el libro escolar como una 
herramienta modernizadora de la educación. 
 
En este sentido, al ubicarnos en el contexto Colombiano, el auge de la distribución 
de los libros escolares Bruño se ubica hacia el año 1913, logrando una mayor 
difusión y número de ediciones entre los años de 1930 a 1960, siendo libros con 
un alto contenido disciplinar científico. Mientras que en la actualidad la editorial 
Bruño continúa con la producción de libros con su sede central en España, y con 
poco reconocimiento en Colombia. Para tal efecto, el “corpus” de libros escolares 
de G.M. Bruño, fue analizado desde las perspectivas: pedagógica y didáctica, con 
apoyo de elementos históricos donde se pudo evidenciar que la evolución de los 
objetivos y los métodos pedagógicos, de las técnicas de impresión y de 
reproducción, de las condiciones de selección y de uso, en su totalidad han 
transformado progresivamente los libros de texto escolar, ya sea en su 
organización o en su apariencia, tal como lo apoya la investigación de los 
profesores Alzate, Gómez y Romero192. Como síntesis, cabe destacar los 
elementos puntuales que permiten configurar el saber escolar en la enseñanza de 
la lengua materna en los textos escolares, en cada una de sus generaciones (Ver 
cuadro 12. Estudio comparativo entre la 1° y la 2° generación). 
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Cuadro 12. Estudio comparativo entre la 1° y la 2° generación 
Categoría 
Primera generación Segunda generación 




en los dibujos.  
 
Su relación 
principal con el 
texto se dio como 
ejemplo de la 
lectura. 
Se apoya en el 
uso de esquemas 




principal con el 
texto se dio bajo 
la función 
informativa de los 
cuadros. 
Se enfatiza en el 
uso de dibujos.  
 
Su relación 
principal con el 
texto se dio bajo 
la representación 





portadores de texto, 
mapas geográficos y 
pinturas  en 
abundancia.  
 
Su principal relación 
con el texto se dio 
bajo la fotografía con 
























de la lectura 
Método sintético, 




con un enfoque 
fonético. 
Método global, desde 






No hay énfasis 
en la escritura. 
 
(No se obtuvieron 
evidencias). 
Enfoque basado 
en la gramática y 
en menor medida 
en las funciones 
del texto. 
Enfoque basado 
en la gramática 
elemental, con 
énfasis en el 
perfeccionamiento 




énfasis en la 
gramática, las 




La caracterización entre el perfil de los textos escolares de preescolar y primaria, 
en sus versiones de primera y segunda generación, permitieron evidenciar que sí 
hay una evolución pedagógica, didáctica e histórica en el desarrollo del manual al 
libro de texto escolar, correspondiente a la configuración del saber de la lengua 
castellana de las ediciones de G.M. Bruño. De esta manera, se da conclusión al 
objetivo central de la investigación, que se enmarcaba en realizar un estudio 
comparativo entre los libros escolares de G.M. Bruño para configurar el saber 
escolar en la enseñanza de la lengua materna; y de igual manera se dio respuesta 
de forma argumentada a la pregunta central del estudio: ¿cuáles son las 
diferencias entre la primera y la segunda generación de los libros escolares de 
lengua castellana de G.M. Bruño, en cuanto a su edición, estructura, contenido e 
iconografía?, en donde se hizo necesario realizar un recorrido entre cada una de 
las particularidades que originaron las transiciones de ruptura y continuidad en el 
paso del manual al libro de texto escolar según su respectiva generación desde 
los planteamientos del estudio científico de los libros escolares, propuesto por el 






En el presente apartado se exponen las conclusiones derivadas del análisis de la 
información, con el fin de consolidar los objetivos y la pregunta de investigación en 
los hallazgos del estudio: 
 
 Al analizar la primera generación desde el corpus de manuales escolares de 
lengua castellana de ediciones G.M. Bruño, en cuanto a la educación preescolar y 
la básica primaria, se encontró que el enfoque de enseñanza de la lengua se basa 
de manera puntual en un modelo tradicional, en donde los manuales escolares 
surgen por necesidades históricas que dan paso a que la escuela sea la 
encargada de su contextualización.  
 
Por lo tanto, al enfatizar en la configuración del saber escolar del lenguaje, se halló 
que el método que enmarca su enseñanza en la lectura es el sintético. Si se 
retoman los planteamientos de Guillaume193, este tipo de método se caracteriza 
por el mismo trabajo psicológico que se demanda del estudiante en el acto de la 
lectura al comenzar por los signos fundamentales del idioma. Aunque este método 
predominó tanto en el preescolar como en la primaria, se identificó un énfasis de lo 
silábico en el contexto de preescolar, ya que como lo considera Braslavsky194 esta 
variante emplea como unidades claves las sílabas, en relación a una vocal o una 
consonante, que a su vez permiten el desarrollo posterior de palabras y frases.  
 
Desde la perspectiva de la enseñanza de la escritura, se presenta una laguna en 
el preescolar porque no se evidenciaron pruebas para su sustentación. Pero en la 
primaria si se encontró un fuerte énfasis en la lingüística tradicional, desde un 
enfoque de la gramática, con priorización en el conocimiento de las normas que 
regulan el uso de la lengua y de manera integrada el enfoque se complementa con 
un énfasis en menor grado de las funciones del texto al proponer de cierta manera 
situaciones comunicativas desde el acto de la escritura. 
 
En este sentido, los elementos expuestos constituyen al manual escolar como un 
producto pedagógico que atiende a las exigencias de los métodos de enseñanza 
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simultánea de la visión de la escuela cristiana de La Salle, ya que con el estudio 
de cuatro obras escolares se configuró un mecanismo de enseñanza donde la 
guía del docente se basa en prioridad desde la orientación de los manuales, que 
deben desarrollarse a la par con todo el grupo de estudiantes desde su educación 
preescolar hasta la primaria, como lo expone Narodowski195. 
 
 El análisis del corpus de segunda generación de los libros de texto escolar de 
lengua castellana de la Editorial Bruño, desde el nivel de preescolar y básica 
primaria, permitieron determinar que la enseñanza de la lengua materna tiene un 
énfasis en el ámbito comunicativo que atiende a las exigencias de los métodos de 
aprendizaje activos, modernos y contemporáneos. 
 
De esta manera, la configuración del saber escolar de la lengua se contextualiza 
en dos niveles diferentes con características variables. El primer nivel, el 
preescolar, se enfatiza en la enseñanza de la lectura según el método sintético, 
con una orientación fonética; según Braslavsky196 éste parte de los sonidos 
simples o fonemas de las vocales y en seguida de las consonantes para combinar 
palabras y oraciones. Mientras que la enseñanza de la escritura se refleja desde 
un enfoque basado en la gramática elemental, con acentuación en la habilidad 
motora para realizar las grafías. Aunque son elementos que se enmarcarían en el 
contexto tradicional, un elemento que remodela su estilo es el diseño en el que se 
plasma, pues todo el contenido se desarrolla con base en unos mismos 
personajes que permiten situar los temas en situaciones reales y cotidianas. 
 
Por otro lado, el nivel de primaria marca una gran diferencia en su metodología; 
para el caso de la enseñanza de la lectura se pudo evidenciar que predominaba el 
método global basado en la construcción de sentido, como lo plantean Cassany, 
Lune y Sanz197, ya que se introducen elementos de motivación que dirigen el 
trabajo de la totalidad hasta los elementos de unidad y se le permite al estudiante 
formular hipótesis y verificar el significado del texto. Ahora bien, como la 
perspectiva identificada trabaja desde las habilidades lingüísticas en su totalidad, 
no se reconoce la lectura como una de las privilegiadas, sino que desde su papel 
de receptor que acoge el usuario de la lengua, también se complementa el 
proceso con el desarrollo de la habilidad de la escucha con la finalidad de integrar 
la interpretación de la oralidad. 
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Al respecto de la enseñanza de la escritura, el énfasis sigue siendo el enfoque 
lingüístico comunicativo, basado en elementos fundamentales como la gramática, 
la función del texto y el proceso de redacción, que se configuran bajo situaciones 
comunicativas, y es en las mismas actividades donde se comprenden los 
contenidos. De igual manera, la escritura no es el único elemento de prioridad, si 
se habla desde el acto del emisor, pues el desarrollo de la habilidad de expresión 
oral es otro aspecto clave a tratar como lo indican Cassany, Lune y Sanz198 y 
como da cuenta el corpus analizado.    
 
Para tal efecto, la redefinición de los métodos de la enseñanza de la lengua 
permite dar un giro en la concepción del usuario del libro de texto desde un papel 
más activo, giro que depende en gran medida por las influencias contemporáneas. 
 
 El análisis del corpus de G.M. Bruño permitió responder de manera argumentada 
a la pregunta central de la investigación: ¿cuáles son las diferencias entre la 
primera y la segunda generación de los libros escolares de lengua castellana de 
G.M. Bruño, en cuanto a su edición, estructura, contenido e iconografía? 
Categorías que desde su estudio, permitieron configurar los dispositivos 
didácticos199 que representan los modos de comunicación de cada libro escolar. 
 
En este sentido, los manuales de la primera generación se caracterizaron por 
trabajar su estructura bajo dos dispositivos: el de preescolar basado en la 
“observación-comprensión”, con gran énfasis en el proceso de observación a partir 
de la connotación textual de la exposición del saber. Y el de primaria, el dispositivo 
“observación-comprensión-aplicación”, con mayor acentuación en la fase de 
aplicación, a partir de la abundante cantidad de preguntas que introducen tanto los 
contenidos como las actividades.  
 
También es importante destacar que ambos grupos de libros presentan un diseño 
similar en la presentación del contenido, pero ambos modelos difieren en la 
ilustración, pues en preescolar se destaca las representaciones gráficas a partir 
del dibujo exclusivamente, además su relación principal con el texto se evidenció 
en función de la ejemplificación de la lectura. Mientras que en primaria se hace 
énfasis en los esquemas (cuadros y diagramas) y el portador de texto del sobre; 
además la relación con el texto que mayor marcó influencia se evidenció a partir 
del esquema de los cuadros informativos que complementaban los contenidos. En 
consecuencia, estos elementos permiten caracterizar al corpus de manuales como 
un modelo editorial diferenciado. 
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Por otro lado, los libros de texto escolar en su versión de segunda generación se 
presentaron bajo dos estructuras diferentes: el dispositivo para preescolar se basó 
en la “observación-comprensión-aplicación” con énfasis en la observación textual 
de los contenidos puntuales que se abordan en su configuración (tal como ocurrió 
en el caso de los manuales de preescolar en primera generación). A diferencia del 
dispositivo de la básica primaria, enfocado en el “problema-comprensión-
aplicación”, en donde se da priorización a la aplicación según las competencias a 
desarrollar a partir de la diversidad de actividades que se proponen.  
 
De igual manera, se destaca que ambos libros se identifican por su diseño colorido 
y llamativo, en donde el uso de las imágenes se presenta en gran medida dentro 
del contexto de las actividades. En este sentido, el libro de preescolar de segunda 
generación se caracteriza por su exclusividad en el dibujo, en donde la relación 
con el texto que mayor predominó fue la representación de la lectura. Mientras que 
en el corpus de primaria, se evidenció una gran variedad de tipos de imágenes, 
caracterizadas desde el dibujo, la fotografía, el esquema, las historietas, los 
portadores de texto, los mapas geográficos y las pinturas (cada una con un grado 
diferente de presencia dentro del corpus). En este sentido, la relación con el texto 
que más predominó en el análisis iconográfico, se dio bajo la modalidad de 
fotografía, con una función decorativa. Estos aspectos permiten evidenciar las 
tendencias de las renovadas técnicas de impresión y la evolución de los 
movimientos pedagógicos contemporáneos. 
 
En consecuencia, la transformación del manual al libro de texto escolar ha sido 
progresiva, tanto en su organización y apariencia. Aunque los textos de preescolar 
no marcan un cambio significativo en la configuración del saber de la lengua, sí se 
evidencia un gran salto en la manera cómo se estructura la transposición 
didáctica200 en los libros de primaria, a partir del diseño y la forma de expresión del 
corpus. 
 
 Los hallazgos de esta investigación revelaron que el estudio de los textos 
escolares de lengua castellana producidos por ediciones G.M. Bruño, según 
criterios comparativos asociados a la primera y la segunda generación, presentan 
una transición de cambios que a lo largo de su evolución marcan pautas tanto de 
ruptura como de continuidad, que en determinada manera enmarcan la ideología 
de la época en que se configura el saber escolar. Al respecto, tradicionalmente los 
manuales servían para transmitir conocimientos y transmitir implícitamente valores 
sociales; en la actualidad, estas funciones siguen teniendo vigencia, pero bajo 
nuevas necesidades, como desarrollar hábitos de trabajo, métodos de aprendizaje 
e integrar conocimientos en la vida. 
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Aires: Aique Grupo editor, 1991. 
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En este sentido, es preciso afirmar que el corpus de G.M. Bruño, constituyó una 
muestra que dio lugar al análisis del tránsito entre el manual y libro de texto 
escolar201; y la configuración de lo que es el texto escolar en la enseñanza de la 
lengua castellana. En este orden de ideas, se considera que el grupo editorial 
Bruño es un sello de referencia en la edición de libros escolares desde el inicio de 
su trayectoria en Francia en 1898, con la constante publicación de novedades 
adaptadas a los requerimientos pedagógicos, promovidos por los sucesivos 
sistemas educativos202.  En consecuencia, es posible considerar el libro de texto 
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Internet: http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/revistaeyp/article/view/7506/6909   
202
 ALZATE; GÓMEZ y ROMERO. Op. cit., p. XIX.   
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6. RECOMENDACIONES Y POSIBLES INVESTIGACIONES 
 
 
Es necesario partir de la consideración de que los textos escolares son fuente de 
investigación que permiten profundizar en todo aspecto relacionado con: la 
educación, su historia, la práctica escolar y los materiales didácticos; ya que son 
instrumentos que dependen en gran medida del contexto en que se analicen. Esta 
consideración es apoyada por los profesores Alzate, Gómez y Romero al 
determinar que: 
 
Los textos escolares sea que se consideren como una herramienta de trabajo de 
carácter pedagógico o didáctico, o como un documento que consigna circunstancias 
históricas o refleja la mentalidad de una época, constituyen por excelencia un objeto 
cultural ligado a circunstancias de diseño, impresión y publicación que hace posible 
realizar diversos ejercicios disciplinares de la antropología, la economía, la lingüística, 
la historia, hasta las teorías del aprendizaje. Esto significa que el libro de texto escolar 
ha puesto de relieve un sinnúmero de problemáticas a ser abordadas desde diversos 
enfoques, para así aprehender lo pedagógico, didáctico, histórico, político, ideológico, 
cultural, tecnológico, económico y financiero203. 
 
Ahora bien, si se apoyan los aspectos abordados anteriormente desde la 
investigación realizada en el contexto pedagógico y didáctico, con referentes 
históricos, en el marco de la obra de G.M. Bruño como estudio comparativo de los 
libros escolares de lengua castellana, según criterios de primera y segunda 
generación, es posible abrir un espacio de reflexión y aporte para presentes y 
futuras investigaciones. 
 
Para tal efecto, al retomar la investigación realizada como un insumo de apoyo 
para reconocer el libro escolar como fuente documental en la construcción de la 
historia educativa, es necesario recomendar a la Licenciatura en Pedagogía 
Infantil y al Grupo de Investigación en Pedagogía y Educación (de la Universidad 
Tecnológica de Pereira, categoría C – Colciencias) continuar y complementar el 
estudio sobre la memoria de la educación, ya que tener una mirada crítica frente a 
los componentes que dan significado a este proceso, es indispensable para que el 
sistema evite ser mecánico y repetitivo, sino por el contrario reflexivo ante la 
materialización de la cultura y la sociedad en la que se enmarca la escuela.   
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En este sentido, se da paso a posibles estudios que complementen la visión de los 
componentes del contexto educativo, por lo que se recomienda la captación, 
registro y explotación de fuentes orales y materiales producidos por actores de la 
escuela y de otros círculos sociales, con el fin de dar mayor sentido al soporte 
curricular de la escuela. 
 
Por otro lado, a partir de la investigación realizada se motivan nuevos estudios 
referentes al impacto del uso del libro en los contextos escolares y su reflexión 
frente al método. Además, se abre un nuevo campo referente al trabajo con los 
libros escolares en medio audiovisual y digital, como elementos que están 
entrando a marcar la pauta en la orientación de las diferentes disciplinas, que no 
solo se están enfocando al alumno, sino también a la guía de la labor docente. 
 
De igual manera,  se da espacio a la reflexión y análisis de los libros de segunda 
generación en el contexto Colombiano, como estudio que permitiría conocer su 
situación a nivel nacional y también desde un nivel comparativo a nivel 
internacional, para determinar las distinciones con editoriales de otros países, que 
constituirían aportes sustanciales a la configuración de los saberes de las 
diferentes disciplinas abordadas en el ámbito educativo. Para finalizar se puede 
concluir que el estudio de los libros escolares es un campo promisorio de 
indagación para los estudios científicos de la educación, por lo tanto queda abierto 
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